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Con el presente ejemplar, la Revista Mexicana de Comunica-
ción (RMC) inicia una nueva época bajo el cobijo y estí-
mulo de la Universidad Autónoma Metropolitana, Uni-

dad Cuajimalpa.
Creada por la Fundación Manuel Buendía (FMB) en sep-

tiembre de 1988 con el respaldo de un numeroso grupo de des-
tacados investigadores y bajo la batuta de Miguel Ángel Sánchez 
de Armas, este foro especializado de divulgación circuló ininte-
rrumpidamente durante poco más de 25 años entre la comuni-
dad académica y profesional del país.

A principios de 2014, por motivos de reorganización inter-
na, la FMB vio en la UAM Cuajimalpa y su Departamento de 
Ciencias de la Comunicación –adscrito a la División de Cien-
cias de la Comunicación y Diseño– una magnífica e idónea ins-
titución para dar continuidad y fortalecer los empeños de una 
propuesta editorial como RMC.

A lo largo de su existencia, la Revista Mexicana de Comuni-
cación ha podido registrar paso a paso la historia de los medios de 
comunicación mexicanos, documentar innumerables diagnósti-
cos en torno a distintos procesos de comunicación política y cul-
tural, desentrañar y explicar diversos abordajes de investigación 
y estudio de las ciencias de la comunicación, así como analizar y 
comentar obras, teorías y dinámicas de particular interés para la 
comunidad académica y profesional. Apelando a la misma lógica, 
refrendamos dos objetivos primigenios necesarios de impulsar 
desde una universidad pública como lo es la UAM-C:

Nueva época
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a) Rescatar y compartir las aportaciones de los investigado-
res de comunicación mexicanos y de otros países con el ánimo de 
fomentar la continua actualización, el intercambio y el análisis.

b) Ofrecer un espacio de encuentro para la comunidad aca-
démica donde tenga la oportunidad de ampliar o enriquecer sus 
referentes de estudio, así como sus perspectivas profesionales.

Nuestra apuesta en la nueva época, será la de afianzar un 
foro divulgativo plural e incluyente que contribuya a la formación 
intelectual y profesional de las nuevas generaciones e incentive la 
reflexión, el examen y el debate en torno a los múltiples estancos 
de las ciencias y prácticas de la comunicación.

Esta nueva etapa de RMC gana la luz en el marco del déci-
mo aniversario de la UAM Cuajimalpa y poco después de que la 
propia Unidad había creado y echado a andar la Cátedra Miguel 
Ángel Granados Chapa en 2014. Esto explica el porqué nos pro-
pusimos convocar a distinguidas plumas a reflexionar a propósito 
no sólo de la vida profesional de Granados Chapa, sino también 
de otros dos personajes igualmente ejemplares para la prensa y la 
comunicación política de México y cuyas vidas se extinguieron 
en fechas cercanas: Julio Scherer y Vicente Leñero. Tres profe-
sionales que dejaron huella y son paradigma del buen periodis-
mo. Adicionalmente, el lector hallará en las siguientes páginas 
artículos que profundizan en temas tales como la libertad de ex-
presión y sus distintas vertientes de análisis, los escenarios del ac-
tual entorno tecnológico en relación con el quehacer mediático y 
la política, o los nuevos desafíos de la prensa frente a la era digital.

He aquí, pues, un rico caleidoscopio de voces que, además 
de engalanar el inicio de una nueva época, contribuyen a enri-
quecer el estudio de la comunicación en sus distintas facetas.
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Parteaguas de la prensa mexicana 

En pleno movimiento estudiantil, se registró en 1968 un gran parteaguas en la 
prensa mexicana, cuando Julio Scherer García fue electo para dirigir el diario Ex-
célsior. En años decisivos de cambios de forma y fondo en el quehacer periodís-
tico, junto a Scherer estuvieron Vicente Leñero y Miguel Ángel Granados Chapa. 
El fallecimiento, en un lapso breve de tiempo, de Scherer, Leñero y Granados, 
mueve a una reflexión sobre el periodismo que aportaron a México, dando lu-
gar a que podamos hablar de un antes y un después en la historia de la prensa 
mexicana. 

Scherer, Leñero y Granados: 

Foto: Sergio Garibay / Agencia Cuartoscuro

Francisco Prieto
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Este parteaguas se inicia en las postrimerías 
de 1968 cuando Scherer García es electo 
por la cooperativa para dirigir el diario 

Excélsior. Junto a Scherer estuvieron Vicente Le-
ñero y Miguel Ángel Granados en aquellos años 
de un modo más libre de hacer periodismo, lo 
que llevó a dar un golpe artero contra la libertad 
de expresión y los derechos humanos ordenado 
por el entonces presidente de la república, Luis 
Echeverría Álvarez con el concurso del Partido 
Revolucionario Institucional y la participación 
entusiasta de Televisa.

Como los motivos y la crónica del golpe 
no los describiría mejor que Leñero en su obra 
Los Periodistas, que se sigue reimprimiendo 
y goza de excelente salud, voy a evocar a cada 
una de las figuras por separado. Entre otras co-
sas porque mi trato con cada una de ellas fue 
más personal que fijado en la esfera de trabajo. 
Y además porque cada cuál fue un individuo 
consciente de poseer un yo propio e intransferi-
ble habiendo sido la suya una existencia autén-
tica, fiel cada quién a sí mismo y a los valores al 
servicio de los cuales transcurrió su existencia.

Julio Scherer García

Los que no llegábamos a los treinta años en 1968 
parasitábamos un país esclerótico que arrastra-
ba demasiados años viviendo en la más radical 
ambigüedad. Como la revolución mexicana no 
tenía libro referencial, las categorías para estu-
diarla eran el eclecticismo y el pragmatismo. 
Las palabras y las leyes iban por un lado; las ac-
ciones y los hechos por otro. El discurso oficial 
obedecía a los tópicos de siempre, la historia 
giraba en torno a individuos que formaban un 
santoral laico. La censura y la autocensura eran 
lo habitual en los medios, por lo que el presiden-
te de la república era intocable. Los funcionarios 
no se consideraban obligados a rendir cuentas 
a la opinión pública, sólo concedían entrevistas 
a periodistas corruptos y/o domesticados. Así, 
todo lo malo que acontecía, o casi todo, era obra 
de “extranjeros indeseables”. Sólo  escapaban a 
la censura los libros, ya que en la nación eran 
pocos los lectores y  aún menos los lectores edu-
cados. Como en el régimen de Franco, con el 
que no se tenían relaciones diplomáticas, la cen-
sura a las películas hacía que pasaran mutiladas 
o que simplemente no pasaran, como fueron los 
casos de La sombra del caudillo, Viridiana, La 
dolce vita… En ese estado de cosas y cuando se 
iniciaba el movimiento estudiantil de 1968, lle-
gó a la dirección de Excélsior don Julio Scherer 
García.

Scherer era sido un reportero notable que había dejado joyas 
de buen periodismo de investigación en el reportaje y la entrevista. 
Había ejercido la crítica a través de la opinión de sus entrevistados, 
hombres cuyo prestigio los volvía más o menos intocables. El caso 
es que toma la dirección en pleno movimiento estudiantil cuando 
eran requisados hasta los periódicos extranjeros cuando analizaban 
la temática y daban cuenta de la represión gubernamental. 

Scherer actuará con prudencia, consciente de que los cambios 
en el diario no podían ser radicales. Sin embargo, poco a poco se va 
gestando un periodismo nuevo que devolvía a la prensa nacional la 
dignidad que había conocido en el siglo XIX: las páginas abundan-
tes dedicadas a la vida social de empresarios, políticos y señoras del 
“gran mundo” se convirtirían en páginas verdaderamente sociales 
donde se presentan los problemas que hacen patente que México 
está muy lejos de ser una sociedad justa. En las páginas de espectá-
culos, se llamó a escritores que no estaban al servicio de las grandes 
distribuidoras y productoras de películas; se inició la crítica seria 
de televisión y de radio en tanto que en las páginas de cultura se 
reseñaban las novedades editoriales, se entrevistó a literatos, científi-
cos, profesores e investigadores, se hicieron reportajes históricos que 
mostraron a una sociedad en un proceso de cambio…  

Scherer, que antes de llegar a la dirección coordinaba las pá-
ginas de artículos de fondo, acaba de conformarlas dentro de una 
orientación social democrática. Esto con escritores mayoritaria-
mente de centro-izquierda y una presencia poderosa de católicos 
inspirados en el Concilio Ecuménico Vaticano II, como Alejandro 
Avilés, Javier Peñalosa, Enrique Maza, Ramón Zorrilla, Froylán Ló-
pez Narváez –que pretendía un marxismo de fondo cristiano o es-
cribía desde un cristianismo tocado por el pensamiento de Marx y 
firmaba alguno de sus artículos con el seudónimo de Gilberto Keith 
en honor del católico británico Gilbert Keith Chesterton. Además 
de Vicente Leñero y el propio Miguel Ángel Granados Chapa –en 
aquellos años un demócrata cristiano–, que venían a unirse a los 
más bien conservadores Ramón de Ertze Garamendi –presbítero y 
refugiado vasco enemigo del general Franco y de su régimen–, Car-
los Alvear Acevedo y el protestante Abraham López Lara.

Una de las aportaciones de Scherer estuvo en el tratamiento 
de las noticias internacionales cuando ocupaban el encabezado de 
ocho columnas. En el lado preferencial de la plana se daba la noticia 
en dos columnas separadas por una fina pleca. En una se reunían las 
agencias norteamericanas y la agencia EFE; en la otra se tomaban 
como base los reportes de la Agence France-Presse, Reuter y a veces 
Prensa Latina. El sentido de ello es que, como eran líneas de pocos 
golpes, se pudieran ir leyendo simultáneamente dos orientaciones 
diferentes de un mismo hecho.

Sin embargo, el gran desafío era informar con verdad de los 
asuntos nacionales en un país gobernado por un régimen autoritario 
que no podía entender a los periódicos sino como prolongaciones 
suyas. En este contexto, los secretarios de Estado no daban entrevis-
tas y  no se permitía la crítica más leve a los dictados del presidente 
que era, en rigor, un gran tlatoani, un emir, un sátrapa oriental… 

Scherer opta por desafiar al régimen impregnando en los re-
porteros una agresividad inusitada en México: buscar a personas 
críticas empleadas en los medios gubernamentales para que dijeran 
lo que verdaderamente pasaba bajo promesa de no revelar sus nom-
bres, como de hecho estaba establecido en los tratados de ética pe-
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riodística. La estrategia acabó rindiendo frutos 
mucho antes de lo esperado y pronto los fun-
cionarios públicos se vieron obligados a conce-
der entrevistas. Así, Excélsior se convirtió en el 
único diario confiable, la única fuente fidedigna 
para conocer lo que verdaderamente sucedía en 
el país.

Consciente, por otra parte, de que era 
necesaria una visión latinoamericana de lo que 
pasaba de este lado del Atlántico, pero también 
de la necesidad de interpretar desde nuestra cir-
cunstancia lo que ocurría en el resto del mundo, 
se asoció con diarios de otras naciones de Amé-
rica Latina para crear una agencia de prensa que 
pudiera competir con los grandes consorcios in-
ternacionales. La agencia se llamaría Latin.

Scherer aprovechó el regreso a México 
de Octavio Paz para poner en manos de éste 
una revista cultural. Era necesario que el me-
dio abrevase en el pensamiento de los mayores 
referentes hacedores de cultura y para ello era 
menester reclutar al único intelectual mexicano 
con una capacidad de convocatoria internacio-
nal, o sea, Octavio Paz. Este último bautizará a 
la revista con el nombre de Plural, es decir, un 
nombre que anuncia un  propósito fundamen-
tal: romper la unidimensionalidad de la socie-
dad mexicana, su provincianismo, su estrechez, 
en fin, de miras.

La revista Plural se volvió pronto una 
fuente de escándalo ya que desde la pluralidad 
de las izquierdas pensantes se procedió a la crí-
tica radical del socialismo real, el que habría 
traicionado el fondo dialéctico e historicista 
del pensamiento de Marx. En Plural publicaron 
los disidentes más inteligentes y sensibles de la 
Europa Oriental, de la URSS, de Cuba… No 
pocos colaboradores del Excélsior expresarán a 
Scherer su inconformidad por aquello de que se 
podía dañar el espíritu revolucionario. Pero él 
no les hace caso: en primer lugar, el periodismo 
se debe a la búsqueda de la verdad, y en segun-
do lugar Paz seguiría haciendo la revista como 
quisiera porque así lo habían acordado. Todos 
los inconformes lo acataron por respeto al lide-
razgo moral que reconocían en Scherer y por la 
admiración que sentían hacia él. 

En un país cuyos periódicos eran diri-
gidos por empresarios no periodistas, atentos 
a sus intereses particulares e indiferentes a la 
vida intelectual y a la verdad, los que formaban 
parte del Excélsior experimentaban el orgullo de 
la reivindicación de una profesión cuya esencia 
había sido relegada, negada, sometida… Sche-
rer había devuelto a los periodistas el sentido 
de dignidad que habían perdido y que se mani-

Granados fue periodista por su interés incontenible  por los sucesos de actuali-
dad política y socio-económica.

Foto: Isaac Esquivel / Agencia Cuartoscuro.
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festó durante el movimiento estudiantil con la 
pancarta que, indefectiblemente, acompañaba a 
los contingentes que expresaban su indignación 
con la situación deplorable que se vivía: “Prensa 
vendida”.

Sí, Scherer no fue un parteaguas, sino el 
parteaguas entre un estado de cosas escleróti-
co y un proceso de cambio social que acabaría 
consagrando tanto los derechos humanos como 
la democratización de la república. Así, cuan-
do a casi ocho años de la dirección de Scherer 
asestan un golpe a este y a su equipo, bastó un 
llamado del director para congregar en un salón 
de un hotel del Paseo de la Reforma a un nu-
trido grupo. Con los donativos de empresarios 
independientes y clases medias de los sectores 
más diversos de la sociedad mexicana hicieron 
posible que muy pronto el grupo Excélsior diera 
a conocer una nueva revista, Proceso,  que con-
tinuaría la línea editorial del diario. Proceso se 
sustentará con ventas más que con anuncios y 
llegará a contar con un número impresionante 
de suscriptores en un país de escasos lectores. 
Quedó claro que la libertad de los periodistas y 
la libertad de expresión eran ya irreversibles en 
México. Así, a Proceso seguiría el diario Unoma-
suno, la revista Vuelta –con el mismo equipo de 
lo que fue Plural– y más tarde el diario La Jorna-
da, todos como ríos provenientes de una misma 
fuente: el Excélsior de Julio Scherer García.

Vicente Leñero

Novelista, dramaturgo, periodista y ca-
tólico militante, Vicente Leñero fue llamado al  
Excélsior por Scherer para transformar la publi-
cación Revista de Revistas, uno de los diversos 
productos de la cooperativa. (Scherer había ce-
rrado no pocas revistas frívolas producidas en 
aquellos años, pero quería hacer un periodismo 
de revista semanal en la línea de los grandes se-
manarios internacionales, como Time, L’Express, 
Der Spiegel, The Economist y otros análogos).

Revista de Revistas era, a la sazón, un se-
manario con pésimas ventas. Estaba hecha al 
modo un tanto anticuado y nada atractivo de las 
revistas que se confeccionaban en México, como 
Siempre!, Mañana y otras, a saber, con artículos 
de fondo, doctrinales, ideologizados. Leñero, 
por su parte, había sido un reportero en la re-
vista católica Señal+, y al ganar el premio Seix 
Barral de Literatura por su novela Los albañiles 
es llamado por la revista internacional Claudia 
para ocupar la jefatura de redacción. En Claudia 
pudo realizar un periodismo moderno y muchas 
de sus entrevistas y reportajes, hoy recogidos en 

libros, plasmaban un estilo ágil, novedoso, con un uso del lenguaje 
a un mismo tiempo desenfadado pero preciso en la busca de revelar 
realidades que marcaban una distancia con el pasado desde la con-
vicción de que forma y fondo están necesariamente hermanados. 
Leñero llamaría a colaborar con él a escritores jóvenes con los que 
compartía una misma conciencia de cambio, de revelación de rea-
lidades ocultas, de los nuevos sentidos que procuraban salir a la luz 
en una sociedad que iba siendo otra y que era necesario nombrar. 
Así se formaría un equipo con Gustavo Sainz, José Agustín, Ignacio 
Solares, Gerardo de la Torre, Juan Tovar, Federico Campbell y otros. 
Leñero forma un nuevo equipo en Revista de Revistas con el propó-
sito de iniciar una publicación de reportajes y entrevistas, con pocos 
pero sustanciosos y breves artículos, y con espacios generosos para 
los espectáculos: teatro y cine, pero, también, para dar cuenta de 
la actividad editorial. En ese equipo lo acompañarán los escritores 
a los que había convocado en Claudia aparte de analistas políticos 
como Efraín González Morfín que había sido candidato a la presi-
dencia por el PAN y enfrentado con dignidad al oficial Echeverría en 
competencia, sobra decirlo, absolutamente desigual. Aparte de los 
católicos González Morfín y el jesuita Enrique Maza, conforma un 
grupo de periodistas de izquierda que ejercen la crítica del partido 
en el poder, ajena a toda forma de componendas y contestaría. En 
uno de los primeros números de la revista reformada, aparece un 
reportaje de Graham Greene en Chile en tiempos de Allende, que 
muestra una sociedad chilena conflictuada y desde la simpatía hacia 
el presidente socialista, el fino sentido de observación de Greene, 
su certero instinto periodístico, vislumbra ya el golpe de estado que 
poco después tendría lugar.

No duró mucho Leñero en aquella espléndida aventura perio-
dística porque sucedió el golpe contra el Excélsior. Pero Scherer lo 
llamaría para que estuviera a su lado en la subdirección de Proceso 
y desde ella Leñero se convirtió en un auténtico jefe de redacción e 
información. Estuvo atento no sólo a los contenidos sino a la forma, 
contaminando de ese espíritu de experimentación y de búsquedas 
estilísticas a los reporteros y redactores de la revista. Tal vez la gran 
aportación periodística de Vicente Leñero en Proceso se concrete en 
un tono de des-solemnización de nuestros políticos, en la sistemá-
tica desglamorización de sus voces y de sus poses, en hacerlos ver 
como entes enfermos de poder y simuladores por oficio. También 
y por lo mismo, propiciar que los periodistas se midieran de igual 
a igual con los poderosos: políticos, empresarios, líderes sindicales 
hasta obligar a éstos a aceptar esa relación ya no asimétrica, sino una 
de ciudadanos con los mismos derechos y obligaciones.

Leñero, ante todo un escritor, llevó el periodismo a la novela 
con obras que son tan buenas novelas como reportajes, así Asesinato, 
La gota de agua, Los periodistas y dramas como El juicio, Los hijos de 
Sánchez, Todos somos Marcos, Pueblo rechazado…

Miguel Ángel Granados Chapa

A  diferencia de Scherer y de Leñero, Miguel Ángel Granados 
no fue un reportero, un entrevistador o un cronista. Fue periodista 
en el sentido de un interés incontenible por los sucesos de actuali-
dad, señaladamente en los campos de la política y la circunstancia 
socio-económica. Era un articulista, un hombre que veía y analizaba 
la realidad desde la óptica sociológica pura, es decir, sin perspectiva 
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psicológica aunque sí histórica. A veces he pensado que de no ha-
ber pasado infancia, juventud y madurez en un país con partido he-
gemónico que rechazaba por diversos y sobradamente justificados 
motivos, muy probablemente Granados hubiera sido un hombre de 
acción, de toma puntual de decisiones, un político. Me explico:

Miguel Ángel Granados Chapa procedía de un hogar de rai-
gambre católica del Estado de Hidalgo. Como Leñero, se formó en 
la Acción Católica y como no pocos jóvenes católicos de la década 
de los cincuenta, vivía a disgusto en un régimen de fondo jacobino, 
corrupto, ecléctico y pragmático hasta la ignominia. El cristianismo 
que practican Leñero y Granados tiene rostro humano y no es como 
el de otros jóvenes de la extrema derecha católica, esos que consi-
deran que judíos y masones tienen la culpa de todos los males del 
mundo y que urden, desde tiempos lejanos una conspiración contra 
el cristianismo.

Comenzó a trabajar, bajo la dirección de Manuel Buendía, 
en el semanario Crucero. Con una sensibilidad social desarrollada,       

Proceso fue el medio legado por el trabajo conjunto de 
los tres periodistas. 
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en la segunda mitad de 1964 denuncia a la organización secreta Mo-
vimiento Universitario de Renovadora Orientación (MURO), sus 
juramentos secretos, su violencia y la protección que le otorgaba a 
ese grupo la parte más conservadora del clero. El joven periodista es 
secuestrado, llevado a un paraje solitario y golpeado salvajemente, al 
punto de que su vida misma estuvo en peligro.

Granados se vuelve estudiante en Ciencias Políticas y So-
ciales en la UNAM, seguramente por la influencia de don Horacio 
Guajardo, miembro prominente del PAN. En su juventud, por in-
fluencia de Alejandro Avilés se introduce en la democracia cristiana. 
Y acaso desengañado del uno y de la otra, termina siendo fundador 
del Partido Socialista Unificado de México. Se va orientando, como 
su maestro el regiomontano Guajardo, primero a la democracia cris-
tiana, luego al socialismo de fondo marxista. Progresivamente se va 
dando cuenta de que su fe no es tan sólida como hubiese deseado su 
madre, a la que se hallaba fuertemente vinculado. A la pérdida de la 
fe cristiana se une el deslumbramiento por el materialismo dialéctico.

Foto: Enrique Ordóñez / Agencia Cuartoscuro.
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Con una real repugnancia al partido en el poder, no encon-
trando sus señas de identidad ni en el Partido Acción Nacional ni en 
el Partido Popular Socialista –este vinculado a la URSS por la que 
no siente simpatía–, Granados se orienta hacia el periodismo con la 
esperanza de que el ejercicio de la crítica pueda contribuir al cambio 
en el país. Se inicia en el periódico Crucero, una publicación diaria 
que aparece al mediodía de la organización periodística de El Día, 
vinculada a la izquierda-PRI, si bien no se acercaría nunca al parti-
do oficial. Más adelante, deslumbrado por el periodismo que genera 
Scherer en Excélsior, busca a este y se inicia en una actividad que 
nunca abandonará: el análisis de la vida política y de los políticos. Y 
así, a partir de sus convicciones esenciales que lo llevan a establecer 
un compromiso con la justicia social que sólo podría ser realidad a 
partir del socialismo democrático, Granados se volvió un periodista 
comprometido que se comunica a través de un estilo puro y clásico, 
con una lógica cartesiana y demoledora, en el mejor de los sentidos, 
del contrincante. Polemista notable, sus artículos son persuasivos e 
iluminan el tema que trate en ellos. Con una connaturalidad con el 
pensamiento lógico y con la praxis política, pronto Scherer lo llama-
rá a que haga muchos de los editoriales o artículos no firmados, por 
tanto, oficiales que aparecen en la página izquierda y el lado izquier-
do de las dos planas de artículos de fondo del Excélsior.

Después del golpe, Granados será fiel a Scherer y lo acom-
pañará en los primeros meses de Proceso. Pasará luego a UnoMá-
sUno para después formar parte del grupo fundador de La Jornada; 
también creará y dirigirá una revista de corta duración, Mira. Esta 
última fracasará debido a que Granados no tenía, como Leñero, el 
sentido de la forma ni del diseño ni le apasionaban el reportaje y 
la entrevista. Es, básicamente, un analista sociopolítico que  desa-
rrolló, es verdad, un modelo de argumentación de una lógica de-
moledora que en pocas cuartillas situaba a cualquiera en el meollo 
del asunto y le daba el carácter dinámico de la situación analizada.

Aparte de su gusto por la buena y grande música –no se per-
día, salvo que fuera por causa de fuerza mayor, un concierto de la 
OFUNAM–, su inclinación por la praxis política era inmanente. Así 
que se lanzaría a candidato a la gubernatura de su Estado de Hidal-
go buscando el apoyo tanto del PAN como del PRD. Logró que este 
último lo hiciera candidato y perdió la elección. Hidalgo ha sido un 
estado controlado por el PRI, dominado por políticos en su mayor 
parte corruptos y ligados al empresariado local. Además, Granados 
era un tanto rígido y un lenguaje tan racional como era el suyo en-
contró dificultades de comunicación con las mayorías. Seguramen-
te por estas mismas razones, el periodismo radiofónico que ejerció 
en Radio Mil y en Radio UNAM no logró nunca la gran audiencia  
que amasó en sus artículos periodísticos: de  Excélsior, Proceso, La 

Jornada y, sobre todo, del diario Reforma donde 
su espacio “Plaza Pública” llegó a ser imprescin-
dible para todo el que siguiese atentamente el 
acontecer político nacional.

Granados queda en la historia del perio-
dismo nacional como uno de los más agudos 
y honestos analistas de la política nacional. Le 
podemos tributar el mayor elogio posible para 
un periodista de su estirpe: aunque se difiriese 
de su orientación ideológica, leerlo lo coloca-
ba a uno, objetivamente, en la trama y su revés, 
dicho de otro modo, era imprescindible para el 
buen entendimiento de los hechos.

Francisco Prieto es escritor y periodista. Es 
autor de libros como Campo de Batalla y Tres 
novelas del deseo y de la culpa. Ha sido aca-
démico en instituciones como la Universidad 
Iberoamericana y el Tecnológico de Monterrey. 
Actualmente es defensor del televidente en   
Canal 22. 
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”
“

Sus huellas en el periodismo mexicano son imborrables 

José Luis Esquivel Hernández

El primero, ícono del ‘mejor oficio del mundo’, es el mejor reportero de todos los 
tiempos. El otro, dramaturgo y cronista sin igual, es ahora guía de las nuevas ge-
neraciones. Unidos por siempre en la amistad, uno se fue de este mundo detrás 
del otro. Leñero falleció en diciembre de 2014, y Scherer lo siguió en enero de 
2015. Dos baluartes de la cultura en México terminaron también unidos por el 
adiós terreno en fechas muy cercanas.

Scherer y Leñero, unidos por la prensa 

Foto: Benjamin Flores / Proceso.
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Julio Scherer García vino al mundo el 7 de 
abril de 1926 en la Ciudad de México. Cuando 
estaba dando sus primeros pasos en la escuela 

nació en Guadalajara Vicente Leñero Otero el 9 
de junio de 1933, pero muy pronto sus padres 
dejaron la Perla Tapatía y regresaron a la capital 
de la república. Ambos se encontrarían después 
en la senda de las letras y forjarían una sólida 
amistad: el primero soñaba desde niño con ser 
escritor, y Leñero puso sus aspiraciones infan-
tiles en el teatro. Sin embargo, “el mejor oficio 
del mundo” (García Márquez dixit) terminó por 
unirlos irremediablemente.

Fue hijo de Pablo Scherer y Scherer, un  
alemán que vino económicamente a menos con 
toda su familia heredera de la Casa Scherer, 
existente desde el porfiriato. Julio se regodeaba 
también por el origen de su madre Paz García 
Gómez, hija de don Julio (su tocayo) García Ló-
pez Portillo, afamado jurista de Guanajuato en 
los años porfirianos, y presidente de la Supre-
ma Corte de Justicia durante largo tiempo. Por 
tanto, algún día le pareció pesado su parentesco 
con el que fuera presidente de México de 1976 
a 1982, José López Portillo y con Margarita, la 
todopoderosa funcionaria de Radio y Televisión 
en ese mismo sexenio.

Leñero, en cambio, fue heredero directo 
del teatro que llevaba en las venas su padre, un 
hombre extrovertido que por razones de su tra-
bajo fue de pisa y corre a trabajar a Guadalajara 
llevando a su familia por poco tiempo fuera de 
la ciudad de México, donde la mamá de Vicente, 
que nació con el siglo, nadaba a sus anchas en su 
fe católica y era ferviente admiradora de León 
Toral y la Madre Conchita, involucrados en el 
asesinato de Álvaro Obregón en julio de 1928.

Scherer bebió también en familia la forma-
ción católica –para él lo cristiano era un principio 
de liberación–, y su educación con los jesuitas y 
sus amistades con curas, lo llevaron a estudiar 
derecho, literatura y filosofía que, si bien no le 
permitieron triunfar con un título profesional, 
marcaron el paso de sus primeras aventuras en 
el periodismo, al que llegó antes de cumplir los 
22 años, en el segundo semestre de 1947.

Leñero estudió en la década de 1940 pri-
maria y secundaria en el colegio Cristóbal Co-
lón, de los lasallistas, donde fue colaborador de 
La Fragua, el periodiquito preparatoriano que 
dirigía Carlos Chanfón. Aunque su motivación 
seria lo orientaba al teatro, gracias a que desde 
niño con su hermano Luis, construyeron un 
foro para títeres de alambre y fueron muy alen-
tados por su padre, quien les enseñaba a los her-

El autor de Los albañiles conjugó el teatro, la literatura y el periodismo.
Foto: Pablo Zamora / Agencia Cuartoscuro.



16

manitos a improvisar un escenario maravilloso 
y a realizar obras propias sobre la cama matri-
monial, amontonando almohadas y cojines.

Julio Scherer García llegó en 1947 como 
reportero a la segunda edición de Últimas Noti-
cias, de Excélsior, donde coincidió con su enton-
ces gran amigo Manuel Becerra Acosta (1932-
2000). Y éste, a pesar de que partió a París dos 
años después, mantuvo una franca comunica-
ción a la distancia y lo alentó para que en 1950 
apretara el paso a fin de hacer méritos que lo 
llevaran a formar parte de la redacción de “El 
periódico de la vida nacional”. Ahí, el padre de 
aquél, del mismo nombre, ganó gran respeto y, 
a una edad avanzada, llegó a ser subdirector y 
director del diario en 1963. Fue la misma época 
en la que el pundonoroso Scherer cumplió su 
sueño de meterse en 1961 a las primeras planas 
del prestigiado medio que dominaba la prensa 
en México en ese tiempo.

Vicente Leñero Otero, a su vez, creyó que 
el teatro sería su fuente de vida al crear con su 
hermano mayor Armando y su primo Héctor 
un mejor escenario, el Teatro de la mariposa 
como le llamaron. Fue creado para que Luis y 
él entretuvieran a la familia, especialmente a su 
hermana Esperanza, cada tarde de sábado, en 
temporadas que duraban dos o tres meses a lo 
largo de algunos años. Sin embargo el futuro 
dramaturgo fue a dar a la facultad de Ingeniería 
de la UNAM en 1953 sin dejar sus sueños de 
niño al mismo tiempo en que se inscribió en la 
Escuela de Periodismo Carlos Septién García, 
en la que se tituló en 1956.

Dos mujeres, un camino

Julio Scherer García, a los 28 años, ya era 
el gran reportero metódico, redactor sensible 
y brillante, así como disciplinado y muy culto 
cuando decidió unir su vida a la de doña Susana 
Ibarra. Esta mujer, de 26 años, sería su inspira-
ción hasta que falleció el 11 de junio de 1989 y 
en su honor el gran periodista no dejaba de ha-
cer fiesta en casa cada 24 de mayo por ser el día 
del santo de su esposa. Fue su apoyo en los mo-
mentos difíciles y lo enseñó a cumplir con sus 
deberes de padre de nueve hijos (Pablo, Regina, 
Ana, Gabriela, Julio, Adriana, Susana, Pedro y 
María) en forma ejemplar sin descuidar jamás 
su carrera de periodista de Excélsior y luego del 
semanario Proceso. Por eso el ser humano que 
latía en la piel del reportero se deshizo en lágri-
mas como nunca al verla en el féretro.

Vicente Leñero Otero, por su parte, aspi-
raba a escribir obras como las de Héctor Men-

Scherer fue un reportero metódico y un redactor sensible.
Foto: Sergio Garibay / Agencia Cuartoscuro.
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doza, Carballido, Magaña, Luisa Josefina Her-
nández, Héctor Azar y Juan García Ponce, pero 
lo más que se le había dado en 1958 era ganar 
un concurso universitario de cuento con el seu-
dónimo de Gregorio. Así es que la necesidad 
económica lo llevó por el camino de la literatura 
al contraer matrimonio con la psicóloga Estela 
Franco y ser padre de su primera hija, Estela, en 
1960, refugiándose en el taller literario de Juan 
José Arreola, después de haber frecuentado a 
Juan Rulfo y Arturo Souto.

Al periodista de cepa pura y al escritor en 
ciernes, parecía impredecible que el destino los 
uniría algún día en el campo fértil de la informa-
ción noticiosa y de la interpretación de hechos 
y personajes trascendentes. Scherer ya vivía con 
pasión los acontecimientos fragorosos de la 
inestabilidad social de 1958-59 cuando estalló 
la huelga ferrocarrilera que tuvo como protago-
nista a Demetrio Vallejo, así como la agitación 

de maestros, petroleros, electricistas, telegrafistas y telefonistas que 
exhibieron la represión del régimen y la falta de libertad de prensa. 
Mientras tanto, Leñero aprendía a trabajar un texto hasta el detalle 
hasta que en 1961 el Centro Mexicano de Escritores le concedió una 
beca que aprovechó para dar forma a la novela Los Albañiles, que 
concluyó en 1962 en el monasterio benedictino de Santa María de 
la Resurrección, en Cuernavaca. Un año después, en 1963, recibió el 
premio Seix Barral.

En otro frente, el de una lucha sin cuartel por la apertura 
gubernamental a la libertad de prensa, Scherer no midió riesgos e 
inclusive fue tachado de comunista por haber firmado en 1960 un 
desplegado periodístico a favor de la excarcelación de los presos 
del movimiento obrero, entre quienes se hallaban figuras relevantes 
de la izquierda. Luego también por llevar más allá su adhesión al 
triunfo de Fidel Castro en Cuba en enero de 1959, pues el 17 de 
abril de 1961 aplaudió el triunfo de los isleños en Bahía de Co-
chinos sobre el gobierno de John Kennedy. Y, para rematar, Julio 
publicó en 1963 varias entrevistas con el “rojillo” David Alfaro Si-
queiros durante su cautiverio en Lecumberri, que fueron un libro 
de éxito en 1965.

Excélsior unió los caminos de Scherer y Leñero.                                                                                  Foto: Miguel Dimayuga / Agencia Cuartoscuro.
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Sin poder vivir exclusivamente como escritor, al modo como 
lo hacía José Emilio Pacheco, Leñero buscó en 1963-64 un sueldo 
como autor, increíblemente, de telenovelas para el canal 2 de Tele-
sistema Mexicano, a las órdenes de Ernesto Alonso y Luis de Llano. 
En 1965 cayó, junto con su gran amigo José Agustín, en la revista 
Claudia, dirigida por Ernesto Spota, primo del novelista Luis Spota. 
El periodismo, por la vía de entrevistas y reportajes, comenzó a atra-
par a Vicente al grado de que esos trabajos en la revista mensual los 
reprodujo después en su libro Talacha Periodística, en 1989.

Al periodista consagrado, Julio Scherer García, esos mismos 
años le servirían para proyectarse a grandes alturas, al fallecer en no-
viembre de 1962 el Gerente General de Excélsior, Gilberto Figueroa, 
y luego el director del diario, Rodrigo de Llano, el 31 de enero de 
1963. Los reportajes y la fama de las entrevistas con el pintor Siquei-
ros, lo incrustaron en los movimientos internos en la Cooperativa 
que llevaron al cargo de director a Manuel Becerra Acosta señor, 
quien nombró a Julio como sub-director en esos años de febril acti-
vidad en el medio, líder de la prensa nacional.

Entretanto, Leñero Otero pasó de Claudia al semanario Siem-
pre!, de José Pagés Llergo, y ya con cuatro hijas (Estela, Mariana, 
Eugenia e Isabel, apenas nacida en 1970) no podía desprenderse de 
las labores periodísticas que le aseguraban un sueldo, aunque se dio 
tiempo para escribir otras dos novelas: Estudio Q (1965) y El Gara-
bato (1967).

Unidos por la prensa

Julio Scherer García siguió su camino 
en Excélsior hasta llegar a ser electo director 
en agosto de 1968. Mientras, Vicente Leñero 
Otero dio a conocer también en 1968 con gran 
aceptación su primera obra teatral, Pueblo Re-
chazado, iniciadora del “teatro de testimonio” 
y que determinó para siempre su carrera como 
dramaturgo. Se animó de inmediato a adaptar 
Los Albañiles para un buen montaje que el di-
rector Ignacio Retes convirtió en éxito sin igual 
en 1971 y en 1974. 

Pero sería en 1972 que el destino enlazaría 
a Scherer y a Leñero con los nudos de la prensa 
pues en ese 1972 el gran periodista de México 
invitó al dramaturgo a colaborar en Excélsior, y 
le encargó la conducción de Revista de Revistas. 
Fue el mismo año en que se estrenó la desafor-
tunada y truculenta versión cinematográfica de 
Pueblo Rechazado con el título de El monasterio 
de los buitres, y justo cuando Leñero acabó de es-
cribir la novela Redil de Ovejas y la obra de teatro 
El Juicio (a León Toral y la Madre Conchita).

Ambos periodistas terminaron unidos por su muerte en fechas muy cercanas.                                  Foto: Sergio Garibay / Agencia Cuartoscuro.
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A partir de entonces establecieron una 
estrecha relación profesional y amistosa. Y así 
como Leñero tributó enorme gratitud a Juan 
José Arreola, por lo que hizo por él en la litera-
tura; a Ignacio Retes, por lo que hizo por él en el 
teatro, y a Joaquín Díez-Canedo, por lo que hizo 
por él al publicar sus libros, también mantuvo 
siempre franco reconocimiento a Scherer por 
quien aprendió todo lo que sabía de periodis-
mo, y en textos conmovedores dejó plasmado su 
crédito hacia su gran maestro.

“Reportero, siempre reportero”, llama 
Vicente a Scherer en la contraportada del libro 
de éste, Cárceles, y en el perfil que de él traza 
en Lotería: Retratos de compinches, ensalzán-
dolo hasta la glorificación. “El único sustantivo 
que sirve para definir a Julio es el de reportero. 
Como reportero vive, como reportero trabaja 
tiempo completo, como reportero hace y pierde 
amigos”.

Y continúa sus elogios: 
“Pocos reporteros son, en México, tan re-
porteros como este Julio Scherer de cora-
zón abierto a la curiosidad (...) Quienes 
durante años hemos trabajado al lado de 
Julio aprendimos que el periodismo sólo 
puede ejercerse plenamente cuando se 
trabaja con independencia y al servicio 
de la curiosidad”.

En otro apartado de su encomioso texto 
afirma:

 
“Con la ferocidad de un reportero joven, 
pero con la malicia y el tino de quien ha 
exudado periodismo durante cincuen-
ta años, Scherer García indaga, registra, 
mira pero sobre todo pregunta. Pregunta. 

Pregunta siempre, impertinente, firme, con urgencia por sa-
ber. Y es el lector el que termina sabiendo, agradecido”.
“A Julio se le mira mal por ese afán machacón, pero por eso 
mismo se le admira. Lo admiramos por muchas cualidades 
más sus amigos: porque nos ha enseñado a lanzar preguntas a 
la realidad y a vivir, con pasión, el trabajo que hacemos”.

Julio Scherer, a su vez, siempre destacó la lealtad de Leñero, 
probada en circunstancias de todo orden, empezando por la solida-
ridad que le manifestó durante el llamado “Golpe a Excélsior”, ases-
tado por el Presidente Luis Echeverría en julio de 1976, y la mano 
firme demostrada a la hora de fundar y conducir el semanario Pro-
ceso a partir de noviembre de ese mismo año.

Unidos por las exigencias de la prensa, Scherer y Leñero si-
guieron el mismo camino de la búsqueda de la verdad y de la crí-
tica en otro espacio propio, dándose tiempo Vicente para escribir 
en 1978 Los Periodistas, con el fin de novelar los hechos de aquel 
fatídico julio de 1976 y hacer pasar a la historia a Julio como prota-
gonista de aquel suceso histórico que contribuyó a roturar la vía de 
la democracia y de la libertad de prensa en México.

Unidos por los afanes de la prensa, Scherer y Leñero dejaron 
en manos jóvenes el destino de Proceso en 1996, para dar curso a su 
vocación de escritor, el primero, y de dramaturgo y guionista el otro, 
pero sin desentenderse del todo de la conducción del semanario.

Y, unidos por siempre en la amistad, uno se fue de este mundo 
detrás del otro. Leñero falleció en diciembre de 2014, y Scherer 
lo siguió en enero de 2015. Dos baluartes de la cultura en Méxi-
co terminaron también unidos por el adiós terreno en fechas muy 
cercanas.

José Luis Esquivel Hernández es periodista y académico de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León. Es autor de libros como Pe-
riodismo preguntón en diez lecciones y Periodismo cultural. 
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Del periodismo al análisis  
de los medios  
Los estudios mediáticos de Granados Chapa

Si bien el propio creador de la columna ‘Plaza Pública’ prefirió entenderse a sí mismo 
ante todo como un periodista, rol en cuyo desempeño sería mayormente conocido, es 
importante resaltar otro ángulo de su trayectoria: aquella que lo señala como uno de los  
pioneros en el estudio del desarrollo de los medios del país.

Pocos como él para encontrar las palabras precisas, tan sobrias 
como contundentes en el esfuerzo por ofrecer una perspectiva 
sobre los acontecimientos, al tiempo de reivindicar la función 

social del periodismo. Pero sólo algunos han sido también quienes 
han logrado sumar a lo anterior el ejercicio crítico y el análisis so-
bre los problemas de la comunicación en México, nutrido por la re-
flexión propia de la academia.

Por ésas y otras razones, no obstante cuatro años de su des-
aparición física, la figura de Miguel Angel Granados Chapa continúa 
presente. Y ante los momentos que corren, de agresiones a la libertad 
de expresión o del discurso promocional para las “verdades históri-
cas” o  las versiones oficiales (difundidas impunemente por los gran-
des consorcios mediáticos), la trayectoria de ese periodista crítico e 
implacable comprometido con las causas democráticas se crece.

¿Cómo definir a Granados Chapa? ¿Como un periodista, un 
intelectual, o bien como un visionario “escrutador” sobre el funcio-
namiento de los medios en México, en tiempos en los cuales tal tarea 
era por demás escasa en el país? Responder a lo anterior no resulta 
sencillo ante las distintas facetas del ejercicio profesional del hidal-
guense que tendría en las páginas de la prensa un espacio permanen-
te a lo largo de los años.

Si bien el propio creador de la columna ‘Plaza Pública’ prefirió 
entenderse a sí mismo ante todo como un periodista, ejercicio en 
cuyo desempeño sería mayormente conocido, es importante resaltar 
otro ángulo de su trayectoria: aquella que lo señala como uno de los  
pioneros en el estudio del desarrollo de los medios del país.

En efecto, sería Granados Chapa, en su paso por las aulas y 
aunque sin pretender precisamente constituirse como un académico, 
quien haría énfasis en el compromiso por asumir de los estudiosos de 
la comunicación para revisar un repertorio de temas hasta entonces 
insuficientemente atendidos. Son varios los ensayos y textos donde, 
quien fuera profesor de varias generaciones en la carrera de Perio-
dismo y Comunicación Colectiva en la UNAM, plasmó sus análisis 
sobre los medios.

Uno de sus primeros trabajos y que se 
convertiría en referente fue La televisión de Es-
tado: en busca del tiempo perdido, publicado en 
1976. Se trata, a juicio nuestro, de uno de los 
más importantes trabajos de Granados Chapa, 
quien documentaba la secuencia mediante la 
cual, en medio de presiones e intercambios po-
líticos entre los industriales, el gobierno en tur-
no y otras instituciones estatales, se había dado 
a luz el nuevo marco legal que, a propósito del 
surgimiento de la televisión, habían venido bus-
cando desde años atrás aquéllos y sobre el cual 
se manifestaron por demás complacidos: la Ley 
Federal de Radio y Televisión. Sin duda puede 
considerarse éste un análisis fundamental para 
investigaciones posteriores que se dedicarían a 
revisar el desarrollo de los medios electrónicos 
mexicanos y su legislación desde la perspectiva 
de la correlación de fuerzas entre los actores po-
líticos involucrados (por ejemplo, de la llamada 
“Ley Televisa” o la “Reforma de Telecomunica-
ciones”, pasando por diversos momentos y etapas 
de ese proceso).

Y es que ese texto no se detenía en el epi-
sodio mencionado de la promulgación de la ley 
de 1960, ya de suyo importante. Su alcance fue 
mayor al mostrar con claridad cómo la inten-
ción estatal en esos momentos de contar con 
espacios y participar como emisor en la radio y 
la televisión, en el contexto de una correlación 
de fuerzas donde se hacía evidente el creciente 
poder de los industriales, devino en una situa-
ción de privilegio más para los concesionarios, 
de  “exención fiscal” (Granados Chapa, 1976).     

“
”Alma Rosa Alva de la Selva
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Otro trabajo significativo para la inves-
tigación fue el presentado en un evento acadé-
mico universitario realizado en 1978 y donde el 
ya por entonces experimentado periodista hacía 
alusión a la decana de los “medios electrónicos” 
en el país. Ese ensayo fue el espacio donde Grana-
dos señaló que, no obstante su evidente relevan-
cia en la vida nacional, “La radio sigue siendo hoy 
probablemente la gran desconocida de los me-
dios de comunicación” (Granados Chapa, 1978). 

Y hacía notar, a propósito del concentra-
do interés de analistas en la pantalla chica, que 
“… las solas cifras de hogares con radio y hoga-
res con televisión” –donde en aquella época los 
primeros eran más del doble que los segundos-, 
bastarían para darnos una señal del grado de 
preocupación que la radio debiera merecernos 
(…) y sin embargo, sabemos tan poco de la ra-
dio”. 

Asimismo, ese trabajo motivaría a quie-
nes comenzaban a interesarse por la investi-
gación sobre los fenómenos y problemas de la  

comunicación en México, a internarse en esa veta hasta entonces 
poco explorada y a buscar comprender su evolución.

 En Excélsior y otros temas de comunicación, escrito en 1980, 
Granados Chapa reflexionaba sobre el episodio conocido como “el 
golpe a Excélsior” (como se sabe, ocurrido en 1976). Mientras que 
en Examen de la comunicación en México (1981), presentó un con-
junto de análisis sobre la prensa y la radio mexicana que se conver-
tiría en texto/multicitado en el campo académico.

En ese mismo año el profesor publicó en la revista de la en-
tonces incipiente Asociación Mexicana de Investigadores de la Co-
municación (AMIC) su análisis “1970-1976: Un Sexenio de Comu-
nicación” trabajo en el cual revisó los acontecimientos en la materia, 
así como la política de comunicación correspondiente al régimen 
de Luis Echeverría Alvarez. Igualmente ese texto llamó la atención de 
muchos sobre la importancia de revisar las acciones gubernamentales 
en materia de comunicación social.

Era claro, pues, que el desarrollo de los medios en el país cons-
tituía un tema de interés permanente para el periodista en su faceta 
académica, quien en razón de ello alentó la vocación por investigar en 
múltiples estudiantes, además de impulsar esa línea entre los docen-
tes.  Cabe resaltar que el asunto era abordado con frecuencia también 
en sus  trabajos periodísticos a lo largo de su trayectoria en diferentes 

Granados fue uno de los pioneros en el estudio del desarrollo de los medios del país.                   Foto: Moisés Pablo / Archivo Agencia Cuartoscuro.
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medios, donde a los “datos duros” con los cuales documentaba sus 
afirmaciones, agregaba el análisis político y el de coyuntura. 

Sin embargo, una faceta sobre el funcionamiento de los me-
dios de comunicación en el país donde Granados fue uno de los  
pocos que abrió brecha fue el de la legislación de los medios. En mo-
mentos en los cuales ese asunto era acometido casi exclusivamente 
por estudiosos del ámbito jurídico, el entonces profesor acicateaba 
a sus alumnos a entender la lógica jurídica y sus principios funda-
mentales y a relacionar el régimen legal de la comunicación con el 
sistema político. Fueron muchos los trabajos donde el también pe-
riodista hizo un análisis conjunto de ambas dimensiones, fórmula 
que diera como resultado trabajos con una perspectiva más amplia. 

A ello ayudaba su formación interdisciplinaria: con herra-
mientas analíticas del Derecho y el Periodismo (en momentos en 
que aún no emergían las “Ciencias de la Comunicación”), y años 
después de la historia, Granados Chapa buscaba una visión más am-
plia de los fenómenos de la comunicación social en México. Esa fue 
una de las razones por las cuales sus análisis y visiones críticas sobre 
un suceso determinado se convirtieron de útiles en indispensables 
para quien buscase comprender los factores de fondo que los impul-
saban. Y hoy más aún, ante la escasez de voces críticas, esos trabajos 
resaltan el vacío que no se ha podido llenar. 

En ese sentido hoy no faltan ocasiones en las cuales, quienes 
conocimos su trabajo y aportaciones, nos hayamos planteado ante 
los aconteceres mediáticos que se registran y en medio del desplie-
gue de los nuevos escenarios digitales, cuáles serían sus opiniones y 
a qué aspectos apuntarían sus análisis…

Es posible afirmar asimismo que actualmente, con todo y el 
paso de los años, tanto los trabajos de corte académico del periodista 
hidalguense como los publicados en sus espacios diarísticos conti-
núan siendo referidos en estudios sobre el desenvolvimiento de los 
medios mexicanos.

 Mas no sólo esos textos continúan siendo aplicables. Habrá 
que decir que, a casi cuatro décadas de sus esclarecedoras afirmacio-
nes vertidas en trabajos varios, el déficit de conocimiento sobre las 
realidades de la comunicación  del país no ha sido cubierto del todo. 
Hoy, de frente a un panorama mediático complejo, imbricado con 
la convergencia, vale recuperar la pregunta que el autor de la famosa 
columna ‘Plaza Pública’ lanzara a propósito de la radio, pero que mu-
chos años después resulta vigente y por ello puede hacerse extensiva 
a los nuevos problemas  de la comunicación en México en los tiem-
pos que corren.

Entre otras preguntas que salen al paso 
se encuentran, por ejemplo  ¿qué sabemos y 
qué no sabemos sobre el desarrollo en México 
de los nuevos escenarios digitales?, ¿cuáles son 
las pautas que guían el desarrollo en el país para 
construir la llamada Sociedad de la Informa-
ción?, ¿cuáles son las correlaciones de fuerzas 
que están impulsando las nuevas coordenadas 
jurídicas requeridas para los grandes proyectos 
de expansión?, ¿qué estuvo en juego en las nego-
ciaciones del caso?, o bien ¿qué papel jugó real-
mente el Estado en ésos y otros procesos?

Responder a ésas y otras preguntas, acica-
teados por las inquietudes de Miguel Angel Gra-
nados Chapa, obliga a pensar sobre los muchos 
retos y asuntos pendientes de la investigación de 
la comunicación mexicana hoy.
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Miguel Ángel Granados Chapa (1941-2011) fue ejemplo por más de 40 años para las 
nuevas generaciones de periodistas. Su columna ‘Plaza Pública’, fue la más longeva de 
la historia del periodismo mexicano y con más oficio de América Latina. Se publicó por 
primera vez en 1977 y por última vez en 2011: ‘Ésta es la última vez que nos encontra-
mos. Con esa convicción digo adiós’, se despedía en su última entrega, a tan sólo dos 
días de su muerte.

Era, su pluma, una escuela de buen periodismo: “Escribir una 
columna diaria es una tarea ardua y gratificante; hay que lidiar 
con las exageraciones, la simpleza, la chabacanería que pue-

blan los periódicos. Leer y pensar antes de escribir, porque sorpren-
der al lector únicamente es posible cuando el columnista tiene los 
ojos, los oídos y la imaginación despiertos a la realidad”, enseñaba.

Y es que Granados Chapa se describía a sí mismo como un 
pensador liberal de izquierda –“porque desde chico mamé la pobre-
za y la injusticia”– que le debía respeto a la persona, a la tolerancia 
y a la expresión de las ideas en una sociedad. En sus análisis, a me-
nudo incisivos y agudos, de la política mexicana, siempre pretendía 
explicar y discutir: “Es un camino riesgoso, pero también por eso 
significa un desafío”, expresaba.

Recibió numerosos reconocimientos y homenajes, entre ellos 
el Premio Nuevo Periodismo CEMEX/FNPI, de manos de Gabriel 
García Márquez, en 2009, por “una práctica profesional de excelen-
cia en los campos del periodismo radial, televisivo y, especialmente, 
escrito, lo que lo llevó a adquirir un inmenso prestigio y audiencia 
en su país. Su credibilidad lo convirtió en una de las voces más influ-
yentes en la conciencia política mexicana”.

“En los años recientes, que son ya los del ocaso, –dijo en aque-
lla ocasión– he sido destinatario (beneficiario estaría mejor 
decir) de no pocas y siempre inmerecidas distinciones… Las 
aprecio en su justo valor, pero con ellas en el corazón com-
pruebo que la mejor recompensa para un hombre que ha te-
nido algo que decir consiste en tener lectores, oyentes e in-
terlocutores no diluidos en la penumbra de la multitud  sino 
encarnados en personas a las que me enorgullece estrechar su 
mano”.

En una vida dedicada en el periodismo, oficio al que incur-
sionó en 1964,  hizo de todo: fue reportero, cronista parlamentario, 

Maricarmen Fernández Chapou

El periodismo de Granados Chapa

Un examen de conciencia

“
”

editor, articulista y columnista político, y tuvo 
funciones directivas. 

“No sé si la Providencia (a la que siento 
presente no sin un dejo supersticioso y 
como remanente de una creencia erosio-
nada por el espectáculo de la miseria hu-
mana) o el azar o la fortuna, hicieron de 
mí una persona privilegiada, siempre ro-
deada de amor y amistad, que convirtie-
ron en su contrario las horas de desgracia 
y llanto. Compartí con valiosos y valero-
sos compañeros la fundación de publi-
caciones, a veces surgidas del infortunio 
trocado en ventura, que modificaron el 
rostro y acaso el alma del ejercicio perio-
dístico, que en el sistema político autori-
tario que dominó a México y que no ha 
sido suprimido por entero, contribuyó a 
que los sectores más vitales de la sociedad 
empujaran la historia hacia delante para 
convertir a sus miembros de súbditos en 
ciudadanos”, rememoraba en su discurso.

Miembro de número de la Academia 
Mexicana de la Lengua –ocupó la silla 19–, su 
trayectoria fue, como lo dijera en su momento 
Carlos Monsiváis, “intachable y admirable por 
su resistencia a los poderes y las presiones”. Así 
lo mostró en múltiples capítulos de su trayectoria 
profesional, desde su participación protagónica 
en las luchas por un periodismo sin concesio-
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nes, en julio de 1976, cuando junto con Julio 
Scherer García saliera del periódico Excélsior 
para fundar la revista Proceso; hasta sus últimos 
tiempos, en los que fuera incluso demandado 
por presunta difamación a raíz de sus denuncias 
contra cacicazgos en Hidalgo, en su prólogo al 
libro La Sosa Nostra, de Alfredo Rivera.

“He tomado parte activa en la lucha por 
la libertad de expresión y de información 
y por contar con medios independientes 
del Estado”, aseguraba. “Conté entre los 
periodistas expulsados de Excélsior, a la 
cabeza de los cuales brilló Julio Scherer. 
Ese caso figura en los anales de la prensa 
en su pugna contra el poder arbitrario y 
representó la posibilidad de una respues-
ta pronta y eficaz a la represión guberna-
mental, pues un sector importante de la 
sociedad civil cobró conciencia de que 
era necesario, y por ello posible, apoyar la 
respuesta de profesionales de la prensa dis-
puestos a no dejarse derrotar por el poder.”

De la universidad y la modernidad

También abogado, historiador y maestro; Miguel Ángel Granados 
Chapa reconocía a la universidad como la vía natural de acceder al 
“mejor oficio del mundo”: 

“Tras un desempeño escolar más que notable (según repetían 
las buenas lenguas) en la pubertad se hizo notorio mi apetito 
por la información. Gilberto Chapa, hermano menor de mi 
madre, era lector de periódicos, y como su soltería se prolon-
gó más allá de lo usual, se interesaba por sus sobrinos y me 
comunicó su afán de consumidor de diarios y revistas. Fue 
imperceptible, pero indudable, el tránsito que me llevó de ab-
sorber la información periodística al deseo de trabajar en su 
producción.
Demasiado formal para mis años y mi condición –contaba 
Granados–, en vez de improvisarme periodista en el diario lo-
cal, resolví estudiar la licenciatura correspondiente  en la Uni-
versidad Nacional. Hacía menos de diez años en el momento 
de mi elección, 1959, que esa carrera había sido incluida en la 
nueva Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales. Mi 
interés básico por la profesión se acrecentó cuando supe que 
ese era el enfoque de la enseñanza universitaria del periodis-

La pluma de Granados es una escuela de buen periodismo.                                                                Foto: Pedro Valtierra / Agencia Cuartoscuro.
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mo, el que se aproxima a los rigores de la investigación social 
pero no descuida la expresión que comunica sus resultados. 
Para compensar la no declarada pero inequívoca desilusión 
familiar porque no estudiaba derecho el primer miembro de 
la familia que haría  estudios superiores, me inscribí también 
en la escuela de leyes de la misma Universidad Nacional. Fue 
un acierto no deliberado, pues la sabiduría jurídica, con todo 
y su inerte formalidad, me ha sido singularmente útil en mi 
trabajo periodístico, pues se precisa en México salvar la ancha 
distancia entre el dicho de la ley y la práctica social”.

La Universidad le abrió las ventanas al mundo:

“Era yo un lector módico y en las escuelas de la UNAM y 
sus bibliotecas descubrí las obras y las ideas que procuraban 
explicar ese mundo. Comprendí que ese intento de compren-
sión sería tarea inacabable, porque la vida fluye constante-
mente y siempre es nueva y requiere de asedios permanentes 
para encontrar su sentido. Como miembro de una familia que 
apenas cumplía socialmente los mandamientos de la Iglesia 
aunque buscaba convertir los otros, los de la ley de Dios en 
regla de vida, era yo un católico superficial. Carente de cul-
tura religiosa pues nunca asistí a escuelas privadas donde se 
enseña el credo de la religión mayoritaria, tuve el privilegio de 
conocer, en los dominicos de la parroquia universitaria no la 
fe, que ella proviene de la gracia, don gratuito que a pocos se 
otorga, sino una creencia viva, más cercana a una convicción 
filosófica pero endulzada por sentimientos de fraternidad y 
solidaridad. 
En aulas dominadas por la enseñanza del marxismo, me re-
sistí al dogma pero me quedé con uno de los trasfondos del 
pensamiento socialista, el que pone la justicia en el centro de 
la vida sin renunciar por ello a la libertad y a la democracia. 
Percibí también que contra la prédica mendaz y rencorosa del 
anticomunismo mercenario, los jóvenes revolucionarios con 
quienes conviví en los felices años universitarios vivían noble 
y libremente sus ideas.”

Solía impartir sus discursos sin apoyos, como de memoria, 
sin vacilaciones ni titubeos. Dos años antes de su muerte, como uno 
más de los muchos homenajes que recibiera, se encontró con alum-
nos de periodismo en el Tecnológico de Monterrey: 

“Me complace particularmente tenerlos a ustedes, muchachas 
y muchachos, jóvenes, como interlocutores esta mañana, por 
una circunstancia que nos une: Yo estuve sentado en un lugar 
semejante al que ocupan ustedes en sus aulas. Como ustedes, 
yo decidí ser periodista a través de una carrera universitaria. 
No me arrepiento nunca de haberlo hecho y estoy cierto de 
que si ustedes han practicado el debido examen de concien-
cia que los tiene aquí no se arrepentirán tampoco de haber 
elegido este oficio, esta profesión”, les dijo.

“Quienes no hayan practicado ese exa-
men de conciencia –sentenciaba– más 
vale que lo realicen cuanto antes, porque 
pudiera ocurrir que si lo piensan dos ve-
ces, si lo piensan a fondo, decidan que no 
es este el camino que quieren recorrer. 
Pero si la conclusión es la contraria, si 
después de sumergirse en su propio yo, 
concluyen que quieren ser periodistas, las 
y los felicito por esa decisión.
Esta tarea que ustedes comienzan ha de 
ser desde su preparación académica. Es 
una tarea que puede resultar muy grati-
ficante porque puede ser muy servicial 
y, si una vida, desde mi punto de vista, 
tiene sentido, es cuando dispone de capa-
cidades para servir a los demás. La vida 
en comunidad sólo es posible en la con-
vivencia que nos hace interdependientes. 
Siempre necesitamos de los otros, y hay 
oficios, el nuestro es uno de ellos, en don-
de esta capacidad de cobrar necesidades 
distintas de las nuestras propias aparece 
mucho más clara. Por eso las y los felicito 
si han resuelto después de este examen de 
conciencia, ser periodistas”.

Y, pese a la modernidad, consideraba a 
los jóvenes como las semillas que darían fruto 
a un mejor periodismo, “este oficio tan nece-
sario”, aun con los desafíos de la tecnología de 
la que se declaraba “ajeno a mis nociones pre-
modernas”. 

“La modernidad no nos va a tomar por 
sorpresa, no nos va a derrotar, sino al 
contrario, va a ser una sumisa servidora 
en nuestra decisión de ser periodistas. La 
modernidad es un instrumento, la tec-
nología es un instrumento que vamos a 
dominar, que dominamos ya, y que va  
a contribuir a que se expandan nuestras 
posibilidades de servicio, que es en últi-
mo término de lo que se trata”, concluía 
dos años antes de su partida.

Maricarmen Fernández Chapou es profesora 
e investigadora en el Tecnológico de Monterrey, 
Campus Ciudad de México. Doctora en Ciencias 
de la Información por la Universidad Complu-
tense de Madrid.
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Desapariciones en México 
y Granados Chapa
Su actividad en defensa de los derechos humanos

Más conocido en su faceta de analista político, para el abogado y periodista Miguel Ángel 
Granados Chapa, sin embargo, nada de los derechos humanos le era ajeno. El principal 
déficit de los más recientes gobiernos, ese que podemos calificar de gran débito histórico 
de las autoridades federales, estatales y municipales hacia las víctimas y sus familias que 
es la tragedia humana de decenas de miles de desaparecidos en sexenios recientes, fue 
una de sus preocupaciones cotidianas. En julio de 2009 Granados escribía y describía 
que, para infortunio de todos, en violaciones a los derechos humanos no hemos transi-
tado del autoritarismo a la democracia.

“

” José Reveles

En esa ocasión, Granados aludía a la comparecencia del entonces 
secretario de Gobernación, Fernando Gómez Mont, en repre-
sentación del Estado mexicano, a una audiencia de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos sobre el caso Rosendo Radi-
lla Pacheco. Se trataba de un ex alcalde priista de Atoyac de Álvarez 
ilegalmente detenido el 25 de agosto de 1974 por sospechas de servir 
a la guerrilla de Lucio Cabañas y acusado de componer corridos a 
ese luchador social y cantarlos. Fue víctima de desaparición forzada.

Gómez Mont diría el 7 de julio, hace más de seis años, en 
San José de Costa Rica, que “la evolución institucional en materia 
electoral, de seguridad y de derechos humanos que ha habido en 
México durante los últimos treinta años, impedirían que un caso 
así se repitiera”.

El secretario de Gobernación, apuntaba Granados Chapa, 
“puede hablar de esa guisa en el extranjero, pero no podría sostener 
aquí que esa etapa del Estado autoritario se ha superado”, porque 
mostraría falta de información o de plano mentiría. “En materia de 
derechos humanos, Felipe Calderón no se distingue de Luis Echeve-
rría ni Gómez Mont de (Mario) Moya Palencia: hoy se hace desapa-
recer a personas con la misma naturalidad e impunidad que hace 35 
años”.

Tan le asistía la razón al columnista fallecido en octubre de 
2011, que hoy la sociedad continúa viviendo la crispación y la in-
dignación provocadas por la desaparición forzada de 43 jóvenes de 
la Normal Rural Raúl Isidro Burgos de Ayotzinapa, en Iguala, du-
rante una acción colectiva y coordinada de criminales del Cártel de 

los Guerreros Unidos, policías municipales, es-
tatales y federales, además de elementos del 27 
Batallón del ejército, en la noche del 26 al 27 de 
septiembre de 2014.

La dimensión de la cacería de normalistas 
–en la que hubo  seis asesinatos y lesiones contra 
40 personas más– rebasa todo límite imaginable 
y coincide con el análisis del columnista cuando, 
seis años atrás, denunciaba la desfachatez con la 
que Gómez Mont, en la época, al igual que otros 
funcionarios públicos lo hacen hoy, defendía a 
los militares.

Quienes denuncian excesos de la milicia 
(eran tiempos de Felipe Calderón) están movi-
dos por una “insensatez” política y por un “pre-
juicio inaceptable”, decía Gómez Mont. En el 
actual gobierno de Enrique Peña Nieto, Roberto 
Campa Cifrián, subsecretario de Derechos Hu-
manos de la misma Secretaría de Gobernación, 
afirmó que Iguala “no es el reflejo de México”, tal 
como Jesús Murillo Karam, cuando era procu-
rador de la República, negó que Iguala fuera “el 
estado mexicano”. 

En el discurso oficial, la masacre de Iguala 
fue una excepción a la regla, fue un hecho “abso-
lutamente extraordinario” y no generalizado, de 
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ninguna manera un reflejo de nuestra realidad, 
según argumentaría Campa Cifrián.

Esta percepción (¿convicción, versión 
para consumo doméstico e internacional o ver-
dad oficial?) del gobierno mexicano se difundía 
en respuesta al informe preliminar de una mi-
sión del más alto nivel de la Comisión Intera-
mericana de Derechos Humanos (CIDH) cuyos 
integrantes hicieron una visita “in loco” (en lu-
gares especialmente conflictivos) a México en 
septiembre-octubre de 2015.

La misión de alto nivel de la CIDH visi-
tó Ayotzinapa, Iguala y otros sitios de Guerrero; 
casas de migrantes como La 72 de Tenosique, Ta-
basco; dialogó con víctimas en Veracruz, Nuevo 
León, Distrito Federal; también en Tamaulipas y 
otros sitios del país. En todos los casos, las cons-
tantes que se escucharon fueron la violación de 
los derechos humanos, la extrema inseguridad 
y la violencia, la falta de acceso a la justicia, una 
impunidad rampante; cateos ilegales, detencio-
nes arbitrarias y tortura como prácticas consue-
tudinarias, la desaparición forzada y otros abusos 
imperantes en el país.

La CIDH constató “la grave crisis de derechos humanos” que 
ha vivido México en años recientes.

Encabezado por la presidenta de la CIDH Rose Marie Belle 
Antoine, el grupo concluyó que lo que hoy ocurre es resultado de 
“una situación estructural que se padece aquí desde hace décadas”. 
La magnitud, frecuencia y gravedad de las desapariciones de perso-
nas en México es “alarmante”, sobre todo si se refiere a la práctica 
de ese delito de lesa humanidad atribuible a agentes del Estado o 
a su participación, aquiescencia y tolerancia en la comisión de las 
desapariciones.

Falta de justicia, impunidad estructural, repetición de las 
prácticas más abusivas y el peligro de su perpetuación generan 
un clima en el que “las amenazas, hostigamientos, asesinatos y 
desapariciones que buscan verdad y justicia han generado un 
amedrentamiento en la sociedad, creando un problema grave de  
sub-registro en las cifras oficiales”.

Durante muchos meses los expertos internacionales no lo-
graron que se les permitiera interrogar a soldados y oficiales del 27 
Batallón con sede en Iguala. Reiteró la negativa a esa sola posibilidad 
el general secretario de la Defensa Nacional, Salvador Cienfuegos, a 
principios de octubre de 2015. “Yo no puedo permitir que a los sol-
dados los traten como a criminales” y menos se van a someter a un 
interrogatorio de extranjeros, porque “las leyes no lo permiten; no 
me queda claro ni puedo permitir que interroguen a mis soldados 

A Granados Chapa nada de los derechos humanos le era ajeno.                                                           Foto: Enrique Ordóñez / Agencia Cuartoscuro.
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que no cometieron hasta ahora ningún delito 
(en la masacre de Iguala). ¿Qué quieren saber? 
¿Que qué sabían los soldados? Está todo decla-
rado”, pero ante el ministerio público.

“El ejército es garante de la soberanía na-
cional, el Ejército acude a los tribunales y se su-
jeta a proceso… pero solo ante las instituciones 
mexicanas”.

El secretario Cienfuegos confirmó que 
uno de los 43 normalistas cuya aparición con vida 
exigen los familiares, fue militar en activo (Julio 
César López Patolzin) y reiteró la versión de que 
elementos del 27 Batallón estaban atendiendo un 
derrame de combustible en una carretera cercana 
y no intervinieron esa noche en los ataques y de-
tenciones porque no hubo pedido explícito de la 
autoridad municipal. Hay, sin embargo, diversas 
fuentes que ubican a elementos castrenses en di-
ferentes momentos y sitios de la agresión masiva.

Activismo social

Granados Chapa transitó con toda natu-
ralidad de las convicciones que expresaba en sus 
escritos a la aceptación de incorporarse a una 
comisión de intermediación y búsqueda de los 
viejos militantes del EPR (Ejército Popular Re-
volucionario) Edmundo Reyes Amaya y Gabriel 
Alberto Cruz, desaparecidos el 25 de mayo de 
2007 en Oaxaca.

En esa comisión (COMED por sus siglas) 
Granados compartió afanes con el escritor Car-
los Montemayor, la dirigente del grupo Eureka 
y ex senadora Rosario Ibarra, el obispo Samuel 
Ruiz García, el ex rector de la Universidad Au-
tónoma de Guerrero Enrique González Ruiz, así 
como el antropólogo Gilberto López y Rivas.

Hubo nulos resultados durante el primer 
año de existencia de la comisión de mediación 
por falta de voluntad e interés del gobierno, se-
ñalaron sus integrantes cuando decidieron di-
solverla en abril de 2009. Volvieron después a la 
mesa de negociaciones a petición de Presidencia 
y Gobernación.

Se llevaron a cabo reuniones con fa-
miliares de los desaparecidos, con la Comisión  
Nacional de los Derechos Humanos, con repre-
sentantes de la Oficina de la Alta Comisionada 
de Naciones Unidas para el tema, pero ni si-
quiera se había nombrado a un representante 
gubernamental permanente. El Partido Demo-
crático Popular Revolucionario-Ejército Popular  
Revolucionario (PDPR-EPR) aceptó respetar una 
tregua en 2008. Ni ataques a ductos de Pemex ni 
acciones armadas u hostigamiento a autoridad 
alguna.

Rosario Ibarra participó junto a Granados en la COMED.
Foto: Misael Valtierra / Agencia Cuartoscuro.
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El 14 de agosto de 2008 la COMED con-
cluyó que el ejército participó activamente en el 
operativo del 24 de mayo de 2007 en el hotel El 
Árbol, en la capital de Oaxaca, acordonando la 
calle para ingresar en el inmueble. Los milita-
res llegaron después de una denuncia telefónica 
“anónima” al 066, que en realidad hizo Celedo-
nio Santiago Ojeda hacia las 10:30 de la mañana, 
“quien había trabajado en el ejército durante 16 
años, en áreas de inteligencia militar, experien-
cia que le ayudó a identificar la introducción de 
armas largas (AR-15) en el hotel”, puntualizó la 
comisión, la cual aludió a los intentos del en-
tonces subsecretario de la Defensa Nacional, 
general Tomás Ángeles Dauahare, de establecer 
contacto con el EPR para evitar más acciones 
violentas de esa organización armada.

El columnista Miguel Ángel Granados 
Chapa ya no vivió para elaborar el informe fi-
nal de la COMED, que hizo un balance de sus 
acciones y la nula respuesta gubernamental, en 
noviembre de 2012:

“El sexenio que está por concluir, encabezado por Felipe Cal-
derón Hinojosa, ha sido negativo en materia de derechos hu-
manos en general y de búsqueda de justicia en particular. No 
solamente se vulneran sistemáticamente las prerrogativas de 
las personas, sino también se impide un eficaz acceso a la jus-
ticia. La sociedad mexicana no ve al Estado como el protector 
de sus derechos y el garante de sus oportunidades, sino como 
un aparato corrupto e ineficaz.
“La inoperancia de los aparatos de procuración y administra-
ción de justicia en México, en este caso, es más que evidente. 
Nada justifica la total ausencia de resultados en la investiga-
ción de un crimen de lesa humanidad… Y en la desaparición 
forzada de Edmundo Reyes Amaya y Gabriel Alberto Cruz 
Sánchez es notoria la absoluta carencia de resultados. Ningu-
na declaración de buena voluntad suple a la auténtica volun-
tad política de resolver el asunto”.

Como si nada hubiera cambiado en tres años, la comisión 
expresaba que esos nulos resultados justificaban “la intervención 
de instancias internacionales, como el Grupo de Trabajo de Nacio-
nes Unidas sobre Desapariciones Forzadas, en la búsqueda de so-

Hoy la sociedad continúa viviendo la crispación y la indignación.                                    Foto: “Marcha aniversario Ayotzinapa” por CIDH / Flickr.
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luciones reales a este gran problema. A ningún mexicano agrada 
que nuestro país sea visto en el extranjero como contumaz violador  
de los derechos humanos, pero esto es resultado de la impunidad 
que prevalece y que es cobijada desde el poder”.

Entre los firmantes de la COMED se habían agregado Miguel 
Álvarez Gándara, Jorge Fernández Souza, Dolores González Saravia, 
Gonzalo Ituarte y este signo (+) acompañaba los nombres de Grana-
dos, Montemayor y Samuel Ruiz.

“Matanza silenciada”

Con este par de palabras tituló Granados Chapa su “Plaza Pú-
blica” en el diario Reforma el 9 de octubre de 2008. Daría a conocer 
ese día en su columna una tragedia que no había sido publicada en 
medio alguno por la época: la masacre de al menos 23 personas, ni-
ños y adultos, además de decenas de heridos en Tlatlaya.

El mismo número de muertos, en el mismo poblado en donde 
seis años después ocurriría una ejecución extrajudicial colectiva. Y 
en ambos casos la presencia de tropas del ejército. Esto reportó Gra-
nados, quien en varias ocasiones difundió primicias noticiosas en su 
espacio habitual: 

“Al mediodía del lunes 18 de agosto pasado, el tianguis que se 
sitúa al lado del templo parroquial en San Pedro Limón, un po-
blado en el municipio de Tlatlaya, distrito de Sultepec, estado 
de México, fue interrumpido de manera brutal. Llegados a bor-
do de tres vehículos, una veintena de individuos con el rostro 
cubierto y con vestimenta de tipo militar disparó sus armas, 
AR-15 y AK-47, contra la pequeña multitud que trajinaba en 
el lugar. Murieron por lo menos 23 personas, niños y adultos, 
y decenas más resultaron heridas. No pareció que buscaran 
a alguien en particular contra el que dirigieran su ataque. 
Su blanco era gente común y corriente, desconocida de los 
agresores. Se cree que no todos se marcharon al concluir su 
estúpida y sangrienta acción, sino que algunos de ellos se que-
daron en la zona para tener control sobre lo que allí ocurriría”.

El autor de “Plaza Pública”, con su pulcra redacción acostum-
brada, revelaba enseguida:

“Con ser excesivo, no fue eso lo peor. Rato después de la in-
esperada embestida, que dejó pasmados a los sobrevivientes, 
quienes no acertaban a decidir qué hacer, llegaron al lugar 
otros vehículos, esta vez ocupados por miembros del Ejér-
cito. Estos retiraron los cadáveres, recogieron los casquillos 
y limpiaron la escena. Despojaron de sus teléfonos celulares 
a los espantados vecinos y visitantes y se las arreglaron para 
hacerles saber que era preferible que no se supiera nada de 
lo ocurrido. Quizá disuadieron también  al personal de la 
agencia del Ministerio Público, incluidos agentes ministe-
riales, que supieron de los hechos pero no cumplieron sus 
funciones, pues no se inició averiguación previa alguna”.

Este ataque a la población civil fue comparado por Granados 
con el de un mes después, perpetrado en la noche del Grito de Inde-

pendencia en la plaza principal de Morelia (in-
clusive más estremecedor, pues hubo tres veces 
más víctimas mortales en Tlatlaya que en Mi-
choacán), pero no sólo por ese mayor número 
de asesinados, “sino por las acciones y omisio-
nes de las autoridades, encaminadas a ocultar lo 
sucedido en vez de investigar los hechos y per-
seguir a los responsables”.

Si uno analiza las conclusiones del perio-
dista, podrá hallar la inconfundible huella de 
una impunidad acumulada, la misma que lle-
vó a que se pudiera perpetrar otra matanza allí 
mismo, en Tlatlaya, y que fuera posibilitada la 
desaparición forzada de 43 jóvenes normalistas 
en Iguala.

“El silencio que hasta este momento, en 
que lo rompemos, ha rodeado a la gran 
matanza de San Pedro Limón ha sido 
posible por la profundidad de la intimi-
dación lograda por el atentado mismo y 
por la presencia militar complicitaria. Se 
comprende que los pobladores se sientan 
inermes, presos en la tijera de esos dos 
factores, y accedan a no hablar de lo ocu-
rrido, temerosos de que la crueldad que 
mató sin causa a 23 personas agregue a su 
cuenta nuevas víctimas. La Procuraduría 
General de la República, la Secretaría de 
la Defensa, el gobierno mexiquense po-
seen, en cambio, capacidades al menos 
formales para indagar lo sucedido. Al 
menos es su deber intentarlo”.

Jamás se investigó esa agresión extrema y 
colectiva. Parecería un ensayo fallido de otorgar 
justificación al “narcoterrorismo”, que sí se ma-
nejó en el caso de las granadas de Morelia, des-
de el discurso de Felipe Calderón hasta las de-
claraciones del embajador estadunidense Tony 
Garza. El resultado final fue la liberación de tres 
inocentes acusados falsamente de haber lanzado 
esos explosivos. Si no fue el “narcoterrorismo”, 
¿quién arrojó las granadas contra la multitud 
pacífica en Morelia?

Cadereyta: Más impunidad

Granados juzgaba “inadmisible” que gru-
pos de personas desaparecieran en México y se 
esfumaran como si se las hubiese tragado la tie-
rra. Tal fue el caso del secretario de la Sección 
49 del Sindicato de Trabajadores de la República 
Mexicana, Hilario Vega Zamarripa, de 47 años, 
cuyo hermano David Fernando, de 40, fue “le-
vantado” por un grupo armado en la noche del 
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16 de mayo de 2007. Entre amenazas a la familia 
y la oferta de liberar a David Fernando al día 
siguiente, su hermano el líder petrolero acudió 
a una cita. Y desde entonces ni uno ni otro vol-
vieron a aparecer o dar señales de vida. 

También se esfumaron, en cuestión de 
tres días, otros trabajadores de la refinería  
de Cadereyta de Jiménez, Nuevo León, como 
Víctor Manuel Mendoza Román, Jorge Alejan-
dro Hernández Faz, David Sánchez Torres, más 
los trabajadores jubilados Félix Sánchez To-
rres, Luis Enrique Martínez Martínez, José Luis 
Zúñiga García e inclusive el ex alcalde de Cade-
reyta José Luis Lozano Fernández.

	 El columnista recordaba el caso a un 
año de sucedido: “el solo número de personas 
‘levantadas’ o desaparecidas hubiera escandali-
zado a su entorno. Pero en ése como en otros 
momentos de violencia desatada en Nuevo 
León, el hecho se consideró como parte de un 
fenómeno más general, la desaparición de hasta 
30 personas” en otro municipio neoleonés, el de 
Guadalupe.

	 La inacción oficial y los nulos resultados 
de una mínima pesquisa, si la hubiere, llamaba la 
atención del columnista: 

“Abrumó a los parientes de los desapare-
cidos la despreocupación de la autoridad 
local por investigar el caso, a pesar de que 
involucraba a personas de alto relieve en 
la vida política local. Los hermanos Vega 
Zamarripa son parte del grupo director 
del sindicato de Pemex en todo el país. 
Hilario cubría su tercer período como 
secretario general, perseverancia sólo po-
sible para quienes están bienquistos con 
la camarilla que rodea a Carlos Romero 
Deschamps. Eso no obstante, tampoco el 
sindicato hizo entonces, ni lo ha hecho a 
lo largo de un año, reclamo o protesta al-
guna por la suerte de sus integrantes, que 
no eran miembros de una corriente opo-
sitora o disidente sino de la que controla 
la vida sindical y lo hace mediante meca-
nismos penados por la ley”. 

(Aquí aludía a la venta de plazas, de la cual se acusaba precisa-
mente al sustituto de Zamarripa, José Izaguirre Rodríguez).

	 Más de dos semanas después de la desaparición de los pe-
troleros, sus familiares vieron en los medios locales de información 
la versión de que los habría capturado el ejército y llevado primero 
al cuartel para después entregarlos a la Subprocuraduría de Inves-
tigación Especializada en Delincuencia Organizada, de la PGR, en 
la ciudad de México. Seguirían varias versiones posteriores: la de 
agentes federales y también sobre la eventual intervención de la 
delincuencia organizada.

	 Como suele ocurrir en decenas de miles de casos de desapa-
riciones de ciudadanos de todas las edades y todas las condiciones 
sociales, a la confusión de la autoría de este delito de lesa humanidad 
siguen meses y años de incuria oficial para que las demandas vayan 
cayendo en el olvido y en la frustración de los familiares porque ja-
más se vislumbra la justicia.

	 Granados criticó el desinterés del Senado en el caso de los 
petroleros de Cadereyta, quizás porque el punto de acuerdo que en-
tonces presentó la senadora y luchadora social doña Rosario Ibarra 
hacía referencia a la desaparición forzada, “un delito de lesa huma-
nidad con perfiles de mayor gravedad que el secuestro, que es tam-
bién vituperable”, escribió el columnista.

	 Todo apunta a que no hay avances en el tema en el país, 
aún cuando se trata de casos más graves, como la desaparición de 
los 43 estudiantes de la Normal de Ayotzinapa. Había transcurrido 
un año y ninguno de más de cien detenidos por el crimen atroz de la  
noche de Iguala del 26 al 27 de septiembre de 2014 estaba acusado de 
“desaparición forzada”. Y es que el Congreso, otra vez, se ocupaba  
de legislar sobre ese delito gravísimo por el cual nadie ha sido en-
carcelado en México. En el colmo de la simulación y sin que fuera 
todavía aprobada la ley, los congresistas votaron por unanimidad 
constituir el 26 de septiembre de cada año como “el día del desapa-
recido”. Una bofetada en medio de la impunidad.

José Reveles es periodista en medios como Proceso y Variopinto. 
Licenciado en periodismo por la Escuela de Periodismo Carlos Sep-
tién García. Es autor de libros como Levantones, narcofosas y falsos 
positivos y El Chapo: Entrega y traición. Dirige la Cátedra Miguel 
Ángel Granados Chapa en la UAM Cuajimalpa.
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La tendencia observada en la dificultad de garantizar el derecho a la libertad de expre-
sión no es un signo esperanzador. Se advierten pasos de una marcha atrás en su posibili-
dad de cambio democrático, por lo que garantizar el respeto al libre ejercicio profesional 
del informador, facilitar su acceso a las fuentes de información y garantizar su protección 
por difundir la verdad, es sin duda un asunto de todos. Desafortunadamente en los úl-
timos tiempos el tema de la violencia contra los periodistas se ha convertido en asunto 
recurrente que preocupa y ocupa a diversos sectores de la sociedad y a organizaciones 
sociales encargadas de dar seguimiento a los hechos.

El Estado acaso se preocupa por su imagen, pero no se ocupa 
de atender y menos aún de evitar que siga el incremento del 
índice de la impunidad frente a las muertes y amenazas hacia 

los periodistas. A pesar de las diversas comisiones y normas pro-
movidas para protegerlos, poco se ha logrado o, si acaso, como gran 
logro evidentemente insuficiente, se han visibilizado.

Sin duda, los problemas de la violencia contra el ejercicio erio-
dístico es a todas luces inaceptable. No solo por atentar, poner en 
riesgo y violentar de facto sea por desaparición, amenazas o asesi-
nato a una persona -hecho por sí mismo inaceptable que violenta 
el derecho a la vida independientemente del oficio que desempeñe, 
su género, orientación sexual, raza o religión. Sin embargo, nos 
ocupamos de las repercusiones que esta violencia genera si se trata 
de periodistas.

El caso que nos ocupa, respecto a la violencia o acallamiento 
contra periodistas, es relevante en virtud de que afecta de manera 
directa a otros derechos individuales y sociales de los ciudadanos y 
no solo al ejercicio particular del derecho a la libertad de expresión 
de los periodistas. Es por ello que el problema debe redimensionarse 
incorporando al análisis y denuncia en todas sus vertientes y afecta-
ciones, lo que lo convierte en problema de todos. 

Debemos partir del ejercicio del derecho a la libertad de ex-
presión y del trabajo y rol que cumplen los periodistas, que en su 
ejercicio materializan y permiten el Derecho a la Información de la 
sociedad en general. Es en esta vertiente donde es necesario hacer 
énfasis para fortalecer los argumentos para la necesaria lucha que se 
debe emprender para dar fin a este problema. 

La relevancia de la libertad de expresión y su correlativo dere-
cho a la información, como derechos humanos ha sido extensamen-

Beatriz Solís Leree

Marcha atrás para el cambio democrático
La libertad de expresión en riesgo

“

”
te reconocida. Tanto por su propio mérito como 
por el rol que cumplen de apuntalamiento esen-
cial de la democracia y de ser un medio para sal-
vaguardar otros derechos humanos. Tan es así, 
que en su primera sesión en 1946, la Asamblea 
General de Naciones Unidas declaró: 

“La libertad de la información es un dere-
cho humano fundamental y... la piedra de 
toque de todas las libertades a las cuales 
las Naciones Unidas están consagradas”.

En su dimensión social, la libertad de 
expresión es un medio para el intercambio de 
ideas e informaciones y para la comunicación 
entre los seres humanos. Comprende también 
el derecho de cada persona de tratar de comu-
nicar a los otros sus propios puntos de vista. En 
su vertiente social implica también el derecho 
de todos a conocer opiniones frente a aconte-
cimientos de interés general. Para el ciudadano 
común tiene tanta importancia el conocimiento 
de la opinión ajena o de la información de que 
disponen otros, como el derecho a difundir la 
propia. En este sentido, la Corte Interamerica-
na de Derechos Humanos, al emitir la opinión 
consultiva OC-5/85, señaló los dos aspectos bá-
sicos del derecho a la libertad de expresión y a la 
información: la vertiente individual y la social. 
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“Así, la garantía del libre ejercicio del de-
recho a difundir y recibir información 
exige de los poderes públicos, la emisión 
de las normas necesarias para impedir 
que otras fuerzas sociales obstruyan su 
ejercicio”.

Exigencia ciudadana

Es en este sentido que será necesario 
abrir el debate a los involucrados, que no son 
exclusivamente los periodistas, sino un espec-
tro mucho más amplio de actores sociales. To-
dos ellos deben sentirse directamente afectados 
cuando se vulnera, a partir de presiones por 
medidas violentas, el ejercicio del periodismo 
en nuestro país.

Es necesario enfrentar de manera integral 
este grave problema y generar agendas sociales 
de los diversos actores sociales involucrados. El 
objetivo es que a partir de estrategias de más lar-
go plazo, se termine con esta práctica que clau-
sura y censura no solo la libertad de expresión 
y la libertad para el ejercicio periodístico –que 
por naturaleza es y debe seguir siendo un ejerci-
cio crítico del acontecer nacional– sino que, si-
multáneamente, afecta a todos desde el momen-
to en que se nos limita nuestro derecho a saber. 

Por otra parte, la responsabilidad del Es-
tado en esta materia es indudable y se requiere 
de la exigencia de la ciudadanía para vigilar que 
lo que mandata la Constitución Política no sea 
letra muerta. Desafortunadamente la realidad 
se empeña en demostrar lo contrario, pero no 
por ello debemos renunciar a la exigencia al Es-
tado de que atienda y garantice lo establecido en 
su Artículo Primero Constitucional cuando esta-
blece que: 

“Todas las personas gozarán de los de-
rechos humanos reconocidos en esta 
Constitución y en los tratados interna-
cionales de los que el Estado Mexicano 
sea parte, así como de las garantías para 
su protección, cuyo ejercicio no podrá 
restringirse ni suspenderse (…) Todas las 
autoridades, en el ámbito de sus compe-
tencias, tienen la obligación de promover,  
respetar, proteger y garantizar los dere-
chos humanos de conformidad con los 
principios de universalidad, interdepen-
dencia, indivisibilidad y progresividad. 
En consecuencia, el Estado deberá pre-
venir, investigar, sancionar y reparar las 
violaciones a los derechos humanos.”

Generar una agenda social.            Foto: Ruben Espinosa / Agencia Cuartoscuro.
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De nada serviría un derecho a la libertad de expresión o un 
derecho a la información –enmarcados en nuestra Constitución, es-
pecialmente en sus artículos 6 y 7 como derechos fundamentales– si 
para ejercerlos es necesario contar con la anuencia de la autoridad, o 
de los poderes fácticos; o sólo si se dispone de instrumentos legales 
ambiguos y parciales que generalmente son aplicados para esconder 
la verdad o la opinión divergente de los intereses del poder, sea cual 
sea éste. O bien, si para su ejercicio es necesario un blindaje de pro-
tección, o bajo el riesgo de vida, como si se pretendiera ejercerlo en 
una zona de guerra.  Continuar con la inoperancia de derechos tan 
fundamentales, como el de la libertad de expresión, coloca al Estado 
frente al incumplimiento de una responsabilidad llamada a garanti-
zar tan importantes derechos sociales

Por otra parte, los mismos periodistas también deben asumir 
con responsabilidad la necesidad del trabajo organizado. El objeti-
vo sería recuperar la libertad y detener la violencia que calla voces, 
genera miedos, censura el ejercicio periodístico; especialmente el de 
los reporteros, que con su trabajo documentan los hechos, les dan 
visibilidad y generosamente los ponen y difunden en sus diversos 
medios dando así la posibilidad de que los otros –los que escucha-
mos o leemos el resultado de su trabajo– también descubramos la 
realidad reportada. 

Se suma a la ausencia de una organización de los periodistas 
–que ahora tiene entre sus prioridades la protección de sus pares– el 
hecho de que se ha dejado de luchar por la profesionalización de la 
práctica periodística, la dignificación salarial, la creación de prin-
cipios deontológicos, la construcción de estrategias conjuntas para 
que la solidaridad gremial sea permanente y no quede solo en las 
coyunturas.  Al decir esto, no se pretende dejar de lado el trabajo que 
realizan muchas organizaciones sociales y profesionales que siempre 
están atentas a los acontecimientos, que denuncian e inciden en la 
exigencia a la autoridad para que cumpla con la responsabilidad de 
defender a los ciudadanos en general y en particular a los periodistas 
y defensores de derechos humanos. Sus esfuerzos son encomiables y 
es necesario fortalecerlos; pero sin duda la magnitud del problema, 
las asignaturas pendientes y las omisiones en las que se desarrolla 
una profesión absolutamente necesaria en una sociedad democráti-
ca como es el periodismo, requiere de mayor impulso, especialmente 
de todos los periodistas.

Además, otros actores sociales deben asumir su interés legí-
timo ante la afectación de su propio derecho a la información por 
la fragilidad del trabajo periodístico. Deben partir de asumir un 
rol activo y desde cada uno de sus espacios particulares de acción 

–academia, militancia política, organizaciones 
sociales diversas, estudiantes, audiencias y lec-
tores en general– emprender la tarea  de una 
organización social que promueva la genera-
ción de conciencia sobre los derechos y respon-
sabilidades de los diversos actores del proceso 
comunicativo. Otro pendiente es impulsar la 
discusión pública de los derechos de lectores y 
audiencias que garanticen las libertades de ex-
presión e información y el derecho a la informa-
ción. Además, establecer vínculos con organiza-
ciones no gubernamentales y gubernamentales 
que tengan entre sus necesidades alguno de los 
principios básicos involucrados en el concepto 
mismo del derecho a la información, en un mar-
co plural que colabore a la conformación de una 
opinión pública informada. 

La tendencia observada en materia de 
política de comunicación y en particular en lo 
referente a la garantía al derecho de la libertad 
de expresión, no es un signo esperanzador. Se 
advierten pasos de una marcha atrás en su 
posibilidad de cambio democrático, por lo  
que garantizar el respeto al libre ejercicio profe-
sional del informador, facilitar su acceso a las 
fuentes de información y garantizar su pro-
tección por difundir la verdad, es sin duda un 
asunto de todos.

Beatriz Solís Leree es Profesora Distingui-
da de la Universidad Autónoma Metropolitana, 
Unidad Xochimilco. Desde 2015 es titular de la 
Defensoría de Audiencias en el Sistema Público 
de Radiodifusión del Estado Mexicano.
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Requisito de la democracia, la libertad de expresión es indispensable para que tengamos 
ciudadanía plena y convivencia auténtica. Sin expresión libre, sin circulación de infor-
maciones e ideas capaces de expresar la diversidad de puntos de vista que hay en una so-
ciedad heterogénea como la que tenemos, sería imposible la deliberación que hace falta 
para que la democracia sea práctica de todos.

No hace falta detenernos en el elogio a la libertad de expre-
sión. La sociedad mexicana la reconoce y defiende y no hay 
ámbito del poder político que la descalifique, al menos de 

manera abierta. Se trata de una libertad afianzada en convicciones 
y prácticas extendidas. No por ello deja de encontrar obstáculos. 
Algunos han sido largamente señalados como parte de las rémoras 
para que nuestra democracia se despliegue y solidifique. Otros obs-
táculos son más recientes y surgen tanto de las nuevas tecnologías 
(que amplifican las capacidades de expresión pero también, en oca-
siones, facilitan actitudes de censura e intolerancia) como del ánimo 
público que forma parte de la cultura política en nuestra sociedad.

En México existe un amplio, cotidiano y sólido ejercicio de 
la libertad de expresión. Las restricciones que tiene el acceso de la 
sociedad a los medios de comunicación y las persecuciones que en 
algunas ocasiones padecen los informadores profesionales, podrían 
conducirnos a suponer que nuestra libertad de expresión es sola-
mente esporádica o débil. 

Hay que recordar las censuras y persecuciones que los mexi-
canos padecimos en otras épocas, cuando las instituciones políticas 
se encontraban supeditadas a un presidencialismo autoritario y ca-
prichoso y cuando –salvo excepciones– no había contrastes ni mu-
cho menos diversidad en los medios de comunicación, para recono-
cer los avances que hemos experimentado. Hoy en día en las calles 
y en los medios, así como en el parlamento y en las redes digitales, 
se dicen y contrastan las más variadas y en ocasiones ásperas opi-
niones. No hay fuerza política, o sector de la sociedad, cuyos puntos 
de vista no puedan ser conocidos. Esa libertad de expresión es una 
conquista de la sociedad y, especialmente, de no pocos comunicado-
res profesionales que batallaron por ella de la única manera eficaz: 
ejerciendo su derecho a la expresión de forma abierta, constante, 
independiente.

Seis limitaciones a la libertad de prensa

Así como resultaría insensato soslayar esa práctica de la ex-
presión pública, también lo sería desconocer las limitaciones que 

Raúl Trejo Delarbre

Nuevas pulsiones en el espacio público
De la libertad a la intimidad

“

encuentra la libertad para decir y discutir. La 
libertad de expresión nunca está absolutamente 
garantizada. La circulación de datos, opiniones 
e ideas, afecta intereses muy variados. Gobier-
nos y empresas, partidos de todas las filiaciones, 
corporaciones profesionales, religiosas, acadé-
micas, instituciones estatales, etcétera, resienten 
los señalamientos a sus decisiones o prácticas, o 
que cuestionan su reputación o legitimidad. Se 
pueden enumerar, así, distintas fuentes de limi-
taciones a la libertad de expresión. Me detengo 
en seis de ellas.

1.- Violencia contra informadores 

Asesinatos y desapariciones, acosos e 
intimidaciones a periodistas, dan cuenta de la 
pervivencia de prácticas salvajes desde distintos 
segmentos del poder. Los casos de periodistas 
asesinados que no han sido resueltos, son recor-
datorio de una impunidad en la cual se retroali-
menta el delito. 

Por lo general las agresiones a periodistas 
han ocurrido en zonas en donde el crimen or-
ganizado rivaliza con las instituciones políticas 
e incluso en ocasiones las somete, o en munici-
pios o quizá estados enteros en los cuales el viejo 
autoritarismo político no ha sido atemperado 
por la sociedad ni por la ley. Los cacicazgos son 
alérgicos a la libertad de prensa porque amenaza 
el acaparamiento de poder, al propagar infor-
mación que de otra manera quedaría reservada, 
manipulada u oculta.

La gravedad de los atentados a periodistas 
no se puede ni debe desconocer. Pero, junto con 
ella, es pertinente advertir que no todo el país 

”
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se encuentra sujeto a las intimidaciones a la libertad de prensa y los 
informadores. El periodismo no es una profesión de riesgo, salvo 
en circunstancias y sitios específicos. Las condiciones para desarro-
llarlo serán más seguras en la medida en que, como sucede ya, la 
sociedad activa se comprometa en las exigencias para proteger a los 
periodistas y sancionar a quienes tratan de intimidarlos.

2.- Viejas o insuficientes reglas. 

Pronto se cumplirá un siglo de la expedición, el 9 de abril de 
1917, de la Ley Sobre Delitos de Imprenta. Aunque muchos informa-
dores y especialistas consideran que no se aplica, esa ley está vigente 
y constituye una amenaza constante para la libertad de expresión. A 
contracorriente de la legislación internacional que establece sancio-
nes pecuniarias para los delitos de información y opinión, la Ley de 
Imprenta castiga con prisión de hasta hasta once meses los ataques a 
la moral y de hasta dos años los ataques al orden o a la paz públicas. 

La Ley de Imprenta sanciona la difusión de contenidos que 
discrepen con la idea de moral que prevalezca en la sociedad de 
acuerdo con la interpretación del juez. Esa capacidad para imponer 
penas de manera discrecional resulta del artículo 2, en donde se con-
sidera atentatoria contra la moral:

“toda manifestación verificada con discur-
sos, gritos, cantos, exhibiciones o represen-
taciones o por cualquier otro medio… con 
la cual se ultraje u ofenda públicamente al 
pudor, a la decencia, o a las buenas cos-
tumbres o se excite a la prostitución o a 
la práctica de actos licenciosos o impúdi-
cos, teniéndose como tales todos aquellos 
que, en el concepto público, estén califi-
cados de contrarios al pudor”. 

Al mismo tiempo son ataques al orden y la 
paz pública, entre otros, toda expresión “que ten-
ga por objeto desprestigiar, ridiculizar o destruir 
las instituciones fundamentales del país”, toda 
manifestación o expresión públicas con las que 
“se injurie a las autoridades del país con el objeto 
de atraer sobre ellas el odio, desprecio o ridícu-
lo”, así como la publicación de noticias “capaces 
de perturbar la paz o la tranquilidad de la Repú-
blica o en alguna parte de ella, o de causar el alza 
o baja de los precios de las mercancías”. 

La libertad de expresión nunca está absolutamente garantizada.                                                                    Foto: Pedro Anza / Agencia Cuartoscuro.
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Las pancartas en casi cualquier manifestación callejera, las 
noticias sobre las cotizaciones en la bolsa de valores en Tokio o Wall 
Street o el reenvío en Facebook de un meme con el rostro del pre-
sidente Peña Nieto, serían suficientes para imponer sanciones de 
cárcel si esas disposiciones se cumplieran. Si es obsoleta, resulta in-
admisible que el Congreso no haya derogado esa Ley de Imprenta.

Por otra parte, la libertad de expresión es vulnerada con la 
existencia –y las decisiones– de la Comisión Calificadora de Publi-
caciones y Revistas Ilustradas de la Secretaría de Gobernación. El 
gobierno no tiene por qué decidir qué impresos circulan y cuáles 
no. La protección para que los niños y jóvenes no tengan acceso a 
contenidos impropios para su edad puede lograrse con un sistema 
de clasificación y restringiendo el acceso a contenidos para adultos. 
Pero no es esa la tarea que realiza la mencionada Comisión que en 
ocasiones cumple con funciones de censura .

Son más contemporáneas (tanto que reconocen la convergen-
cia digital y la existencia de nuevos medios) las disposiciones para 
las telecomunicaciones y la radiodifusión aprobadas en 2013 (re-
forma constitucional) y 2014 (Ley Federal de Telecomunicaciones y 
Radiodifusión). Sin embargo durante varias décadas tuvimos para la 
radio y la televisión una legislación arcaica y presidencialista. 

Esas normas se ocupan escasamente de los contenidos de ra-
diodifusión y dejan al margen de cualquier regulación asuntos como 
la publicidad insertada en programas o los llamados informerciales, 
que son extensos comerciales disfrazados de programas. En todo 
caso, nadie puede decir que las reglas para la radiodifusión implican 
alguna limitación a la libertad de expresión. Los programas de radio 
y TV deben difundirse en horarios de acuerdo con la clasificación 
que se les adjudique a fin de evitar que haya contenidos para adultos 
en horarios infantiles. Sin embargo no hay inhibición para transmi-
tir ningún tipo de contenido.

3.- Muchos medios en pocas manos 

Mientras más medios haya, al menos hipotéticamente, ma-
yores serán las posibilidades para que más actores sociales tengan 
acceso a la comunicación. No es suficiente la posibilidad para mani-
festarse en las calles o gritar en una plaza. La libertad de expresión 
entra en colisión con el sistema mediático que amplifica la voz de 
quienes tienen posibilidades para expresarse en espacios de amplia 
audiencia, especialmente en televisión y radio.

La comunicación de masas impone una contradicción insos-
layable. Gracias a la tecnología de las comunicaciones un mensaje 
puede ser escuchado, o visto, por vastas e incluso lejanas audiencias. 
Pero al mismo tiempo que ensancha el ámbito de sus destinatarios, 
esa tecnología reduce la cantidad de quienes puedan expresarse en 
tales medios. A más receptores, menos emisores: esa es una ecua-
ción fatal en los medios de comunicación de masas que son por defi-
nición verticales, es decir, en ellos unos cuantos generan y difunden 
mensajes para muchos más.

Esa singularidad autoritaria de los medios puede atemperarse 
con diversos instrumentos. El primero de ellos es la existencia de 
leyes que promuevan más medios y reglas de competencia. También 
es esencial que haya medios no comerciales (especialmente medios 
de carácter público) que al no tener prioridades mercantiles cuenten 
con disposición y recursos para producir contenidos diferentes. De 

manera más reciente Internet ha ofrecido múl-
tiples espacios para ejercer la libertad de expre-
sión y oponer así relatos distintos a las versiones 
de los grandes medios, aunque la comunicación 
en línea sigue siendo limitada ante la cobertura 
de la televisión abierta.

A la libertad de expresión también la 
menoscaba la tendencia a la concentración de 
capitales en la propiedad de los medios. La pro-
ducción de contenidos es costosa, sobre todo 
cuando tienen alguna originalidad o innova-
ción, y para las empresas mediáticas es más re-
dituable hacer alianzas y fusiones para alcanzar 
más audiencias con menos gastos. 

Cada vez hay más medios, en menos 
manos. Esa propensión se advierte tanto en la 
radiodifusión como en la prensa escrita y, en ge-
neral, en las que han sido denominadas como 
industrias creativas y que van de la televisión y 
el cine hasta la producción de música, libros, vi-
deojuegos y contenidos para Internet. 

En la Red de redes evidentemente hay un 
ejercicio intenso y extenso de la libertad de ex-
presión. Pero en medios de comunicación cuyas 
características técnicas los limitan a difundirse 
en pocos canales, como la televisión y la radio 
abiertas, la sociedad se limita a ser espectadora 
de los contenidos producidos por unos cuantos. 
Así restringida, la libertad de expresión en esos 
medios está supeditada a decisiones corpora-
tivas, que suelen ser antes que nada políticas. 
Eso ha sucedido, durante demasiado tiempo, en 
las televisoras mexicanas, que han detentado el 
94% de las concesiones para televisión comer-
cial en todo el país. Televisa tiene, además, cerca 
del 80% de la cobertura en televisión restringi-
da. Atenida a intereses y antojos de Televisa y 
Televisión Azteca, la libertad de expresión ha 
tenido márgenes muy estrechos en la televisión 
mexicana.

4.- Decisiones empresariales

La principal fuente de censura hoy en día 
no se encuentra en el gobierno, sino en decisio-
nes de las empresas privadas. Así como abren 
tribunas para la expresión de opiniones críticas 
porque en esta sociedad diversa la discrepancia 
puede ser negocio mediático, las compañías de 
comunicación cierran tales espacios cuando el 
costo político es mayor que los dividendos em-
presariales. En otros casos, simplemente ocurre 
que cuando tienen que ajustar presupuestos 
lo primero que les parece prescindible son los 
colaboradores o incluso los conductores, so-
bre todo cuando no forman parte del personal 
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de planta de la radiodifusora o el periódico en 
donde es preciso reducir gastos. Atenidas a sus 
rendimientos financieros y a las redes de con-
veniencias que los pueden favorecer antes que 
al interés público, las empresas suelen ser muy 
receptivas a las presiones del poder político. En 
México son escasas las empresas de comunica-
ción que defienden la independencia editorial 
antes que sus negocios.

5.- Publicidad oficial y privada

Los medios, valga esta otra perogrullada, 
necesitan ser negocio para existir y subsistir. 
Más aún, excepto los medios públicos sosteni-
dos con recursos fiscales, la independencia que 
las empresas de comunicación puedan tener 
está directamente relacionada con su diversidad 
de fuentes de financiamiento. 

Mientras se solidifican –o no– nuevos 
modelos de negocio como el pago directo por el 
acceso a contenidos, los medios siguen depen-
diendo, en buena medida, de la publicidad. Y la 
escasez o la concentración de anunciantes cons-
tituye otra fuente de restricciones a la libertad 
de expresión.

Las instituciones estatales (gobiernos  
federal y de los estados e incluso algunos mu-
nicipios, poderes Legislativo y Judicial, orga-
nismos autónomos como el INE, la CNDH y  
las universidades públicas) continúan com-
prando abundantes espacios de publicidad,  
sobre todo en televisión y radio. Lejos de ser una 
palanca en beneficio de la pluralidad y la liber-
tad, ese gasto publicitario es un recurso para la 
complacencia y la connivencia entre el poder 
político y los medios y, en otras ocasiones, para 
la coacción y la censura. La publicidad oficial no 
respalda la calidad ni la diversidad en los me-
dios y es un resabio de la relación autoritaria  
entre el poder político y los medios. 

También la publicidad privada es fuente 
de limitación a la libertad en los medios. Los 
editores a cargo de un periódico, o de un no-
ticiero de televisión o radio, no suelen difundir 
notas que puedan perjudicar a un anunciante. 
La empresa propietaria del medio de comuni-
cación tiene que estar respaldada por finanzas o 
convicciones sólidas para, por ejemplo, difundir 
una nota que cuestiona las propiedades curati-
vas de un medicamento fabricado por una fir-
ma farmacéutica que contrata publicidad en ese 
diario o en esa emisora. La libertad de expresión 
queda aún más acotada cuando en un medio de 
comunicación hay mucha publicidad de una 
sola corporación empresarial.

La publicidad oficial es un resabio de la relación autoritaria entre el poder político 
y los medios.                                            Foto: Rodolfo Angulo / Agencia Cuartoscuro.
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6.- Ciudadanos vulnerables ante los medios. 
Derecho de réplica

Poderosos e influyentes (pero, por cierto, jamás omnipoten-
tes) los medios de comunicación tienen, como anotamos antes, una 
relación vertical y autoritaria con la sociedad. Los ciudadanos, de-
lante de los medios, se encuentran en una situación de inermidad 
cuando tratan de defenderse ante distorsiones o calumnias. Por eso 
tienen que existir recursos formales que les permitan a las personas 
reclamar aclaraciones, o reparaciones, cuando los medios de comu-
nicación difunden informaciones falsas acerca de ellas. 

Los medios por lo general disfrutan de amplia libertad para 
señalar, denunciar, calificar e incluso para equivocarse. Esa libertad 
es importante para ejercer el derecho a la crítica y a fin de que los 
medios, cuando son independientes, se desempeñen como contra-
pesos delante del poder político. Pero esa libertad puede atentar 
contra el derecho de la sociedad para expresar aclaraciones o incon-
formidades delante de los medios si no hay vías para ello.

El derecho de réplica es indispensable en toda sociedad de-
mocrática para evitar que el poder de los medios avasalle la fama 
pública de los ciudadanos. Ese derecho no puede depender de la au-
torregulación, porque está destinado a remediar, así sea parcialmen-
te, las consecuencias de equivocaciones pero, también, de decisiones 
expresas que toman los medios de comunicación cuando afectan a 
las personas .

  
Vida privada e intimidad

La protección de la vida privada es un derecho de las personas 
y el Estado tiene la responsabilidad de garantizarla. A ese derecho 
con frecuencia se contraponen el afán inquisitivo de los medios,  
así como el lucro que hacen con la vida privada.

En ocasiones los medios le hacen un servicio a la sociedad 
al develar el uso de recursos públicos, o el abuso de poder, con fi-
nes privados. Cuando unos periodistas dan a conocer que el presi-
dente de la República y su familia compraron una mansión gracias 
al crédito que les dio un contratista favorecido por el gobierno, no 
estamos ante la intromisión en la vida privada de nadie sino ante 
la exhibición de un tráfico de influencias que se quería ocultar al 
escrutinio público. 

En otros casos, la vida privada de los personajes públicos les 
interesa a los medios para ganar más audiencia. La frontera entre el 
derecho a la privacía de los personajes públicos y el derecho de la 
sociedad a tener información sobre tales personas puede ser incier-
ta. Por lo general existen principios que permiten distinguir entre 
el ámbito de la privacidad y el de la publicidad. Cuando se utilizan 
recursos públicos, sobre todo de manera significativa, no hay condi-
ciones para reivindicar la privacidad. Pero aún los gobernantes con 
más responsabilidades tienen derecho a la vida privada, aunque sea 
con márgenes más estrechos que el resto de los ciudadanos.

El entrometimiento en la vida privada con frecuencia se rea-
liza a través de intercepciones telefónicas o con cámaras ocultas, es 
decir, con procedimientos ilegales. Ni los medios, ni sus audiencias, 
reparan demasiado en esa ilegalidad cuando los resultados de tal 
fisgoneo les revelan o les confirman manejos turbios o, simplemente, 
comportamientos desusados de las personas espiadas de esa manera.

Televidentes y lectores aplauden las reve-
laciones obtenidas de esa forma, especialmen-
te cuando sus implicaciones coinciden con sus 
simpatías o animosidades políticas. Con el em-
pleo de tales recursos y la propagación de las 
informaciones así obtenidas, estamos edifican-
do una sociedad del entrometimiento en donde 
la vida privada se convierte en un valor arcaico. 
El fisgoneo no es periodismo. Al contrario, el 
empleo de tales recursos inhibe al periodismo 
cimentado en la investigación auténtica, en la 
búsqueda y cotejo de fuentes, en el trabajo del 
reportero. 

Al difundir escenas y conversaciones pri-
vadas, que por lo general les transmiten infor-
mantes anónimos, los medios se convierten en 
correveidiles de intereses ajenos al periodismo. 
Expuesta a la murmuración mediática, la vida 
privada se ha convertido en una mercancía que 
las empresas comunicacionales administran de 
acuerdo con sus necesidades para vender espec-
tacularidad o, en otros casos, para presionar o 
premiar a distintos actores de la vida pública. 

Una manera para definir los límites entre 
lo privado y lo público se encuentra en el con-
cepto de intimidad, que se refiere de manera 
precisa al fuero interno de las personas. Pensa-
mientos, emociones, dudas, preferencias, aver-
siones, todo aquello que forma parte de nosotros 
pero no necesariamente de aquellos que manifes-
tamos y somos en público, constituyen elementos 
de la intimidad. Se trata, como explicó el filósofo 
Ernesto Garzón Valdés, de “el ámbito en donde 
imperan los deseos y las preferencias individua-
les” (Garzón Valdés, 2005). En ese territorio de 
lo íntimo procesamos nuestra mismidad: eso 
que, puesto que somos, nos hace diferentes de 
otros. No se trata de los espacios en los que nos 
aislamos (la intimidad no es únicamente el baño 
y la recámara, para decirlo de manera gráfica) 
sino además de aquellos en los que nos relacio-
namos con otros al compartir las preferencias 
más nuestras. Fernando Savater lo describe en 
un creativo juego de palabras: “precisamente  
es la intimidad lo que nos impide ser idénticos  
y nos mantiene diferentes…” (Savater, 1998).

Tradicionalmente el espacio de la inti-
midad era privado, tanto por decisión de las 
personas como por convenciones sociales. 
Mantener la intimidad a resguardo era una for-
ma de evitar que nos colocáramos en desventaja 
al exhibirnos en demasía; era una protección 
que formaba parte del sentido común. Con el  
advenimiento de la prensa industrial y más 
tarde de los medios audiovisuales, la devela-
ción de la privacía se convirtió en un recurso 
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para ganar notoriedad. Actores y cantantes se 
muestran ante los paparazzi, o son acosados por 
ellos, en una relación a veces de conveniencia 
y en otras ocasiones de tensión y litigio entre 
personajes públicos y medios de comunicación. 
Cuando se trata de una exposición voluntaria 
esos personajes hacen de su privacía –y a veces 
de su intimidad– un recurso para destacar en el 
espacio público.

El entreveramiento entre lo público, lo 
privado y lo íntimo, ha adquirido mayor com-
plejidad –pero también ha llegado a nuevas for-
mas de exhibicionismo– con el uso reciente de 
tecnologías digitales. El tránsito de lo privado a 
lo público, se ha vuelto parte de las nuevas cos-
tumbres en el entorno tecnificado y globalizado. 
Incluso hay usuarios de las redes sociodigitales 
que hacen ostensibles rasgos o momentos de su 
intimidad, convirtiéndola en nuevo elemento 
para definir su identidad. 

La expresión pública que de esa mane-
ra se le da a la intimidad es un derecho de las 
personas. Hipotéticamente cada quien puede 
decidir la visibilidad, dentro y fuera del cibe-
respacio, de aquello que coloca en línea. Sin 
embargo la tecnología no necesariamente está 
al servicio de los derechos. Los contenidos 
que llevamos a la Red pueden quedar fuera 
de nuestras manos (o de nuestro teclado) por 
muchas etiquetas, prevenciones y restricciones 
que les impongamos.

El entorno digital también significa un 
escrutinio constante de lo que hacemos tanto 
al emplear recursos informáticos como, sen-
cillamente, cuando estamos en casi cualquier 
espacio público. Se requiere de un esfuerzo 
constante para deslindar lo público de lo priva-
do, especialmente cuando se toman decisiones 
acerca del uso que se da a  los registros de los 
dispositivos que fiscalizan nuestras actividades. 
Evidentemente es distinta la protección que 
ameritan las escenas de la cámara de video que 
nos graba cuando transitamos por la calle, a la 
grabación de una charla telefónica que ha sido 
interceptada sin nuestro consentimiento.

En las redes digitales las personas tienen 
libertad para administrar y negociar su intimi-
dad. Pero esa libertad es disminuida por la pro-
pagación  intencional que llegan a hacer de sus 
expresiones íntimas. Al transitar del campo de 
la privacidad al espacio público, los contenidos 
así difundidos adquieren otra jerarquía y a me-
nudo incluso otro significado. En ejercicio de su 
libertad, las personas hacen público lo privado e 
incluso lo íntimo. Las informaciones, creencias 
e ideas acerca de los asuntos públicos, ahora se 

entretejen con expresiones de privacía e intimidad. Las cuestiones 
de interés público y su discusión, quedan mezcladas con temas y ex-
presiones  hasta ahora privados e incluso íntimos. La libertad para 
expresar y decir incluso lo más personal, establece nuevos usos del 
espacio público cuyas implicaciones son inciertas. Estamos ante 
una mescolanza que difícilmente será saludable para la delibera-
ción de los asuntos públicos.

Raúl Trejo Delarbre es doctor en Sociología por la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. Miembro del Sistema Na-
cional de Investigadores Nivel III. Autor de libros como Viviendo en 
El Aleph. La Sociedad de la Información y sus laberintos. Su Twitter 
es @ciberfan.
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Notas
•	  En mayo de 2015 comenzó a circular la revista Cáñamo, versión 

mexicana de la publicación del mismo nombre que cumplía 18 
años de editarse en España y 10 en Chile. Se trata de una revis-
ta que promueve la cultura de la mariguana. El dictamen de la 
Comisión Calificadora indicó: “la edición analizada de la publi-
cación pudiera proporcionar enseñanza de los procedimientos 
utilizados para la ejecución de hechos contrarios a las leyes, la 
moral o las buenas costumbres. Lo anterior ya que presenta va-
rios textos con información técnica referente a la producción y 
autocultivo de cannabis, así como a sus aplicaciones en el tra-
tamiento de diversos padecimientos…” Ese documento del or-
ganismo que depende de la Secretaría de Gobernación senten-
ciaba: “se observó que la publicación pudiera contener escritos 
e imágenes que directa e indirectamente induzcan o fomenten 
vicios o constituyan por sí mismas un delito”. La Comisión Ca-
lificadora turnó el asunto a la Procuraduría General de la Re-
pública y a la Comisión Federal para la Protección de Riesgos 
Sanitarios para que determinaran si Cáñamo violaba alguna le-
gislación. Jorge Javier Romero, “Gobernación, peor que la DEA”, 
Sin embargo, 20 de agosto de 2015: http://www.sinembargo.mx/
opinion/20-08-2015/38242 

•	   El 13 de octubre de 2015 el Senado aprobó la Ley de Derecho 
de Réplica que la Cámara de Diputados había respaldado casi 
dos años antes. Se trata de la ley que reglamenta la reforma cons-
titucional que en 2007 estableció ese derecho en el artículo 6o. 
Constitucional. Esa ley establece un procedimiento judicial en 
caso de que un medio se niegue a publicar la réplica de un ciu-
dadano afectado por una información falsa. Es un mecanismo 
difícil de utilizar pero será interesante cómo y en qué medida los 
ciudadanos lo aprovechan para que los medios publiquen sus 
reclamos.
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Los temas de libertad de expresión y derecho a la vida privada e intimidad, por tratarse de 
derechos humanos vitales, necesitan mirarse no sólo desde la normatividad jurídica y la 
autorregulación ética. No podemos soslayar la iniciativa social con apoyo de la academia y 
los organismos autónomos, en especial de las comisiones de derechos humanos.

Ninguna democracia puede subsistir sin libertad de expre-
sión. Este derecho es el que posibilita, promueve y airea las 
condiciones políticas y sociales para cualquier sistema que 

aspire a llamarse democrático. Si bien la libertad de expresión es una 
prerrogativa medular, no es de ninguna manera absoluta. Cuando 
entra en conflicto con otros derechos y libertades de los ciudadanos 
es preciso buscar una armonización, considerando ciertos límites, 
sin nunca perder de vista el bien común y la dignidad humana.

Hacer referencia a “límites” en estos terrenos resulta complejo 
ya que, a la menor provocación, pueden abrirse resquicios para jus-
tificar acciones censoras. Pese a ello es conveniente trazar contornos 
elementales con cautela a fin de evitar confusiones y abusos. 

Cuando el límite se convierte en restricción parcial por ra-
zones de poder, aparece la sombra de la censura. Pero cuando el 
llamado límite lleva el afán del autocontrol para salvaguardar los 
derechos de otras personas, entonces hablamos de un necesario re-
curso para promover la responsabilidad social, la conciencia cívica 
y la dignidad humana. En este contexto, una de las limitantes que 
mayor visibilidad y atención han ganado en instrumentos jurídicos 
nacionales e internacionales se vincula al respeto de la vida privada 
y a la dignidad personal.

Vida privada en ordenamientos jurídicos

El derecho a la privacidad en México, en principio, está tute-
lado por el artículo 6º constitucional al prescribirla como límite a la 
libertad de expresión (“La libertad de expresión tiene como límite el 
respeto a los derechos de terceros”). En la misma perspectiva, el ar-
tículo 7º constitucional refiere: “La libertad de imprenta tiene como 
límite respetar la vida privada”. Adicionalmente, el artículo 16º del 
mismo ordenamiento la regula como sigue “Nadie puede ser moles-

Omar Raúl Martínez Sánchez

Leyes, autorregulación mediática y sociedad

Derecho a la privacidad, en medio 
de tres aguas

“

tado en su persona, familia, domicilio, papeles 
o posesiones, sino en virtud de mandamiento 
escrito de la autoridad competente, que funde y 
motive la causa legal del procedimiento”.

En forma complementaria, la Ley de  
Imprenta refiere como hipótesis normativa 
lo que pudiera ser un ataque a la vida privada 
“Toda manifestación o expresión maliciosa he-
cha verbalmente o por señales en presencia de 
una o más personas, o por medio de manuscrito, 
o de la imprenta (…) o de cualquier otra manera 
(…) exponga a una persona al odio, desprecio o 
ridículo, o pueda causarle demérito en su repu-
tación o en sus intereses”.

La nueva Ley de Responsabilidad Civil 
para la Protección del Derecho a la Vida Priva-
da, el Honor y la Propia Imagen en el Distrito 
Federal, define en forma amplia el concepto de 
vida privada en su artículo 9º “Se materializa al 
momento que se protege del conocimiento aje-
no a la familia, domicilio, papeles o posesiones; 
y todas aquellas conductas que se llevan a efecto 
en lugares no abiertos al público, cuando no son 
de interés público o no se han difundido por el 
titular del derecho”.

En otras palabras: la vida privada es el 
ámbito reservado al que tiene derecho un indi-
viduo para mantener sin intromisiones y fuera 
del conocimiento y difusión públicas todas y 
cada una de sus actividades, expresiones, datos 
y conductas personales o íntimas.

”
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El derecho a la privacidad, entonces, su-
pone resguardar del conocimiento social lo re-
lativo al hogar, el entorno laboral, expedientes 
médicos, documentos personales, conversa-
ciones o reuniones privadas, correspondencia, 
convivencia familiar e intimidad sexual. La dig-
nidad y tranquilidad de las personas es –según 
Ernesto Villanueva– el bien que ampara este de-
recho cuando no hay justificado interés público 
de por medio.

Vale la pena subrayar que tanto la libertad 
de expresión como el derecho a la vida priva-
da e intimidad, están inscritos como derechos 
humanos por distintos documentos internacio-
nales. Sabido es que a partir de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, suscrita 
en 1948, diversos instrumentos de alcance con-
tinental incorporaron la perspectiva de la liber-
tad de expresión. Tal es el caso de la Declaración 
Americana de los Derechos y Deberes del Hom-
bre, también de 1948, así como del Artículo 10 

del Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Humanos 
y de las Libertades, expedido en 1950; y el Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos de 1966 (Artículo 17 y 19), entre otros.

De igual forma, la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos con su artículo 12 abrió los cauces para la protección de la 
privacidad de las personas. Al respecto establece: 

“Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vida pri-
vada, su familia, su domicilio o su correspondencia, ni de  
ataques a su honra o a su reputación. Toda persona tiene dere-
cho a la protección de la ley contra tales injerencias o ataques”.

En idéntica tesitura, la Declaración Americana de los Dere-
chos y Deberes del Hombre dispone en su artículo 5º: “Toda persona 
tiene derecho a la protección de la ley contra los ataques abusivos a 
su persona, a su reputación y a su vida privada y familiar”.

La Carta de Derechos Fundamentales de la Unión Europea, 
por su parte, también define a la privacidad como un derecho hu-
mano e incluso, de acuerdo con Claudia Fonseca, resulta “conocido 
como derecho a la intimidad en el mundo físico y reconocido en el 
ámbito digital como derecho a la privacidad”.

La libertad de expresión y el derecho a la vida privada e intimadad están inscritos como derechos humanos. 
                                                                                                                                                           Foto: Isabel Mateos / Agencia Cuartoscuro.
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No es inusual que en México se equiparen privacidad e in-
timidad, pese a que –como señala Perla Gómez Gallardo– ambos 
conceptos reclamen regímenes distintos. A diferencia de vida priva-
da a la que suele englobársele en un nivel externo de las relaciones, 
actividades y expresiones propias y reservadas de un individuo; la 
intimidad tiende a ser vista como un nivel endógeno o interior de 
la persona, particularmente en aspectos tales como la sexualidad, la 
salud, la psique, las creencias y los sentimientos. En tal sentido, la in-
timidad forma parte de la vida privada, aunque las leyes mexicanas no 
clarifican en detalle una diferenciación. Lo relevante es que se trata de 
un ámbito reservado y que debe respetarse y permanecer intocado 
en tanto no impacte o repercuta en la vida pública.

Realidades, contrariedades y preguntas

¿Cuántas vidas puede tener una persona en el mundo de hoy? 
Aunque pareciera capciosa la pregunta, lo cierto es que admite res-
puestas tajantes y sin rodeos.

Nos aventuramos a señalar que todo individuo lleva, en  
principio, una vida privada en los términos que aquí se han expues-
to, así como una vida pública. Y dentro de esas dos vidas se insertan 
otras cuatro: 

a) Una vida íntima, que puede englobar vertientes como la 
sexualidad, el cuerpo y los sentimientos.
b) Una vida profesional, enfocada en las relaciones y activida-
des del entorno laboral.
c) Una vida digital, generada a partir del empleo y aprove-
chamiento de Internet y las redes sociales virtuales para la 
proyección de su imagen y el establecimiento de vínculos e 
interlocución con otras personas.
d) Una vida secreta, en donde pudiesen entrar todo tipo de 
cuestiones personales que al sujeto no le interesa compartir 
con absolutamente nadie.

Por lo anterior, no resulta nada sencillo discernir jurídica e 
incluso periodísticamente entre vida pública y vida privada en un 
contexto tecnológico y global que tiende a entremezclar cuanta fa-
ceta personal aparece en el mundo físico y virtual.

El panorama se complejiza (o nos desafía, según se mire) al 
observar los distintos tipos de actores que pudiesen ver vulnerado su 
derecho a la privacidad:

a) Funcionarios públicos, en razón de su responsabilidad de 
Estado.
b) Personajes de la farándula, debido a la mercadotecnia ge-
nerada por la industria del espectáculo.
c) Gente con notoriedad pública, en razón de su talento profe-
sional reconocido o de su fuerte capacidad económica.
d) Sociedad civil en general, cuando cualquier ciudadano  
es motivo de cobertura periodística por incidentes o acciden-
tes de aparente interés público. 

En suma, y haciendo una recapitulación, 
tras revisar leyes y documentos nacionales e in-
ternacionales en materia de libertad de expresión 
y derecho a la privacidad; tras observar la varie-
dad de vidas posibles que puede tener cualquier 
individuo en el mundo actual; tras considerar 
los diferentes tipos de actores susceptibles de 
ver afectados sus derechos de personalidad, en-
tre ellos el de la vida privada; y tras remirar los 
escenarios y las dinámicas con los que se mueve 
hoy día la industria de los medios informativos, 
lo que nos asalta –más allá de certezas– es una 
serie de interrogantes e inquietudes.

Si bien los ordenamientos jurídicos tu-
telan la protección de la vida privada respecto 
de abusos e intromisiones de las autoridades, el 
mayor problema se presenta cuando tales exce-
sos e injerencias ocurren por parte de particula-
res y, específicamente, de los medios de comuni-
cación y sus periodistas: 

•	¿La ambigüedad de las leyes constituye 
un aliciente para ello?
•	¿Vida pública y vida privada son dere-
chos excluyentes y antagónicos?
•	¿Cómo armonizar ambos derechos en 
la legislación nacional?
•	¿De qué manera reglamentar el derecho 
a la privacidad sin coartar las libertades 
de expresión e información?
•	¿Qué tipo de recursos jurídicos o ins-
titucionales tiene el ciudadano de a pie 
para hacer valer su derecho a la privaci-
dad cuando ésta se ve vulnerada por los 
medios informativos? ¿A qué entidad u 
organización puede recurrir en busca de 
apoyo para su defensa?
•	Si una persona resulta afectada en su 
imagen y vida privada por la difusión in-
formativa de un medio de comunicación, 
¿qué puede hacer para la reparación de 
ese daño?
•	¿Hoy día tienen los medios mexicanos 
mecanismos que puedan contribuir a la 
reparación de daños cuando cometen ex-
cesos en su ejercicio periodístico?
•	¿En qué medida la autorregulación me-
diática significa un potencial instrumen-
to para elevar los estándares de calidad y 
responsabilidad profesional?
•	¿Son útiles los mecanismos para la au-
torregulación periodística, tales como los 
códigos éticos, los defensores de la au-
diencia o los consejos de prensa?
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•	¿Sólo los tribunales o instancias judi-
ciales pueden intervenir en casos de con-
flicto entre vida privada y vida pública, o 
entre libertad de expresión y privacidad e 
imagen?
•	Si la vida privada se inscribe hoy como 
derecho humano fundamental, ¿qué tan-
ta prioridad le asignan las comisiones             
–nacional y de los estados– cuando tie-
nen conocimiento de casos en torno a 
ciudadanos comunes?
•	Si bien las comisiones de derechos hu-
manos actúan frente a los abusos del Poder 
Público, ¿hasta qué punto es posible con-
tribuir en favor de los ciudadanos cuando 
sus derechos –como el de la privacidad, el 
honor y la imagen propia– son vulnerados 
por los medios masivos de comunicación?

Las preguntas anteriores no son gratuitas. 
Sobran casos en los que algunas empresas me-
diáticas han incurrido en manejos periodísticos 
cuestionables por sus abiertas intromisiones y 
notoria afectación en la vida privada, honor e 
imagen de ciertas personas.

Baste recordar a vuelo de pájaro al menos 
tres ejemplos: 

a) Caso Kalimba: A fines de 2010, el can-
tante Kalimba fue demandado por abuso 
sexual a una jovencita y con ello se de-
sató el escándalo. No pocos medios se 
erigieron en un implacable tribunal que, 
con base en dichos y especulaciones, sen-
tenciaron al artista. Carlos Loret de Mola, 
en los primeros días del 2011, le hizo una 
entrevista para Televisa que, tras una re-
tahila de acusaciones, cobró el cariz de 
un juicio. A la vuelta del tiempo, Kalimba 
fue exonerado, pero el tribunal mediático 
que ya lo había sentenciado no hizo la fe 
de erratas correspondiente.
b) Caso García Ramírez: Ante el anuncio 
de la candidatura del Dr. Sergio García 
Ramírez para formar parte del Consejo 
General del entonces IFE, en MVS Noti-
cias Carmen Aristegui entrevistó –el 14 
de diciembre de 2011– a quien fuera es-
posa del catedrático alrededor de 20 años 
atrás. María Gómez Rivera aprovechó el 
micrófono para intentar impedir el nom-
bramiento de su ex marido acusándolo de 
padre irresponsable, de tener conducta 
violenta y de padecer desequilibrio psi-
cológico por lo cual era medicado. Pese a 

ello, el jurista se incorporó al Instituto Federal Electoral como 
consejero. Las críticas y cuestionamientos a Aristegui no se 
hicieron esperar. Es preciso reconocer que a diferencia de 
otros medios, la periodista se abrió al diálogo con el entonces 
ombudsman de MVS, Gerardo Albarrán, y expuso sus razones 
para entrevistar a María Gómez. El ombudsman, aunque ava-
ló la postura de la conductora, observó un apresuramiento en 
el trabajo periodístico e insuficiencia de fuentes informativas 
de respaldo.
c) Caso Multihomicidio de la Colonia Narvarte: En julio pasa-
do, una noticia conmocionó al DF e impactó a nivel nacional: 
en un departamento de la colonia Narvarte se hallaron a cin-
co personas asesinadas con un disparo en la cabeza y huellas 
de golpes diversos en sus cuerpos. Entre las víctimas figura-
ban la activista Nadia Vera y el fotoperiodista, colaborador de 
las revistas Proceso y Cuartoscuro, Rubén Espinosa. Algunos 
de los motivos por los que este hecho causó indignación fue 
porque semanas antes el periodista gráfico había denunciado 
amenazas provenientes de gente aparentemente vinculada al 
gobierno del estado de Veracruz, razón por la cual emigró a la 
ciudad de México. Ante las presiones de la opinión pública y 
de algunos medios de comunicación, la Procuraduría de Jus-
ticia del DF empezó a filtrar información reservada en torno a 
las pesquisas. Así, distintos medios, entre ellos el periódico La 
Razón, días posteriores divulgaron detalles y asuntos relativos 
a la vida privada de las personas ultimadas. Datos, videos y fo-
tos, que por ley deberían permanecer secretos se hicieron del 
conocimiento público, sembrando la sospecha en las víctimas 
y afectando abiertamente sus derechos y los de sus familiares, 
como lo señaló la propia Comisión de Derechos Humanos del 
Distrito Federal.

Leyes, autorregulación y sociedad

Libertad de expresión y derecho a la vida privada e intimi-
dad, coincidiendo con Perla Gómez, constituyen bienes jurídicos 
interdependientes y, por ello, con límites en su marco de acción. Por 
su propia naturaleza, en un Estado de Derecho la vinculación entre 
ambos tiende a estar marcada por el conflicto.

Como varios juristas y estudiosos han señalado, el único mo-
tivo que legal y éticamente justificaría echar luz en la privacidad de 
las personas, es que ésta impacte o tenga repercusiones en la vida 
pública debido al interés público que subyace en los hechos. Al res-
pecto, vale recordar lo que el Diccionario Jurídico Mexicano (UNAM) 
dice acerca de Interés público:

“El conjunto de pretensiones relacionadas con las necesi-
dades colectivas de los miembros de una comunidad y protegidas 
mediante la intervención directa y permanente del Estado”. 

Concretamente: son asuntos de la vida pública todo lo concer-
niente a la comisión de delitos, el abuso de poder, el uso personal de 
recursos públicos y el tráfico de influencias. Cuando una persona co-
mete un delito, por ejemplo, su derecho a la vida privada en tal sentido 
queda restringido. Si bien, el derecho a la vida privada está protegido 
en el orden penal mexicano, lo cierto es que la ambigüedad y aplica-
ción discrecional de la ley ha permitido que no pocas ocasiones ésta se 
aproveche para restringir e inhibir la libertad de expresión.



48

Una asignatura pendiente es que derechos de la personalidad 
tales como el de vida privada, el honor y la propia imagen sean con-
siderados con especificidad en los códigos civiles, como ya ocurre 
en el DF.

Algunos estudiosos como Cuauhtémoc Manuel Barriguete 
han incluso propuesto incluir expresamente en el texto constitucional, 
y no sólo en códigos civiles, cual garantía individual, el derecho a la 
intimidad personal y familiar y el respeto al honor y a la propia imagen 
contra actos cometidos tanto por autoridades como por particulares.

Ahora bien, aunque la legislación nacional impone límites al 
ejercicio de las libertades de expresión e información, es indiscutible 
que permanecen zonas de ambigüedad donde la norma jurídica no 
puede aplicarse y en las que el factor decisivo corresponde a la deter-
minación personal enraizada en la ética.

Ley y ética son caras de una misma moneda llamada respon-
sabilidad, pues –como dice Victoria Camps– la función de la ética 
no es sustituir la ley sino ayudar a su justo cumplimiento. Dicho de 
otra manera: es indiscutible que la libertad de expresión debe estar 
garantizada por la ley, que tipifique y sancione sus excesos. Sin em-
bargo, no significa el único camino para evitar los abusos y estimular 
el sentido de responsabilidad. De manera paralela es preciso insistir 
en la pertinencia de la autorregulación de los medios de comunica-
ción, que es un sistema de reglas éticas asumido por uno o varios 
medios en relación con la sociedad y el Estado.

La asunción de mecanismos autorregulatorios debe dar-
se independientemente del impulso de nuevas normas jurídicas,  
porque ética y leyes no son excluyentes sino complementarias. Los 
códigos éticos, los defensores de la audiencia y los consejos de me-
dios o de prensa representan los mecanismos autorregulatorios más 
conocidos. Su presencia y evolución en México es todavía muy pobre: 
habiendo un número superior a los 3,500 medios de comunicación, 
solo registramos 37 códigos de ética periodística y diez defensores 
de la audiencia en el país.

Pese a su incipiente desarrollo, la autorregulación mediática 
puede significar un blindaje a la libertad de expresión de cara a la so-
ciedad. Igualmente pueden significar un faro de orientación y apoyo 
para los periodistas, particularmente frente a dilemas éticos genera-
dos por coberturas informativas de alta complejidad. 

Vale la pena resaltar que los códigos éticos, por ejemplo,  
no son la panacea a todo tipo de conflictos. La garantía de cumpli-
miento y eficacia de un documento deontológico dependen de la 
existencia y funcionamiento efectivo de algún mecanismo de segui-
miento que vele por su respeto y aplicación: trátese de un consejo 
editorial, un defensor de la audiencia o un observatorio ciudadano. 
Sin una instancia que monitoree, analice, valore y determine sobre 
la calidad de los contenidos y su apego a las normas éticas, el código 
tenderá a convertirse en un recurso ornamental. Centralmente in-
ducidos a partir de la iniciativa de los propios informadores y direc-
tivos de los medios, los códigos éticos apelan a la convicción, no a la 
coacción o la sanción como sí lo hacen las leyes.

Una consideración que conviene resaltar: el que resulten  
útiles o no las normas éticas también se vincula con el grado de par-
ticipación ciudadana, no únicamente de los medios y sus periodistas. 
Creemos oportuno el señalamiento habida cuenta que la exigencia 
de calidad mediática y de responsabilidad periodística es una asigna-
tura que compete a instituciones públicas, medios de comunicación 

y sociedad civil. En esta tesitura, los temas de 
libertad de expresión y derecho a la vida privada 
e intimidad, por tratarse de derechos humanos 
vitales, necesitan mirarse no sólo desde la nor-
matividad jurídica y la autorregulación ética. 
Como antes sostuvimos, no podemos soslayar 
la iniciativa social con apoyo de la academia y 
los organismos autónomos, en especial de las 
comisiones de derechos humanos.

Cuando un ciudadano es vulnerado  
en su derecho a la privacidad, a la propia imagen 
o al honor, ¿qué puede hacer para su defensa? 
Si se trata de un funcionario público, o algún 
personaje de la farándula o de cierta gente con 
notoriedad social, tiene en principio a la mano 
recursos económicos para contratar un abogado 
y entablar una demanda, además de aprovechar 
sus relaciones profesionales o personales para 
posicionar su versión en los medios masivos. 
¿Pero qué ocurre cuando los afectados en sus 
derechos de personalidad son ciudadanos de a 
pie, sin presencia pública, ni mediática, ni con 
poder económico?

En el mejor de los casos, si el medio in-
formativo implicado tuviese código deontológi-
co y considerase el principio ético violado, por 
lo menos podría cuestionársele públicamente su 
proceder. Pero asumiendo que en México sólo 
consignamos 37 códigos éticos y que muy pocos 
se aplican a cabalidad, observamos que el pano-
rama no es nada halagüeño y, por lo tanto, no 
puede dejarse todo a la voluntad de las empresas 
de comunicación. 

Ante esa realidad resulta indispensable 
buscar vías alternas y una que podemos visuali-
zar involucra la iniciativa social con el apoyo de 
una o varias instituciones públicas vinculadas a 
la promoción y defensa de los derechos huma-
nos. ¿Es posible la creación de una instancia en 
favor de los derechos de las audiencias, promo-
vida por ejemplo por una o varias comisiones 
de los derechos humanos (estatales y nacional)?

No soslayamos que tales órganos au-
tónomos asumen como principio rector sólo  
defender casos de abuso de la autoridad frente 
a la ciudadanía. No obstante ponemos sobre la 
mesa la propuesta de que, desde el seno de una 
entidad como la Comisión de Derechos Huma-
nos del DF o la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos, con su respaldo institucional, pueda 
gestarse un Consejo Ciudadano en Pro de los 
Derechos de las Audiencias.

¿Quiénes participarían y cuál sería la fun-
ción de ese Consejo? Partiendo del hecho de 
que no se tratase de un órgano autorregulatorio 
sino de una instancia social bajo el cobijo insti-
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tucional de una o varias comisiones de derechos 
humanos, sería conveniente que al menos parti-
ciparan en dicho Consejo:

•	Periodistas.
•	Representantes de la sociedad civil orga-
nizada.
•	Académicos.
•	Miembros de comisiones de derechos 
humanos.

Entre las tareas del referido Consejo 
Ciudadano estarían por ejemplo:

a) Vigilar el cumplimiento de los códigos 
de ética existentes y, en los casos de verse 
violados, hacerlo patente mediante pro-
nunciamientos públicos.
b) Monitorear casos en los cuales se vulne-
ren los derechos humanos de la ciudadanía 
a través de los medios de comunicación.
c) Asesorar a los medios de comunica-
ción que lo soliciten en la concepción, 
desarrollo y aplicación de mecanismos 
autorregulatorios, tales como códigos de 
ética, estatutos de redacción y ombuds-
man de la audiencia.
d) Realizar estudios periódicos sobre cali-
dad mediática, derechos de las audiencias 
y responsabilidad social de los medios. 
e) Realizar sugerencias o recomendacio-
nes a los medios sujetos de observación, 
escrutinio y crítica. Si no contasen con có-
digos de conducta, el consejo se basaría en 
referentes deontológicos internacionales 
para sustentar los casos de vulneración a 
principios éticos y derechos ciudadanos.

Quizás la propuesta de un Consejo Ciuda-
dano en Pro de los Derechos de las Audiencias 
pudiera interpretarse como un instrumento 
para inhibir la libertad de expresión. Pero no es 
así, al contrario. Gravita en esta iniciativa una 
búsqueda de complementariedad entre tres ám-
bitos sustantivos para un sistema democrático: 
el ordenamiento jurídico, la autorregulación 
ética de los medios informativos y la participa-
ción ciudadana.

En la medida de que esas tres aristas ca-
minen de la mano será posible avanzar en el 
respeto de los derechos humanos y el fortaleci-
miento de una auténtica democracia.

Omar Raúl Martínez Sánchez es docente Investigador Titular del 
Departamento de Ciencias de la Comunicación de la Universidad 
Autónoma Metropolitana, Unidad Cuajimalpa. Director de Revista 
Mexicana de Comunicación.
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Entre los casos más famosos en 2015 están las conversaciones de 
la candidata del PRI al gobierno de Sonora, Claudia Pavlovich, 
pidiendo moches a los funcionarios estatales por diversos fi-

nanciamientos públicos que ella gestionó. Otro de los casos famosos 
es una presunta conversación entre los senadores y candidatos a go-
bernadores Carlos Mendoza Davis y Francisco Domínguez. En esta 
conversación Carlos Mendoza Davis ofrece la colaboración de un 
empresario que otorgaría 6 millones de pesos mensuales para finan-
ciar la campaña de Domínguez. Por último, cabe recordar la plática 
entre Lorenzo Córdova, presidente del Consejo General del INE, 
con Edmundo Jacobo, secretario ejecutivo del INE. En esta plática, 
Lorenzo Córdova se destornilla de risa por los gestos de un indígena 
al que llama el “gran Jefe de la Gran Nación Chichimeca”. 

La política como espectáculo mediático llega a su culmen con 
la agenda de temas negativos y escándalos mediáticos que se con-
vierten en el corazón de la información de las campañas. Hay que 
matizar que los medios de comunicación en México suelen llamar 
“escándalo” a cualquier información de carácter negativo para un 
candidato. En este artículo distinguimos entre “escándalo” y “tema 
negativo”. Estos últimos son noticias que influyen negativamente en 
la campaña de un candidato. En cambio los escándalos serán enten-
didos con la siguiente definición:

“Escándalo denota aquellas acciones o acontecimientos que 
implican ciertos tipos de trasgresión que son puestos en conoci-
miento de terceros y que resultan lo suficientemente serios para pro-
vocar una respuesta pública.” (Thompson, 2001, p. 32)

Como los escándalos tienen un alto rating, a los medios les 
interesa develar los conflictos de los famosos. Los escándalos repre-
sentan ese tipo ideal de noticia para que cualquier medio rebase a 
la competencia, es una nota original, trascendente, novedosa… En 

Germán Espino Sánchez

Las campañas de 2015 pasarán a la historia por la gran cantidad de escándalos políticos 
que se presentaron, sobre todo porque los más estridentes provenían del espionaje. La 
novedad es que el epicentro de los terremotos ya no es la televisión o la radio sino el 
YouTube de la Internet. En 2015 las campañas de todo el país estuvieron llenas de au-
dioescándalos y videoescándalos, es decir, grabaciones de conversaciones privadas de los 
políticos y candidatos.

Escándalos en las campañas de 2015

YouTube: 
Epicentro del espionaje político

el mejor de los casos se convierte en una bola 
de nieve que se reproduce en todos los medios 
y da fama al medio que la maquinó. La indus-
tria del escándalo es una rama subsidiaria de 
la industria mediática. En la actualidad hay 
numerosos programas de “chismes” y la mayor 
parte de los noticiarios integran un componente  
fundamental de “chisme”. Sobra aclarar que mu-
chos de estos programas se ubican en el prime 
time de la televisión gracias a las grandes au-
diencias que convocan.

Salomé Berrocal (2012) explica que los 
programas informativos están dominados por 
los sucesos o hechos triviales, presentando las 
“noticias serias” con una visión frívola, unifor-
me y residual. Desde esta fecha, se establece el 
término anglosajón infotainment para desig-
nar a determinados programas que combinan 
la información con el entretenimiento; en es-
pañol se habla de “infoentretenimiento político”.  

El infoentretenimiento sería una mezcla 
de información y entretenimiento. Incluso los 
medios de comunicación tradicionales le han 
apostado a este infoentretenimiento para lo-
grar un mayor rating. Además es mucho más  
barato y cómodo recurrir a estos vídeos que de-
dicar tiempo, dinero y esfuerzo a los periodistas 
que trabajan temas de periodismo de investiga-
ción, relevantes y novedosos, pero a veces “abu-
rridos” para la mayoría de los espectadores.

“
”
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Y en el principio de los tiempos 
democráticos… ya estaba el escándalo

La historia de los audioescándalos de es-
pionaje en la democracia mexicana comienza, 
en términos generales, con los videoescánda-
los de Carlos Ahumada en 2003. Esta serie de  
videoescándalos puso en jaque al jefe de gobier-
no Andrés Manuel López Obrador y al líder pe-
rredista Rene Bejarano lo llevó a la cárcel. 

En 2006, después de que Calderón llegó a 
la presidencia con una gran campaña negativa, 
el IFE prohibió las mensajes negativos. Cerra-
ron las puertas a todas las campañas negativas, 
incluso quizá a muchas críticas que son moral-
mente justificadas. Por ejemplo, si un candidato 
tiene graves antecedentes legales o morales sus 
adversarios deberían tener derecho a denun-
ciarlo para que la ciudadanía no vote por él.

Al cerrar la radio y la televisión a las cam-
pañas negativas, estas comenzaron a transmi-
tirse desde YouTube. En 2009 en YouTube co-
menzó a proliferar un video satírico sobre Fidel 
Herrera, el gobernador de Veracruz; todo ello 
en el contexto de las campañas para las guber-

naturas de los estados. El video era una parodia del tema musical de 
la película Rudo y cursi. En el video de YouTube el tema de la canción 
se burlaba de Fidel Herrera a quien llamaban “Rata y cursi”.

El gobernador de Veracruz solicitó al IFE censurar el video. El 
IFE accedió a la solicitud y pidió a YouTube México que eliminara el 
video de la plataforma digital. YouTube México obedeció y eliminó 
el video. Sin embargo, la prohibición tuvo un efecto contraprodu-
cente. Por un lado, el video se volvió famoso por la censura, por otra 
parte, en vez de que desapareciera, el video se multiplicó en YouTu-
be y otras plataformas. Gracias a ello se convirtió en el más visto de 
la temporada. Desde entonces el IFE aprendió que era contraprodu-
cente prohibir los videos de campaña negativa en la Internet, incluso 
aquellos que contravenían la ley; nunca más ha tratado de censurar 
un video en la Internet.

La plataforma YouTube

El problema es que YouTube es una plataforma muy abierta y 
difícil de controlar. Los administradores de YouTube no revisan los 
videos antes de que las personas lo suban. La plataforma funciona así: 

1) un usuario cualquiera puede subir un video; 
2) YouTube revisa el video cuando ya está en línea; 
3) mientras YouTube evalúa el contenido del video, otros 

usuarios ya lo habrán visto e incluso descargado; 
4) cuando YouTube censura un video este ya se ha multiplicado 

Los escandalos en You Tube suelen marcar la agenda de los medios tradicionales.                Foto: Captura de pantalla de NOTICIASMVS / YouTube.
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en el ciberespacio y será casi imposible de erradicar, porque comien-
za un juego de necios: YouTube lo baja y prohíbe los videos con 
ese nombre, pero otros usuarios suben este mismo video con otro 
nombre…

Existen aplicaciones para publicar y acumular todo tipo de 
documentos; los más populares son los portales que acumulan vi-
deos. Tal es el caso de YouTube, pero también los hay de fotos como 
Instagram y Flickr; de audios y videos como BitTorret, etc. Estas  
plataformas permiten que los usuarios comenten los contenidos, de-
claren sus preferencias (“me gusta” o “no me gusta”); de esta manera, 
los usuarios que han creado los contenidos reciben una importante 
retroalimentación.

Aunque originalmente YouTube fue creado como un sitio 
de intercambio de videos amateurs, en la actualidad ha sido colo-
nizado por las grandes compañías de medios de comunicación. De 
esta manera, las estrellas de la música, catapultados por la industria  
de la farándula, se han convertido en los actores dominantes. Tam-
bién las grandes compañías de televisión suelen tener una presencia 
dominante en los portales de videos, difundiendo sus programas y 
su publicidad.

Algo similar sucede con los políticos. Usan los portales de 
videos para difundir su publicidad política y para hacer spots ne-
gativos que no tienen cabida en la televisión o la radio. Esto último 
es una actividad especialmente importante en países como México, 
donde la publicidad negativa está proscrita.

Pero los espectáculos no involucran a las audiencias para ha-
cer un consumo activo, sino que propician un consumo pasivo. Se-
gún numerosos reportes de investigación empírica, los usuarios de 
los portales de videos consumen videos de manera pasiva como lo 
hacían con la televisión y raramente adoptan una actitud partici-
pativa. Es decir, muy pocas veces suben videos propios (Gallardo y 
Alonso,  2011). Lo más que suelen hacer es escribir comentarios o 
etiquetar los videos; la mayoría de usuarios no registra ningún tipo 
de participación. De esta manera, YouTube pierde su esencia de red 
social y se convierte más en televisión por Internet.

Por estas características de los portales de alojamiento de vi-
deos, las estrellas de la música comercial en la primera década del 
siglo XXI se han convertido en los actores dominantes de YouTube 
(como Taylor Swift, PSY, Justin Bieber, Katy Perry, Lady Gaga, etc.). 
Por primera vez en la historia, su éxito se debe a su trabajo en las re-
des sociales más que a su participación en la televisión o la radio. En 
las primeras dos décadas del siglo XXI, estas celebridades de música 
pop han encabezado las listas de popularidad en YouTube y en las 
redes sociales.

Hay que aclarar que los videos de YouTube usualmente tienen 
bajo impacto en la política porque existe una brecha digital. Además, 
la mayoría de internautas son jóvenes, muchos de ellos adolescentes 
que no votan. Otros son jóvenes que tradicionalmente son absten-
cionistas. De manera que la mayoría de internautas no se preocupa 
mucho por la política convencional (IFE, 2003).

En la sección política de YouTube sucede más o menos lo mis-
mo, quienes tienen más audiencia son los políticos famosos impul-
sados por sus estructuras políticas, el gobierno y/o los partidos, los 
medios y, sobre todo, por los escándalos políticos.

Sin embargo, a pesar de la brecha digital, los escándalos polí-
ticos que se trasmiten desde YouTube a menudo tienen la capacidad 

de marcar la agenda en los medios de comuni-
cación tradicionales (televisión, radio y prensa). 
Con esto, los escándalos logran una gran cober-
tura e impacto social.

Los escándalos se propagan gracias a la 
convergencia mediática

Como se puede apreciar, el impacto de 
YouTube no sólo depende de las redes socia-
les, sino también de su impacto en los medios  
tradicionales como la televisión, la radio y la 
prensa. Esto es más evidente porque en México 
la mayor parte de la población no tiene acceso a 
Internet (INEGI, 2014), por lo que se informan, 
predominantemente, con la televisión. Diferen-
tes estudios marcan que los mexicanos ven 4.5 
horas de televisión al día (Conaculta 2010).

Hay que insistir en que viejos y nuevos 
medios están interconectados, de manera que se 
influyen mutuamente. A decir de Henry Jenkins 
(2008) los nuevos medios (las redes sociales) no 
vienen a desplazar a los viejos (televisión, radio 
y prensa), sino que ambos se hibridan. Este pro-
ceso de hibridación también se verifica en los 
productos culturales, donde colisionan viejos y 
nuevos contenidos. Por otra parte estos conte-
nidos son generados no sólo por los corporati-
vos sino también por los usuarios, después estos 
contenidos se transmiten por viejos y nuevos me-
dios, de boca en boca, a través de todos los cana-
les de comunicación que tiene el tejido social. 

Henry Jenkins (2008) habla de tres proce-
sos que están dando forma a la cultura de las so-
ciedades occidentales en los países desarrollados, 
estos son “la convergencia mediática, la cultura 
de la participación y la inteligencia colectiva”. Al 
conjunto de estos procesos comúnmente se le lla-
ma cultura de la participación y la convergencia.

La convergencia mediática, para Jen-
kins, refiere al flujo de contenidos a través  
de múltiples plataformas mediáticas; la coope-
ración entre múltiples industrias mediáticas y 
el comportamiento migratorio de las audien-
cias, dispuestas a ir casi a cualquier parte en 
busca del tipo de experiencias de entreteni-
miento que desean (Jenkins, 2008, p. 14). En  
el mundo de la convergencia mediática  
se cuentan todas las historias importantes, se 
venden todas las marcas y se atrae a todos los 
consumidores a través de múltiples platafor-
mas mediáticas… (Jenkins, 2008, p. 14)

Jenkins (2008) y otros autores explican 
cómo los medios tradicionales también es-
tán aprendiendo a usar los nuevos recursos de  
la Internet para producir y distribuir sus propios 
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contenidos. De esta manera se están integrando 
redes verticales y horizontales de comunica-
ción; con ello los corporativos mediáticos tie-
nen la oportunidad de controlar la producción  
cultural independiente o alternativa. Además, 
estos nuevos desarrollos tecnológicos promo-
vieron nuevas perspectivas en áreas como el  
periodismo en línea, de manera que, en la  
actualidad, la comunicación de masas gira en 
torno a la Internet, desde la producción hasta la 
transmisión (Jenkins, 2008).

La circulación de los contenidos mediá-
ticos (a través de diferentes sistemas mediáti-
cos, economías mediáticas en competencia y 
fronteras nacionales) depende enormemente 
de la participación activa de los consumidores 
(Jenkins, 2008) . Este autor advierte que en la 
actualidad hay tanta información que nadie 
puede manejarla, entonces las personas dialo-
gan para encontrar lo que quieren, estos son 
procesos de inteligencia colectiva. De manera 
que actualmente nos hayamos “ante un nuevo 
medio de organización social, cultural y políti-
ca, que instaura un nuevo régimen tecnosocial. 
Además, las multitudes inteligentes están sur-
giendo no desde las elites de la sociedad, sino 
desde los aficionados, que están cambiando su 
forma de reunirse, de trabajar, de comprar, de 
vender, de gobernar así como de crear (Rhein-
gold 2004).

Los problemas de la democracia en México

Pero una política conducida por los es-
cándalos en YouTube no parecería obra de la 
inteligencia colectiva, sino de la manipulación 
de los políticos y grandes grupos de poder. Es-
tos procesos no promueven la participación de 
los usuarios, sino que tratan de manipular a los 
usuarios.

Las campañas de 2015 oscurecidas por 
los escándalos de espionaje prometen seguir 
adelante. El porvenir parece un futuro de nu-
barrones electrizados por los relámpagos del 
escándalo político. En términos generales, las 
filtraciones son como actos terroristas, se pro-
ponen escandalizar a la población y casi siem-
pre logran su cometido: reventar las campañas 
de los personajes espiados. Todo ello no signifi-
ca que los escándalos conduzcan a una derrota 
electoral irremediable, pues, por ejemplo, los 
políticos más acosados por los escándalos en 
2015 ganaron sus campañas, entre ellos: Fran-
cisco Domínguez, Carlos Mendoza Davis y 
Claudia Pavlovich.

Las multitudes inteligentes están surgiendo desde los aficionados.
                                                                    Foto: Isaac Esquivel / Agencia Cuartoscuro.
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También queda claro que la calidad del espionaje no se puede 
atribuir a aficionados sino a verdaderos profesionales; a equipos for-
mados por el Estado mexicano y en el extranjero, en las malas artes 
que dieron fama a la KGB, la CIA y las redes del CISEN.

En términos generales se puede asegurar que sólo desde el 
gobierno (federal y/o estatal) y desde grupos poderosos del más alto 
nivel, se puede intervenir teléfonos, así como monitorear las acti-
vidades cotidianas de los líderes políticos estatales y nacionales. El 
espionaje es una actividad muy riesgosa y si no se tiene un amparo 
contra las agresiones, no es viable. Sólo al amparo de las dependen-
cias gubernamentales o de líderes políticos muy poderosos un espía 
puede realizar su actividad sin poner en riesgo su vida.

De esta manera los grupos poderosos usan YouTube para des-
tacar un tema pero también para aplastarlo. Por ejemplo, en los ini-
cios de la campaña presidencial de Enrique Peña Nieto, en Internet 
se volvió viral un video de Peña Nieto en la feria del libro donde el 
entonces candidato dictaba cátedra de estupidez. Después la hija de 
este candidato se burló de quienes criticaban a su padre descalificán-
dolos con un adjetivo discriminatorio, llamándolos: “los pendejos 
de la prole”. Esto vino a incendiar las redes sociales, de manera que 
el acto discriminatorio de la hija y las tonterías del padre motivaron 
muchos trending topics en el mes de diciembre de 2011. Pero todo 
este “diciembre negro” de Enrique Peña Nieto fue ocultado por los 
grandes medios y hasta distorsionado, para favorecerlo. Al final, sus 
yerros ocultados por los grandes medios no tuvieron impacto en  
las encuestas (Espino, 2015).

Este es un gran ejemplo de cómo los grandes medios de la 
televisión y la radio pueden ocultar un tema. En cambio cuando  
les interesa destacarlo, lo manejan en los principales medios del país 
y lo propagan por la Internet. Incendian las redes cuando quieren y 
cuando no lo desean, las apagan.

Esto no quiere decir que no haya tendencias de opinión en la 
red que sean orgánicas, sino que las más importantes para las cam-
pañas usualmente son manipuladas por los equipos de campaña de 
los candidatos. Existen casos excepcionales como el movimiento 
#Yosoy132 que logró impactar en las elecciones y se les fue de las 
manos al PRI y a Televisa, pero pronto lograron controlarlo. En tér-
minos generales, podemos asegurar que la industria del escándalo 
por YouTube está controlada por el Estado y los grupos más pode-
rosos del país.

Hay muchas razones para prohibir las campañas negativas 
salvajes que proliferan en YouTube, por ejemplo: 

1) en la mayoría de los casos se viola la privacidad de los per-
sonajes públicos; 

2) normalmente los escándalos son distractores que sirven 
para desviar la atención de los temas fundamentales de la política; 

3) los que maquinan los escándalos suelen ser personajes muy 
poderosos que se empeñan en aplastar a sus adversarios con la fuer-
za del Estado o con la del poder económico…

Pero puede haber algo más profundo en toda esta discusión. 
Detrás de todo, lo que impera con los escándalos es un tipo de polí-
tica que no es democrática, es un juego de política espectáculo que 
apuesta a llamar la atención de la gente en cuestiones secundarias. 
Los escándalos brindan un espectáculo como muchos otros de la 
TV que la gente observa diariamente. La política se convierte en 
un programa de entretenimiento, cuando la democracia nos pide 

que sea un debate profundo y racional sobre el 
bienestar del pueblo. Creo que la mayoría de 
expertos en política apostaríamos por prohi-
bir los escándalos que provienen del espionaje. 
Como ya mostramos, casi es imposible prohi-
birlos en YouTube, pero si se prohibieran en los 
medios convencionales (radio, TV y prensa) ya 
le quitaríamos al alacrán más de la mitad de su 
veneno.
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Pensar la revolución informativa
Cambios en la educación, la ciencia y la inteligencia artificial

Innovaciones sociales y tecnológicas como las redes sociales, los robots o el análisis del 
big data hacen necesario replantear cómo pensamos el mundo. La ciencia, la educación 
y hasta la ética deberán encontrar formas de procesar el cambio.“ ”

Carmen Gómez Mont

Primer escenario: Big data y la ciencia

Si Facebook fuera un país contaría con 1.4 mil millones de ha-
bitantes más que China, señala Dominique Boulier, destacado 
investigador francés. 

Estar conectado es hoy uno de los mayores valores de la re-
volución informativa. Sin embargo, escasamente se habla de la ca-
pacidad del ser humano para comprender y analizar la diversidad 
de prácticas que vienen emergiendo en las redes sociales. Ante la 
rapidez con la que circulan datos brutos es factible revelar un sin 
fin de variables, sin embargo hasta el día de hoy la sociología aún 
no sabe cómo interpretar más allá de la estadística los procesos de 
apropiación tecnológica dentro de un mundo que gradualmente re-
vela su diversidad. ¿Qué hay más allá de los perfiles que se constru-
yen masivamente (big data) y se destinan a las ventas de servicios y 
productos?

Se trata de datos que se venden para la publicidad, producto 
de hacer rastreos a la huella digital que cada uno de los usuarios va 
dejando tras cada búsqueda o consulta. Sin embargo hasta ahora no 
se han creado los conceptos ni las categorías adecuadas para inter-
pretar socialmente cada una de las prácticas que vienen emergiendo 
del uso de Internet. Aún lo pensamos y lo comprendemos desde una 
mentalidad que data del siglo XIX: se trata de los tiempos largos que 
dieron pie a las obras de Durkheim y Weber o de los medianos pla-
zos que partieron de las encuestas de opinión. Pero desde esta con-
cepción ¿hasta dónde realmente comprendemos la interconexión a 
nivel mundial, regional y hasta local?

¿Qué nueva concepción espacio temporal tendríamos que in-
ventar para lograr crear una disciplina que nos lleve a comprender 
cabalmente el fenómeno Internet?

Segundo escenario: La inteligencia artificial y los robots

Desde el año 2000 el desarrollo de la inteligencia artificial ha 
permitido que se lleve a cabo una evolución en la creación de robots 
humanoides. Actualmente se cuentan 1.6 millones que desarrollan 

varios usos: industriales, militares y de compa-
ñía. Para el  2016 se espera que se estén produ-
ciendo 200 mil al año. 

Los robots se introducen paulatinamente 
en marcos de vida cotidiana al “humanizarse”. 
Por ejemplo, imitando a los animales como el 
Aibo (japonés),  o bien el propio Asimo (TNK-
freePaul, 2015) que se ha convertido en una 
revelación por la precisión con la que ejecuta 
movimientos y parece obedecer a sus interlocu-
tores humanos. Pepper es un robot que habla 17 
lenguas y que en Japón se ha vuelto ya un miem-
bro de la familia, según lo reporta Annie Kalin 
(Le Monde). Actualmente se cuentan 16 mil 
robots humanoides que están desarrollando ta-
reas importantes, por ejemplo, con enfermos de 
Alzheimer o personas autistas, entre otros. Sin 
embargo, hay que reconocer que así como nos 
maravillan, nos causan terror. Hay cuestiones 
jurídicas, éticas y sociales que habrá que aten-
der desde esta innovación. Lo grave consistirá 
en constituir normas, leyes y reglamentos den-
tro de dimensiones totalmente desconocidas 
para la sociedad del siglo XXI. El riesgo puede 
ser que el fenómeno humanoide se escape de las 
manos. Ya Stephen Hawking señalaba que para 
el 2025 cada dos de tres empleos podría ser asu-
mido por un robot.

A tal grado se espera que su llegada sea 
abrumadora que se crean asociaciones para su 
defensa, sobre sus derechos, e incluso sobre 
cuestiones éticas pensando en su injerencia den-
tro del campo militar. Esto no es sino el inicio. 

¿Será el robot un aliado o un enemigo 
del hombre? ¿Quiénes participan ya en su dise-
ño? ¿Qué tanto las mujeres pueden tomar parte 
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dentro de la investigación y aplicaciones de la 
inteligencia artificial, originalmente reservada a 
hombres? ¿Qué decir de la participación de paí-
ses menos poderosos dentro de lo que se ve ya 
como un rubro fundamental para el siglo XXI?

Tercer Escenario: La educación y la ciencia

¿Cómo comprender la expansión de la 
inteligencia artificial dentro de una educación 
en plena crisis? ¿Una educación que se caracte-
riza por una baja de atención y una desmotiva-
ción creciente? ¿Qué implicaciones puede tener 
la creciente aplicación de robots humanoides 
dentro de sociedades en plena crisis no en uno 
sino en todo sentido? 

Claudio Naranjo señala que para lograr 
salir de la crisis educativa hace falta formar estu-
diantes que puedan pensar en profundidad. Que 
sus mentes adquieran conciencia de sí mismas, 
que los ciudadanos recuperen la pérdida de 
vida interior, que sean capaces de asombrarse. 
Estas propuestas son urgentes pues la ciencia y 

su aplicación a nuestras vidas está dando pasos agigantados, cien-
cia que puede solucionar enormes problemas pero que también los 
puede agravar. 

Para sopesar su evolución e injerencia en nuestras vidas hará 
falta una educación holística, como bien lo señalan Claudio Naranjo y 
Mathieu Ricard y que las escuelas y universidades pongan el acento en 
la formación de un pensamiento más profundo, más crítico y analí-
tico. En caso contrario, el resultado podría ser desastroso.
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Hacer periodismo no puede seguir siendo solamente producir contenidos. En una era 
donde lo que más abunda es la información, el periodista debe asumirse cada vez más 
como un filtro en vez de ser una fuente más de ruido. El concepto de la curaduría de con-
tenidos es valioso porque nos permite revalorar nuestro oficio como un servicio público 
donde el lector está en el centro. El periodista ya no es el del megáfono, ni el que da voz 
a los sin voz. Más bien debemos apostar por un periodismo que ordene, jerarquice, filtre 
y, sobre todo, cure.

Camino ineludible en la era digital
Periodismo y curaduría de contenidos 

La dinámica tradicional de los medios tenía principalmente una 
visión del periodista como productor (de textos, contenidos, 
programas, revistas). En esa lógica tenía sentido porque el 

sistema de medios masivos estaba basado en que solo unos pocos 
tenían acceso a los carísimos medios de producción (la imprenta, las 
salas de redacción, el papel, los satélites, las cámaras fotográficas). 
Actualmente, aunque la brecha digital sigue siendo importante en 
regiones como Latinoamérica, el costo de producir contenidos es 
infinitamente más bajo que antes. Tal vez emprender un periódico 
digital -como Animal Político o Sin Embargo- sigue siendo muy cos-
toso. Sin embargo, cada vez surgen más proyectos de producción 
de contenidos a muy bajos costos y que a veces ni siquiera siguen la 
lógica del periodismo tradicional.

No hay que confundirse. No todos los medios digitales son  
periodísticos y eso se debe a que muchos ni siquiera se lo ponen como 
propósito. ¿Por qué habría de buscar hacer periodismo un book-
tuber que prende su cámara para decir lo que le gustó de un libro?  
¿Por qué habría de ser periodista un ciudadano que presenció un 
acontecimiento, le tomó una foto y la subió a Twitter? Muchos pe-
riodistas se quejan de la falta de rigor y objetividad de ese tipo de 
contenidos. Hay que entender que publican lo que publican porque 
quieren y pueden. Algunos por placer, otros por ayudar al prójimo 
y por supuesto que otros por dinero. Los que nos tenemos que acos-
tumbrar al cambio somos los periodistas. Nosotros somos los que 
se supone que creemos en principios como la objetividad, la verifi-
cación y el fair play, no ellos. Antes éramos los únicos en el edificio 
de la comunicación, con esta nueva dinámica llegaron vecinos (y 
muchos), así que no nos queda más que convivir con ellos.

El cambio para el periodismo de la era digital va mucho más 
allá de los soportes y los formatos. No es solo dejar de escribir en pa-
pel y hacerlo en un archivo HTML. Eso es solo lo exterior. Una de las 
transformaciones más esenciales está en el nuevo rol del periodismo.

Cuando el periódico era un producto 
atractivo

Por siglos el periodista fue uno de los media-
dores por excelencia entre las élites y los indivi-
duos. Por ejemplo, para el periodismo político 
‒el famoso “cuarto poder”‒ su proceso funda-
mental era la mediación entre el gobierno, la 
sociedad y los grupos de presión. La forma de 
conocer lo que decía el presidente o un grupo 
social pasaba necesariamente por los periódi-
cos. De ahí que el término de “medios” y “pe-
riódicos” se confundiera a menudo. Lo mismo 
pasaba con las “revistas” o los “noticiarios” tele-
visivos y radiales. Se tratan todos de productos 
propios de la “era Gutenberg”, la cultura libres-
ca: paquetes informativos con un principio y un 
final ordenado por los periodistas-productores 
que servían como artefactos de mediación.

Pensemos, por ejemplo, en el caso de 
Excélsior. Cuando el grupo de periodistas-pro-
ductores encabezados por Julio Scherer se que-
dó sin los medios de producción (la rotativa, la 
redacción); tuvieron que hacerse de unos nue-
vos (Proceso) para reanudar la producción del 
artefacto-mediador. Ese artefacto (las páginas 
impresas) era importante porque servía como 
mediación. En las páginas del Excélsior de Sche-
rer estaban plasmadas declaraciones e informa-
ciones de más actores de los que el gobierno hu-
biera querido. En cierta forma, bajo la lógica del 
periodismo-productor, el mejor periodismo es 

“
”

Jorge Tirzo
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el que elabora un producto rico en variedad de 
mediaciones. En cambio, el periodismo de baja 
calidad (el vendido, el que más bien es propa-
ganda) solo es una mediación pobre, más pare-
cida a la oficina de comunicación social que al 
verdadero periodismo. Por eso era tan impor-
tante controlar los medios de producción como 
el papel o a la misma cooperativa, pues al tener-
los cooptados podían controlarse las mediacio-
nes plasmadas en el producto.

El periódico como artefacto-mediador 
era atractivo para muchos sectores porque 
ahí estaban concentradas dichas mediaciones. 
A los políticos les interesaba plasmar ahí sus 
puntos de vista por objetivos casi propagan-
dísticos. El mismo caso aplicaba para las em-
presas. Otros sectores como los intelectuales y  
los creativos hallaban ahí también una forma 
tanto de difusión como de debate. Y por último, 
pero no menos importante, el lector encontraba 
en el periódico información útil, toda reunida en 
un solo lugar, para enterarse de lo que había pa-

sado en el mundo, de la cartelera del cine, de las novedades edito-
riales y hasta del horóscopo. El periódico era el río al que había que 
acercarse para beber y ser bebido. El periodismo como producción 
tenía sentido.

La crisis de los medios o la era de los mediadores

Entonces llegó Internet. Esta red física puso en evidencia 
un proceso mucho más complejo y ancestral: la dinámica social 
entendida como una red (Castells, 2005). Internet y las TIC trans-
formaron nuestro entorno comunicativo porque han sacado a flote 
al pequeño mediador que todos llevamos dentro.

Pasamos de tener nuestras mediaciones concentradas en un 
solo lugar con contenidos fijos y finitos (el periódico, el noticiario, la 
revista) a desconcentrarlas y desperdigarlas por todo tipo de medios, 
aparatos, sitios web y un largo etcétera. Pasamos de la galaxia Guten-
berg de los productos terminados a la galaxia Internet de los flujos 
sociales, los contenidos dinámicos y las plataformas de información 
infinita (Castells, 2001). Siguiendo el ejemplo del periódico: Donde 
antes un lector tenía que esperar el periódico para ver la cartelera del 
cine; ahora puede abrir una aplicación elaborada por la cadena de ci-
nes para consultarla, apartar, comprar boletos y hasta las palomitas; 

Internet y las TIC han sacado a flote al pequeño mediador que todos llevamos dentro.  
                                                                                                                                                         Foto: Diego Simón Sánchez / Agencia Cuartoscuro.
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o puede abrir el portal web de la compañía para 
hacer lo mismo; o puede preguntarle a Siri qué 
películas dan hoy; o incluso puede comprar el 
periódico de papel...

El periodismo perdió el monopolio de la 
concentración de la información y de las me-
diaciones. ¿Quieres enterarte de lo último de tu 
artista favorito? Abre tú mismo su propio perfil 
de Twitter. ¿Quieres saber qué piensa un escri-
tor sobre cierto tema? Puedes preguntarle direc-
tamente en su Facebook. ¿Eres una empresa y 
quieres llegar a tus consumidores? No necesitas 
periódicos, puedes abrir un blog corporativo. 
¿Eres un político ansioso de mandar un men-
saje? Publícalo en las redes, que a los cinco mi-
nutos puedes ser trending topic (y si te ayudan 
algunos bots, en menos tiempo).

Tampoco hay que ser demasiado optimis-
tas. Algunos ven en esto un entorno utópico y 
más democrático. Yo creo que sí existen esas po-
sibilidades de horizontalización, pero lograrlo 
es más difícil que nunca. Si antes teníamos un 
río a donde todos iban a beber o a ser bebidos, 
ahora tenemos millones de ríos, en una inmen-
sa red de diferentes tamaños, importancias,  
sabores y olores. La cosa se puso mucho, mucho, 
más compleja. Ahí está el área de oportunidad 
del periodismo contemporáneo.

Si bien es cierto que el periodismo-pro-
ductor sigue siendo un negocio importante, 
también es innegable que ahora es mucho más 
prescindible que antes. Pregúntenle a las gene-
raciones más jóvenes cuántas veces compran 
el periódico o ven el noticiario de las 10 de la  
noche. Luego pregúntenles dónde se informan y 
en quién confían más. Cada vez es más frecuente 
que se informen en plataformas como Facebook 
o Twitter (esas mediaciones de mediaciones de 
mediaciones de...). Cada vez se confía más en 
la recomendación directa (de amigos, expertos, 
artistas, etc). Los periódicos de la mañana son,  
si bien les va, periódicos del día anterior. A la 
dinámica de producción se le escapan muchas 
otras mediaciones dinámicas que van más allá 
de las fuentes informativas tradicionales. El pe-
riodismo tradicional, entendido como productor 
de información, cada vez será más prescindible 
para los nuevos lectores. No lo digo como ofensa, 
sino como aspiración: El periodismo debe aspirar 
a volver a ser imprescindible.

El periodismo curador (de contenidos)

¿Y cómo volver a ser imprescindible? Na-
die tiene la respuesta, pero no está de más hacer 
una propuesta. Mi apuesta está en el periodismo 

El periodismo perdió el monopolio de la concentración de la información y de las 
mediaciones. 
                                                                     Foto: Saúl López / Agencia Cuartoscuro.
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entendido como curaduría de contenidos más 
que como producción. Me explico a través de mi 
experiencia personal:

Hace tiempo asistí al Congreso Ibe-
roamericano de Cultura en Zaragoza, que lle-
vaba como eje central a la “Cultura digital”. 
Hubo mesas de todo tipo de disciplinas: ciencias  
sociales, ciencias naturales, emprendedurismo, 
innovación tecnológica, etc, etc. Yo participé 
desde la trinchera del periodismo cultural, pero 
me sorprendí con que las conclusiones eran bas-
tante comunes para todas las disciplinas (Varios 
autores, 2014). La cultura digital es más caótica 
que nunca antes, pero también ha generado más 
herramientas útiles para ordenarla. Existen más 
productos chatarra que nunca (desde los papers 
académicos autoplagiados hasta las noticias frí-
volas, pasando por las empresas patito); pero al 
mismo tiempo también existen más productos 
notables que nunca antes. Todas las disciplinas, 
y entre ellas destaca el periodismo, necesitamos 
la capacidad de filtro, ordenamiento, selección, 
decantación, curaduría... 

Me gusta el término “curaduría” por la feliz polisemia que tie-
ne en el español. La propuesta es que el periodismo sea un “curador” 
de la realidad social. Uso el término siguiendo la lógica de la curadu-
ría de arte. Pensemos por ejemplo en una exposición de un artista. 
El curador de la misma no pintó los cuadros, pero sí los seleccionó, 
los ordenó, les dio sentido y encontró una manera lógica de presen-
tarlos al público objetivo. El curador de arte debe conocer de historia 
del arte, de la obra del artista, de museografía, de comunicación, etc. 
Habrá curadores que incluso sean al mismo tiempo creadores. Ha-
brá creadores que incluso sean sus propios curadores. Pero nunca 
hay que perder de vista que se “cura” pensando en quién va a leer 
esa curaduría. Se cura para que el lector entienda mejor lo que está 
presenciando.

En el fondo, el periodismo siempre ha servido como curadu-
ría de contenidos. Al menos el buen periodismo. Pensemos en la cró-
nica (ornitorrinco de la prosa) o en el reportaje (género rey). Ese tipo 
de textos lo que hacen es curar toda la información disponible sobre 
un tema específico, o al menos eso pretenden. El objetivo es explicar-
le al lector un tema a profundidad (no solo el qué, sino también en el 
cómo y el por qué). Los grandes textos periodísticos pueden enten-
derse como una curaduría de datos duros, entrevistas, descripciones, 
narraciones, prospectivas, etc.

El periodismo debe aspirar a volver a ser imprescindible.                                                               Foto: María José Martínez / Agencia Cuartoscuro.
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El problema es que este tipo de periodismo ha sido tradicio-
nalmente escaso y actualmente casi marginal. Ábrase un periódico 
cualquiera en una página al azar y lo más probable es estar ante una 
información fragmentaria y carente de contexto. El periodismo más 
industrial sigue apostando por ser un productor de contenidos casi 
siempre chatarra. El diarismo más frugal solo colabora a que la cul-
tura digital de por sí caótica se vuelva todavía más fragmentaria y 
difícil de entender.

Tampoco debe entenderse entonces que el diarismo es malo y 
solo la crónica o el reportaje tiene futuro. Más bien hay que entender 
que esos y los otros géneros periodísticos propios del periodismo in-
dustrial, deben hibridarse bajo el modelo de curaduría de contenidos 
para generar valor basado en la contextualización y la interpretación. 
O sea que seguiremos necesitando reporteros que recopilen infor-
mación en el lugar de los hechos, las conferencias de prensa, las en-
trevistas directas... y de hecho los necesitaremos todavía mucho más. 
El cambio fundamental está en el tipo de productos que va a generar 
el periodismo. Siguiendo la línea de Jean Francois Fogel en La prensa 
sin Gutenberg (2007), habrá que dejar la cultura del producto aca-
bado (el libro, la nota informativa, el periódico) y pensar en función  
de proyectos en perpetua construcción donde el usuario encuentre 
sus propias respuestas. Periodismo centrado en el usuario. No solo 
producir un paquete informativo, sino curar los paquetes ya exis-
tentes, enriquecerlos con interpretación y ordenarlos pensando en  
el lector que también es productor en el nuevo entorno comunica-
tivo. Claro que también es un tipo de producción periodística, pero 
distinta a la anterior. Los productos ya son son objetos terminados, 
sino procesos en construcción.

Vuelvo a la analogía de la exposición artística. ¿Qué pasa si 
en vez de una exposición el lector se encuentra con una obra aisla-
da? Probablemente quede descontextualizado, no sepa nada sobre el 
autor, llegue a interpretaciones inexactas y demás imprecisiones. Lo 
mismo pasa en el periodismo de la nota informativa, la última hora 
y el “minuto por minuto”.

Curar el periodismo noticioso

Para el periodismo de interpretación la cosa queda más o 
menos clara. Nociones como la crónica digital y el reportaje mul-
timedia son proto-curadurías en sí mismas. Sin embargo la cosa se 
pone más complicada al pensar en el periodismo más inmediato, 
como es la nota informativa, el diarismo, las breaking news. ¿Cómo 
brindar contexto y curar contenidos cuando el tiempo apremia y la 
presión aumenta cada segundo?

Ideas como las del live blogging temático pueden ser una forma 
de procesar la actualidad mediante la contextualización. Un ejem-
plo puede verse en el extinto Soitu y su experimento Utoi, que lue-
go transmutó en El País que dirigió Gumersindo Lafuente e imple-
mentó Eskup (Varela, 2012). En dichos experimentos, los reporteros 
publicaban información en tiempo real en una plataforma similar a 
Twitter (por la brevedad y la instantaneidad), pero no se quedaba en 
el mero titular. Los editores en la redacción luego curan tales notifi-
caciones en canales temáticos que es posible seguir en tiempo real. 
Así, en vez de ver un solo “minuto por minuto” donde se mezclan to-
dos los temas, uno puede ver solamente el flujo en tiempo real sobre 
temas como la independencia de Cataluña, o la agenda del presiden-

te de gobierno. Eso es solo el primer paso. Lue-
go sería deseable que esos reportes parciales se 
integraran a través de curadurías como en líneas 
del tiempo, Storify, reportajes multimedia, etc.

Sin embargo, lo que pasó en El País es 
muestra de cómo la tendencia tradicional si-
gue imponiéndose sobre modelos innovadores 
de curaduría (El Confidencial, 2012). Tras la 
salida de Sindo Lafuente y Borja Echeverría al  
mando de la estrategia digital, el periódico re-
legó Eskup a una sección minoritaria y escondi-
da. De ser parte prioritaria del home ahora sus  
actualizaciones son escasas. La estrategia de ca-
nales temáticos en vez de secciones fue dejada 
de lado para volver a una idea más tradicional.

En México, el periodismo deportivo y el 
de espectáculos ha hecho sus experimentos al 
respecto de forma esporádica. Así, es posible ver 
liveblogs donde comentaristas deportivos anali-
zan el partido de futbol brindando contexto a lo 
que pasa en vivo. O los liveblogs de las entregas 
de premios y alfombras rojas, donde la actuali-
dad se procesa mediante comentarios de exper-
tos en moda, críticos de cine, etc. El periodismo 
político aún no se ha acercado mucho al tema, y 
siguen dando el énfasis a la lógica de la nota in-
formativa y las columnas de trascendidos. Pero 
es muy rescatable el ejercicio de Animal Político 
de hacer un fact checking en vivo en su ejerci-
cio de El Sabueso para verificar en tiempo real 
el tercer informe de gobierno de Enrique Peña 
Nieto (Redacción Animal Político, 2015). Hacen 
falta más ejercicios como estos y que además 
sean sistemáticos, de todos los días.

Formar curadores

Una propuesta fundamental es la incor-
poración de la noción de curaduría de conte-
nidos en la enseñanza del periodismo. Muchos 
profesores y periodistas trabajan bajo el prejui-
cio de que “lo que se publica en redes sociales” 
es falso, malo, inútil y/o desechable. Lo mismo 
pasa con los académicos que satanizan la Wiki-
pedia a priori en vez de preparar a sus alumnos 
a criticar, verificar y corregir los artículos que lo 
necesiten.

Lo que provoca esa actitud es que los 
futuros periodistas tengan pocas herramien-
tas críticas ante lo que se publica en Internet. 
Si se sataniza toda publicación digital, se esta-
rá desperdiciando una cantidad impresionante 
de contenido valioso que se encuentra desper-
digado en la red. Si se acepta todo lo publicado 
en línea como verdadero, se cae en el riesgo de 
publicar información falsa o propagandística. 
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Sí, encontrar información valiosa en Internet es 
como buscar una aguja en un pajar. Por eso es 
importante formar alumnos entrenados para en-
contrar esas agujas y desechar la paja.

Además de enseñar géneros periodísticos 
tradicionales, considero importante incorporar 
el entrenamiento en coberturas. Ya el Premio 
Gabriel García Márquez de Periodismo de la 
FNPI ha dejado de lado la idea tradicional de ga-
lardonar al género de la “noticia” (FNPI, 2015). 
En vez de eso se premian coberturas sostenidas 
sobre temas. Se trata de entrenar periodistas que 
no piensen que la noticia termina en el punto 
final de la nota. Hay que formar comunicadores 
capaces de seguir el rastro de un tema de princi-
pio a fin, en distintas plataformas y con diferen-
tes herramientas.

Storify es una gran herramienta tanto para 
periodistas en activo como para estudiantes. En 
vez de redactar una nota en Storify, esta plata-
forma sirve para generar curadurías multimedia 
ya sea en tiempo real o después de que aconteció 
un suceso. Periodistas como Silvia Cobo incluso 
lo han usado no para publicar sino para planear, 
ordenar y verificar su información (Cobo, 2013). 
Considero que aprender a usar este tipo de he-
rramientas es tan importante como antes lo fue 
saber usar una máquina de escribir o una cáma-
ra fotográfica.

Curar el periodismo

En suma, los cambios comunicativos de 
la era digital hacen necesario que el periodismo 
cambie sus paradigmas. No se trata solo de usar 
nuevos formatos o recopilar la misma informa-
ción con nuevos aparatos. No basta con publicar 
una nota (idéntica al modelo Gutenberg) pero 
con una foto tomada con un iPhone. Es nece-
sario cambiar el rol del periodista para volverlo 
realmente valioso. 

El periodismo debe dejar de asumir-
se como un productor y pasar a ser un cura-
dor de los mismos, un filtro, un ordenador, un 
verdadero interprete de la realidad social. Para 
lograrlo es necesario utilizar las herramientas 
tecnológicas que permiten curar contenidos. 
Pero también es fundamental entender las diná-
micas comunicativas de los usuarios de las TIC y  
las comunidades que van creando. 

No solo es aprender a usar la tecnolo-
gía, sino también aprehender los usos sociales 
de quienes las emplean. Pasar del modelo en el 

que el periodista era el poseedor de la verdad y construir una diná-
mica donde el periodista es un mediador entre los contenidos, los 
lectores, la verificación, la contextualización. Pasar del periodismo 
como productor de mercancía informativa, al periodismo como 
mediador de procesos complejos. El periodista como filtro, como 
nodo de información, como facilitador, como curador del propio 
periodismo.
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Antes de avanzar en el análisis, le invito a responder el siguien-
te test, contenido en el libro Sex, Love and Romance in the 
Mass Media (2004), de Mary-Lou Galician, investigadora de 

la Universidad de Arizona,  quien se ha dedicado a indagar cómo los 
medios influyen en nuestras concepciones amorosas. La traducción 
al español fue realizada por el autor para fines de divulgación de este 
artículo:

1. Tu pareja perfecta esta cósmicamente predestinada, así que 
nada ni nadie puede separarlos.

_ Falso _ Verdadero
2. El amor a primera vista existe.
_ Falso _ Verdadero
3. Tu verdadera alma gemela debería saber lo que tú estás 

pensando o sintiendo sin que tengas que decírselo.
_ Falso _ Verdadero
4. Si tu pareja está realmente hecha para ti, sus relaciones sexua-

les serán maravillosas y fáciles.
_ Falso _ Verdadero
5. Para atraer y mantener a un hombre, una mujer debe verse 

como una modelo.
_ Falso _ Verdadero
6. El hombre no debe ser más bajo de estatura, ni más débil, ni 

más joven, ni más pobre, o menos exitoso que la mujer.
_ Falso _ Verdadero
7. El amor verdadero de una mujer buena y fiel puede cambiar 

a un hombre de ser una “bestia” a convertirse en un “príncipe”.
_ Falso _ Verdadero

Raúl López Parra

¿Alguna vez se ha preguntado en qué grado nuestros comportamientos y expectati-
vas afectivo-amorosas son producto de una construcción social filtrada por los medios  
de comunicación en telenovelas, películas, libros, publicidad, revistas, música y diversos 
contenidos mediáticos que nos muestran un modelo de historias románticas transfor-
madas en ideales amorosos que esperamos ocurran en nuestras vidas? Lo anterior resul-
ta en una serie de ‘expectativas irreales’ sobre el amor, el romance y el sexo, que generan 
insatisfacciones entre las parejas, tanto heterosexuales como homosexuales. A medida 
que la cultura homosexual tiene mayor presencia mediática, principalmente en películas 
y series de televisión, también se han generado estereotipos de cómo debería ser el amor 
entre parejas del mismo sexo.

¿Las historias románticas distorsionan nuestras relaciones amorosas?
Dame un beso como en las películas

8. Las disputas y peleas constantes en la 
pareja muestran que se aman apasionadamente.

_ Falso _ Verdadero
9. Todo lo que necesitas es amor, por ello 

no importa si tú y tu pareja tienen diferentes va-
lores y creencias.

_ Falso _ Verdadero
10. Tu alma gemela te complementa, cu-

bre tus necesidades y hace que tus sueños se ha-
gan realidad.

_ Falso _ Verdadero
11. En la vida real, los actores y actrices 

son a menudo muy parecidos a los personajes 
románticos que representan.

_ Falso _ Verdadero
12. Dado que las representaciones de 

amor y romance en los medios de comunicación 
no son “reales”, no tienen influencia en mí.

_ Falso _ Verdadero

Si usted contestó falso a las 12 afirmacio-
nes, entonces puede considerarse que está libre 
de la influencia de los mitos y estereotipos que 
los medios difunden sobre las relaciones amo-
rosas. Pero si respondió verdadero en al menos 
una afirmación, usted forma parte de las muje-
res, hombres, niños, ancianos, solteros y com-
prometidos que creemos, o quisiéramos creer, 

”

“
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que es real el ideal amoroso que nos presentan 
las narrativas mediáticas.

Mary-Lou Galician, quien además de 
académica es activista en favor de la alfabeti-
zación mediática de las audiencias, para ense-
ñarles a discernir y consumir críticamente los 
contenidos, nos expone: 

“Los medios son poderosos agen-
tes de socialización que confían en la 
simplificación, distorsión de la realidad, 
y la dramatización de los símbolos y es-
terotipos para comunicar sus mensajes, 
por ello no deberíamos sentirnos tan mal 
si terminamos con algunas expectativas 
irreales” (Galician, 2004).

Estas narrativas mediáticas sobre el amor 
han sido catalogadas como “pornografía emo-
cional”. Al igual que la pornografía, nos muestra 
fantasías sobre el sexo, la “pornografía emocio-
nal” (telenovelas, melodramas hollywoodenses, 
coreanos, etcétera) presenta fantasías sobre el 
amor y el romance.

Si se tomasen estos contenidos como lo que son, productos cul-
turales de entretenimiento, todo marcharía bien. El problema radica 
cuando estas ilusorias imágenes del amor o aspiraciones del mismo se 
convierten en un motivo de presión personal e interpersonal. Cuan-
do las fantasías se llevan al terreno de la realidad, las personas pue-
den pasarlo muy mal al no encontrar el “ideal amoroso de película” 
con el que han soñado toda su vida.

El resultado: mujeres que tienen una gran lista de requisitos 
para sus eventuales parejas y esperan la llegada del príncipe azul; 
hombres que buscan modelos de belleza, comprensión y humildad, 
al grado de la sumisión. Lo anterior resulta en el aumento de la sol-
tería, en un sentimiento de soledad y al mismo tiempo en la incapa-
cidad de comprometerse con el otro.

En términos del aprendizaje amoroso, los latinoamericanos 
han sido moldeados por los melodramas televisivos. Sin embargo, el 
crecimiento de la clase media, el acceso a mayores niveles educativos 
y la interconectividad en internet han propiciado una mayor diver-
sidad en las formas de consumo mediático y, por ende, el acceso a 
otros modelos de representación amorosa. 

A fin de conocer los tipos de consumos de historias románticas 
y entender el grado de influencia en las personas, deben considerarse 
los niveles socioeconómicos, culturales, educativos, las edades, el gé-
nero, las preferencias sexuales y la religión. Los modelos amorosos 
no son los mismos para un adolescente que vive el proceso de cons-

Las imágenes del amor se convierten en un motivo de presión personal e interpersonal.                                                Foto: lo.tangelini / Flickr.
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trucción de su identidad, que para un hombre de 50 años, quien ya 
ha encontrado su espacio en la sociedad. Tampoco para una joven 
de clase media urbana que para una hija de campesinos, ni para un 
católico que para un ateo.

Si bien en el Siglo XXI se ha democratizado el consumo me-
diático (las audiencias tienen la posibilidad de ver una telenovela 
latinoamericana lo mismo que una coreana) la popularidad de estos 
programas ha crecido gracias a Internet. Sigue siendo la industria 
cultural de Estados Unidos la de mayor consumo global. Poco pue-
den tener en común una chica mexicana y una singapurense, salvo 
que ambas conocen la serie Sexo en la Ciudad (Sex and The City). El 
modelo del amor romántico moderno que hoy conocemos comenzó 
desde el Siglo XVIII y tuvo su representación mediática en el Siglo 
XIX, cuando el consumo de las novelas románticas comenzó a po-
pularizarse entre la burguesía. 

El sociólogo Anthony Giddens en su libro La transformación 
de la intimidad Sexualidad, amor y erotismo en las sociedades moder-
nas (1992) refiere que el amor romántico debe separarse del amor 
pasional, el cual tiene una categoría universal y se caracteriza por su 
conexión entre la atracción sexual y el amor. En cambio, el amor ro-
mántico tiene un carácter cultural, menos instintivo, que se aprende 
según las convenciones de cada sociedad.

En la etapa pre moderna de las sociedades, las relaciones de 
pareja eran arreglos y acuerdos entre familias, en los cuales los pro-
tagonistas tenían poco qué decir. Por tanto, los hombres no se veían 
en la necesidad de aprender los cortejos amorosos y las muestras de 
afecto eran casi nulas. La sexualidad era vista con fines meramente 
reproductivos, dado que no existían los métodos anticonceptivos 
para desligar la reproducción del placer, además de que durante el 
parto se registraba una alta tasa de mortalidad.  

“Los ideales del amor romántico han influido más, du-
rante mucho tiempo, en las relaciones de las mujeres que en 
las de los hombres; aunque éstos, desde luego, también hayan 
sido condicionados por ellos. El ethos del amor romántico tie-
ne un doble impacto sobre la situación de las mujeres. Por un 
lado, ha contribuido a poner a la mujer ‘en su sitio’, que es la 
casa. Por otro lado, en cambio, el amor romántico puede ser 
visto como un compromiso activo y radical contra el ‘machis-
mo’ de la sociedad moderna” (Giddens, 1992).

En la medida en que se desarrollaron los métodos anticon-
ceptivos, el sexo como acto de reproducción se transformó en un 
concepto más amplio de la sexualidad, como una definición de la 
libertad personal respecto al sexo. Cuando el modelo de los matri-
monios arreglados por los padres cede a la libertad de los hijos para 
elegir a sus parejas, entonces se desencadena un crecimiento del 
concepto romántico del amor y ello se ve reforzado por la aparición 
de literatura romántica. 

En este contexto, los hombres deben aprender a seducir a las 
mujeres, a conquistarlas, mientras que ellas deben aprender a esco-
ger al pretendiente que ofrezca las mejores condiciones amorosas y 
materiales para el matrimonio. Los métodos anticonceptivos pro-
pician un mayor desarrollo para el placer sexual. Así, las mujeres 
están en las misma condiciones que los hombres para explorar su 
sexualidad y la virginidad ya no es vista como la única virtud. Sin 

Los ideales del amor romántico han infuido más en las 
relaciones de las mujeres.    
                                Foto: Kiss me. Dani Vázquez / Flickr.
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embargo, en la modernidad se gesta una doble 
moral. Los hombres que tienen varias relaciones 
siguen siendo vistos con admiración, mientras 
que las mujeres con amplia experiencia sexual 
son vistas como poco deseables. 

Ello no quiere decir que en la moderni-
dad las mujeres hayan renunciado a explorar 
su sexualidad, ocurre que han aprendido a ser 
discretas respecto a sus experiencias sexuales o 
comentarlas sólo con sus círculos de confianza, 
mientras que en público y con la familia mues-
tran una imagen de mayor fidelidad y recato. En 
los medios de comunicación los hombres siguen 
protagonizando los roles de infidelidad, pero los 
personajes femeninos son presentados con más 
frecuencia como susceptibles de ser infieles y es-
tar al mismo nivel de la seducción varonil.

“El amor rompe con la sexualidad 
a la vez que la incluye. La ‘virtud’ asume 
un nuevo sentido para ambos sexos, y ya 
no significa sólo inocencia, sino cualida-
des de carácter que seleccionan a la otra 
persona como ‘especial’”, explica Giddens 
(1992).

En la actualidad, más que modernidad o 
pre modernidad, las sociedades se catalogan en-
tre desarrolladas, en desarrollo y subdesarrolla-
das. Liberales o conservadoras. En este contex-
to, los contenidos mediáticos de cada país están 
ligados con el grado de libertad de expresión, 
más que con  el nivel de desarrollo económico. 
En sintonía, el amor romántico representado en 
los medios sigue los valores dominantes de cada 
sociedad.

Como ejemplo, en China los padres influ-
yen en alto grado en las relaciones amorosas de 
sus hijos, aunque cada vez existen menos matri-
monios arreglados. Las historias amorosas pre-
sentadas en las telenovelas chinas definen muy 
bien que el rol de los hijos es atender las indica-
ciones de sus progenitores, haciendo honor a la 
tradición confucionista.

En cambio, Estados Unidos, representa-
do ante el mundo como una de las sociedades 
más liberales ‒no olvidemos que la principal 
industria de la pornografía se encuentra en Los 
Ángeles‒ en las series televisivas y películas los 
personajes tienen sexo en la primera cita y ello 
no implica un mayor compromiso.

Si miramos hacia Latinoamérica vemos 
que en las telenovelas los padres no tienen un 
peso determinante en las relaciones amorosas, no 
obstante los personajes son apegados a la familia. 

¿Cómo podrían estos programas tener un impacto en la for-
ma en que concebimos el amor? Una clave está en el tiempo que 
hemos estado expuestos al consumo de estas historias. 

De acuerdo con la Teoría del Cultivo, desarrollada en 1969 
por George Gerbner y Larry Gross, investigadores de la Universi-
dad de Pensilvania, se establece que un consumo prolongando de 
televisión produce que las audiencias desarrollen creencias e ideas 
derivadas de los programas que consumen, los cuales distorsionan 
su perspectiva de la realidad. Bajo esta teoría se han realizado di-
versos estudios para identificar cómo el consumo de historias ro-
mánticas puede distorsionar nuestros ideales de amor. En opinión 
de Albert Bandura, investigador de Sociología Cognitiva, la teoría 
corrobora que no es sólo a través de la experiencia como las perso-
nas aprenden, también lo hacen mediante el aprendizaje vicario, esto 
es mediante la observación del comportamiento de otros. (Banaag, 
Rayos, Aquino-Malabanan, & Lopez, 2014). Ello explica por qué es 
más susceptible que las historias románticas tengan un mayor im-
pacto entre los jóvenes y por qué este segmento social es el que está 
en mayor disposición de dar por reales los estereotipos de amor que 
ven en telenovelas y películas. En consecuencia, los jóvenes suelen 
demandar más de sus parejas con acciones o pruebas de amor tal 
cual son representadas en los contenidos mediáticos. 

Si bien no existen estudios concluyentes, los datos empíricos 
refieren que los condicionamientos de las representaciones amorosas 
están ligadas a las características socioeconómicas de las audiencias, 
sexo, edad, creencias, posición económica. Además, también deben 
considerarse las experiencias personales en torno a las relaciones 
amorosas. La mejor forma de descubrir nuestros condicionamientos 
producto de los consumos mediáticos es un examen autocrítico de 
qué expectativas se tienen sobre la pareja ideal y el contexto social 
en el cual nos desarrollamos. Lo mejor es observar a las personas 
como son, y no las ideas que tenemos sobre cómo deberían ser las 
personas a las cuales amamos o quisiéramos amar. 
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Nueva figura jurídica y mercantil
Prensa no lucrativa

Reconocer jurídicamente a la prensa no lucrativa como sujeto de interés público 
es una idea original de Miguel Ángel Granados Chapa. Se abre paso desde sep-
tiembre de 1985 y podría ser la respuesta del Estado mexicano para disminuir 
la contradicción principal del modelo de comunicación social que permitió la 
concentración de la propiedad, el acaparamiento del gasto publicitario y la mer-
cantilización de las noticias. El nuevo actor legal lo conformarían los medios 
públicos, los medios sociales y comunitarios, los periódicos digitales e impresos 
producidos por asociaciones no lucrativas de periodistas.

Rogelio Hernández López ”

Foto: Ruén Espinos / Agencia Cuartoscuro.
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Esta novedosa figura jurídica sobre la pren-
sa no lucrativa podría sentar las bases para 
redistribuir la propiedad, la oferta infor-

mativa del mercado y el gasto publicitario, or-
denar el abigarramiento legislativo, estimular el 
nuevo modelo de relación prensa-Estado que se 
abriría paso y, esencialmente, llegar a pluralizar 
un poco más la información periodística.

Hace unas semanas se me confío que la 
Revista Mexicana de Comunicación pasaría a ser 
responsabilidad de la Universidad Autónoma 
Metropolitana, Unidad Cuajimalpa, y que en la 
primera edición de esta época habría un espacio 
relevante dedicado a Miguel Ángel Granados 
Chapa. Propuse entonces reivindicar una idea 
original que el columnista presentó desde 1985 
y reconfiguró en 2009, idea que algunos cree-
mos cardinal para tratar de dar una respuesta a 
varios problemas estructurales del ejercicio del 
periodismo en el México de 2015.

— ¿Cuál es la idea? –se me inquirió.
— Lograr el reconocimiento jurídico para 

el periodismo no lucrativo, en contraposición al 
periodismo mercantil– respondí de botepronto.

— ¿Qué medios abarcaría esa figura del 
periodismo no lucrativo?

— Miguel Ángel Granados, hace ya 30 
años, hizo un ensayo jurídico-político para mo-
dificar el esquema legal de propiedad de los me-
dios de comunicación masiva. Propuso ampliar 
el régimen jurídico para agregar, además de los 
medios de prensa mercantiles, a los medios no 
lucrativos, a los que no movería el interés de la 
ganancia. El objetivo medular sería ampliar la 
pluralidad de la información de prensa y enri-
quecer el ejercicio más informado de la libertad 
de expresión.

— ¿Sólo los medios públicos entrarían a 
ese concepto?

— No. Trataré de explicar las intenciones 
de Granados. En esa nueva figura jurídica que 
exponía Miguel Ángel entrarían los medios ofi-
ciales o de gobierno, así como los medios comu-
nitarios, los de instituciones autónomas, como 
las universidades, y también los de asociaciones 
de periodistas.

Yo agrego ahora: habría que reconocer al 
nuevo sujeto del periodismo mexicano en la era 
de Internet: los periódicos digitales que, para 
agosto de 2015, ya podrían ser más de 2 mil 500 
en todo el país. Estos han sido creados a partir 
de medios impresos pequeños, de grupos de pe-
riodistas despedidos, de periodistas veteranos y 
otros recién egresados que coinciden en el pro-
pósito de hacer investigación; los que, en la ma-
yoría de los casos, supusieron que la web sería 

alternativa para permanecer en el periodismo y su maná financiero, 
pero que ya se dieron cuenta que no fue así y padecen para subsistir 
(Hernández López, 2014). Lo común es que los produzcan pocas 
personas, con poca inversión.

En México, son tantos los periódicos digitales que ya pertur-
ban las agendas temáticas y los alcances de los medios industriales; 
provocan dolores de cabeza a los jefes de prensa de municipios y 
estados que no saben cómo estirar sus presupuestos para gasto pu-
blicitario. En la teoría del caos, son el factor que más desestabiliza 
el modelo de conveniencias anterior. Y ni unos ni otros (los medios 
públicos, los mismos medios privados no lucrativos, ni los políticos, 
ni los corporativos) vislumbran cuál sería el nuevo orden del futuro 
inmediato. 

Frente a todo eso, resalta la idea original de Granados Chapa. 
Una idea cardinal, como se sabe, es una elaboración verdaderamente 
fundacional para el futuro.

He visto esa preocupación en los cuatro años más recientes 
entre decenas de colegas que se mudaron a medios digitales, en je-
fes de prensa, en legisladores locales, en investigadores académicos 
y profesores de universidades estatales. Desde 2011 he tenido que 
viajar a más de 20 entidades por mis actividades de protección y ca-
pacitación de la Casa de los Derechos de Periodistas A.C. He tenido 
contacto con más de mil hombres y mujeres que ejercen, gozan y 
padecen el periodismo. Ellos son mis fuentes empíricas. Para ellos 
produzco semanalmente una columna “Miradas de reportero” y ten-
go algunos reportajes tipo ensayo sobre los nuevos fenómenos en el 
ejercicio del periodismo y la búsqueda de soluciones.

La idea de Miguel Ángel

El concepto de periodismo no lucrativo lo escuché en México 
en voz de Miguel Ángel Granados Chapa, desde que era presidente 
de la Unión de Periodistas Democráticos (UPD), allá por 1982. Este 
reportero era parte de su Comité Directivo. El columnista decía des-
de entonces que este modelo podría ser una alternativa a los males 
que entonces padecía la prensa mexicana. He recuperado mis notas 
de la época y he actualizado los datos.

Sobre el concepto de periodismo no lucrativo de Miguel Án-
gel hilvanó a su vez, hace tres años, el reconocido investigador de los 
medios de difusión masiva Raúl Trejo Delarbre y reiteró que:

“El Esquema comercial –el que impone el mercado– no 
es el único camino para la prensa en México.

Si se recuperasen los principios y fines deseables para la 
comunicación y se antepusieran los compromisos sociales de 
las empresas dedicadas a esa tarea, podría pensarse en medios 
de comunicación que, estando en manos de particulares, fue-
ran reconocidos como asociaciones sin fines de lucro.

Conviene establecer, legislativa o administrativamente, 
dos categorías de medios impresos: los lucrativos y los no lu-
crativos.

Los primeros, que se identifican con la mayor parte de 
las publicaciones actualmente en circulación, serían consi-
derados como productos de empresas sujetas a la regulación 
mercantil general.
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Los no lucrativos, que serían una figura de nueva crea-
ción en el régimen legal de la prensa en México, disfrutarían 
de privilegios que son comunes en países de Europa Occiden-
tal y son recomendados por la UNESCO”.
Esta es la argumentación de Miguel Ángel Granados Chapa a 

finales de 2009, según lo cita Raúl Trejo “Prensa no lucrativa, pro-
puesta de Granados Chapa, 2012”. Continúa diciendo:

“Medios no lucrativos. En esta definición caben los que 
ahora son medios oficiales o de gobierno, así como los me-
dios comunitarios y los de instituciones autónomas, como las 
universidades”… También los que sean propiedad de asocia-
ciones de periodistas.

Esa prensa, que no buscaría como objetivo esencial el 
beneficio financiero –según el texto de Miguel Ángel–, tendría 
entre otras las siguientes facilidades: el otorgamiento de crédi-
tos blandos para la instalación de esos medios; subsidios en la 
importación de sus equipos y materiales; crédito para la ad-
quisición de papel; tarifas postales y de transportación aérea y 
terrestre preferenciales; régimen tributario especial, etcétera.

El elemento común es que si bien no persiguen ni ob-
tienen ganancias, quedarían autorizados para generar ingre-
sos propios, incluso por publicidad, amén de patrocinios y 
los presupuestos que les correspondan por su pertenencia a 
instancias gubernamentales.

Los ingresos han de servir para su funcionamiento, no 
para generar utilidades. Su régimen fiscal, por lo tanto, eximi-
ría a estos medios del impuesto sobre la renta.

Para ello existía entonces y ahora también “la necesi-
dad de reformar la legislación destinada a la prensa. Allí de-
berían incluirse normas referidas a las empresas de prensa, 
a los periodistas y a sus agrupaciones”. Recomendaba crear 
un registro nacional de prensa en donde cualquier interesa-
do pudiera conocer cómo se integran las empresas que editan 
diarios y revistas.

“A cambio de ello, el compromiso de los medios no lu-
crativos consistiría en ejercer la responsabilidad social de la 
prensa, al margen de las utilidades, que sólo le serían permi-
tidas a condición de reinvertirlas. Las reglas destinadas a la 
prensa no lucrativa podrían establecer un límite (tentativa-
mente del 30 por ciento) del espacio destinado a publicidad, o 
mayor tratándose de anuncios no comerciales”.

Hasta ahí la cita de párrafos textuales de la propuesta de Mi-
guel Ángel de 1985, ampliada en 2009 y recreada en 2012 por Raúl 
Trejo Delarbre. 

Cabe ubicar que en los años 80 no estaba tan desarrollado 
el principio jurídico de Interés Público (Fuentes Berain & Juárez 
Gámiz, 2008). Tampoco estaba normado el derecho de acceso a la 
información, era incipiente el desarrollo de los medios del Estado 
en algunas universidades, en algunas entidades y unos cuántos me-
dios electrónicos seguían bajo el control del gobierno federal con la 
agencia Notimex. Ya eran predominantes las grandes empresas de la 
comunicación y el periodismo.

Los nuevos fenómenos

Durante estos 30 años hemos visto llegar 
fenómenos que ya no corresponden totalmente 
al modelo del periodismo político dependiente 
y de mutuas conveniencias con los gobiernos. 
Hoy quiere enraizarse otro modelo, de mayor 
autonomía, más tecnología, más profesionalis-
mo, más investigación, más leyes. Algunos cam-
bios han sido demasiado vertiginosos.

Entre los nuevos fenómenos que se re-
gistran en 2015 destacan el desarrollo inten-
so y complejo del andamiaje jurídico para las 
comunicaciones y el periodismo; la academi-
zación acelerada de los trabajadores de la in-
formación; la aparición vertiginosa de miles de 
periódicos digitales.

Pero, en lo estructural, el modelo eco-
nómico cambió poco esencialmente y se in-
tensificó la contradicción principal. La mayor 
concentración de capital y de propiedad de los 
medios mercantiles significó más libertad para 
las grandes empresas de la prensa, más acapara-
miento del gasto publicitario, más incautación 
de la información de interés público, la híper 
mercantilización de las noticias, mayor control 
de la agenda de comunicación social del gobier-
no federal y de los gobiernos estatales. 

Ese modelo vulnerabilizó al máximo a 
miles de medios y periodistas marginados del 
gran mercado; en ellos, por añadidura, se con-
centró una década de agresiones y asesinatos; 
trastocó las relaciones de conveniencia entre 
los periodistas y los medios domeñados con 
los políticos en general, los que no encuentran 
otras medidas más que continuar con malas 
prácticas de manejo arbitrario del gasto publici-
tario, corrupción o sometimientos bajo presión 
(Ver Hernández López, “Prontuario para forta-
lecer a periodistas vulnerables de México”, 2014.

Corregiría el mercado publicitario

Un indicador para evaluar la contradic-
ción mayor del sistema de información masiva 
es la participación del sector público en la ero-
gación total en publicidad. La desagregación 
permitirá observar que el sector público sí pue-
de imponer correcciones en el mercado de la 
publicidad por el peso específico que tiene su 
gasto, aproximadamente del 20 por ciento.

Para esto se toma como base 2013, cuan-
do el gasto publicitario total fue alrededor de 72 
mil millones de pesos y el gasto de los gobiernos 
de los tres niveles (federal, estatal y municipal) 
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fue de al menos 14 mil 400 millones de pesos, 
que significan el 20 por ciento del total. Sobre 
este gasto son conocidos los trabajos de Fundar 
Centro de Análisis e Investigación y Artículo 19 
(Fundar; Article 19, 2014).

El gobierno federal de Enrique Peña Nie-
to erogó en 2013, su primer año de gobierno, 
unos 6 mil 691 millones de pesos en Publicidad 
oficial, 2 mil 496 millones más de lo presupues-
tado. (En 2014 la erogación federal fue de casi 8 
mil millones).

Por lo que hace a los gobiernos de los 
estados de la república, en otra investigación 
también en línea, las mismas organizaciones 
aseguran que “26 entidades gastaron 5 mil 377 
millones de pesos en publicidad oficial durante  
2012”. Con ese total se puede inferir conserva-
doramente que en 2013 el gasto en todas las en-
tidades fue de unos 6 mil millones de pesos en 
2013 (Ruelas Serna & Dupuy, 2014). 

Del gasto público para publicidad en los 
municipios, muy pocas personas conocen o lo-
gran tener datos confiables. Pero no sería muy 

aventurado inducir que el gasto total en los municipios, para 2013, 
fue de un mil 700 millones de pesos (Hernández López, 2014).

Es ampliamente conocido que los grandes corporativos si-
guen llevándose las mayores tajadas del llamado pastel publicitario 
(Huerta Wong & Gómez García, 2014). En promedio para 2013 y 
2014 el 62 por ciento se destinó a  la televisión, 11 por ciento para la 
radio, 13 por ciento para la prensa escrita, 7 por ciento para Internet 
que sigue a la alza. El resto fue para Otros,  rubro en lo que no entran 
los medios públicos, ni comunitarios y solamente unos cuantos de 
los miles de periódicos digitales que tristemente se disputan las mi-
gajas que quedan de ese gasto de gobiernos locales y más escasamen-
te de empresas privadas anunciantes (Observatorio de las industrias, 
las políticas y los consumos culturales, 2014).

Se estima que al cerrar 2015 el monto global será mayor a los 
90 mil millones de pesos, y de acuerdo a los cálculos expuestos el 
gasto público total sería de 18 mil millones.

La propuesta de crear un nuevo sujeto económico con los me-
dios de prensa no lucrativos, implicaría que se debe destinar a ellos 
el 20 por ciento de tal gasto público. Por ejemplo en 2015 esta canali-
zación habría representado unos 3 mil 600 millones de pesos, canti-
dad que haría mucho más competitivos a todos los medios públicos, 
comunitarios, de asociaciones de periodistas y otros que, por operar 
sin fines de lucro, tendrían que reinvertir en equipos y capacitación 

El periodismo no lucrativo es una alternativa a la lógica de mercado imperante en los medios.           Foto: Moíses Pablo / Agencia Cuartoscuro.
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los ingresos sobrantes de sus gastos operativos. Y al año siguiente 
incrementarían sus capacidades y participación y así sucesivamente.

Habría miles de nuevos competidores

El desarrollo tecnológico creó un nuevo actor en el mercado 
de la prensa mexicana. Más de 2 mil 500 periódicos digitales que 
conforman un sistema nervioso paralelo y que disputa en redes so-
ciales la difusión de noticias más libremente y comienza a presionar 
para ser tomado en cuenta como otro sujeto jurídico.

Un ejercicio empírico basado en muestreos informales en 12 
entidades en 2014, arrojó la posible presencia de 2 mil 575 medios 
digitales independientes respecto de los sitios web de los medios in-
dustriales. La proyección produjo una cifra que podría ser conser-
vadora: cinco estados con 50 periódicos digitales, cuatro entidades 
con un promedio de 150 y veintitrés estados con un promedio de 
75: (250+600+1,725=2,575). No se suman los sitios hechos por em-
presas publicitarias, de aficionados o los portales de los medios de 
prensa industriales que se desdoblaron hacia la Web.

¿Qué provoca esta mudanza o mutación? Como reportero 
pregunté y busqué respuestas entre las entidades académicas o ex-
pertos. Hay muy pocos estudios que estudien lo general y reciente 

de esta mutación. Únicamente encontré tres re-
cientes que permiten hacer algunas deduccio-
nes:

A reserva de estudios académicos con-
firmatorios, una primera inducción es que en 
México se rompió en 2 mil 575 pedazos, por lo 
menos, el viejo sistema imperante de medios de 
prensa impresos y está trastocando los alcances 
de los medios electrónicos.

Otra conclusión es que el concepto de pe-
riodismo no lucrativo, que hace 30 años comen-
zó a expresar Miguel Ángel, comenzó a usarse 
prolíficamente en Europa y en Estados Unidos 
hace poco más de una década pero con una va-
riable: a los medios públicos, se agregan los nue-
vos periódicos impresos y digitales que llegaron 
por oleadas tras las crisis editoriales de la última 
década. 

Sobre esta tendencia, hay ensayos que 
aluden al periodismo no lucrativo para referir 
a los medios de prensa no industrializados que 
se enfocan, esencialmente, en atender nece-

Cada vez hay más medios no lucrativos en México.                                                                                Foto: Nacho Ruíz / Agencia Cuartoscuro.
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sidades de información local investigada (hi-
perlocales, les llaman); es decir, son medios 
digitales e impresos en los que se privilegian 
los criterios de investigación y de cercanía del 
periodismo profesional, son medios no lucra-
tivos porque tienen poco capital de inversión, 
poca venta, poca publicidad, por lo que sus in-
gresos apenas alcanzan para sueldos decorosos 
de algunas personas y el mantenimiento a sus 
modestos equipos e instalaciones.

Como esos ahora hay miles en México. 
Esto es como si al sistema nervioso central se le 
hubiera desarrollado un sistema nervioso peri-
férico que realiza sus tareas con mayor libertad 
y velocidad, pero que a la vista pocos saben cuál 
será su evolución. Declarar de interés público a 
estos medios para que incursionen en el merca-
do sin fines lucrativos, sería parte de la alterna-
tiva que vislumbró Miguel Ángel.

Más soporte con los medios públicos

A fines del siglo XX, el Estado, adminis-
trado por el PRI, perdió deliberadamente los 
medios de difusión masiva y de prensa que te-
nía para equilibrar a los medios privados, pero 
ha sido forzado por la sociedad civil en organi-
zaciones autónomas para generar un incipiente 
sistema de medios públicos, que ya demuestra 
presencia y desarrollo pero al que aún le falta 
apoyo financiero y un techo legal que lo prote-
ja y promueva. Permitirles acceder al merca-
do publicitario también sería fortalecer a otro 
competidor que actuaría bajo criterios no lucra-
tivos ni de mercantilización de la información.

En un foro sobre Medios Públicos en el 
Senado de la República el 26 de noviembre de 
2014 se informó que los medios sociales toda-
vía no significan competencia preocupante en 
el mercado de la publicidad, y que los medios 
públicos no sólo seguirán impedidos para tener 
suficientes ingresos por venta de publicidad o la 
venta de servicios, sino que operarían en 2015 
con menos recursos. Prácticamente han tenido 
que mendigar, en palabras del senador Javier 
Corral Jurado.

En 2012 los medios públicos eran unas 
450 estaciones de radio y canales de televisión 
(Gómez & Sosa Plata, 2013). De ellas, a fines 
de 2014, la mayoría estaban en 56 sistemas de 
radio y televisión pública en la Red Nacional 
de Radiodifusoras y Televisoras Educativas y 
Culturales.

Los medios públicos tienen como debili-
dad principal la imposibilidad de acceder a re-
cursos autogenerados, por la vía de la publicidad 

o de patrocinios. Son medios no lucrativos que si fuesen declarados 
de interés público (como lo que son) y, además del presupuesto para 
operación se les asignara un porcentaje del gasto público en publi-
cidad, tendrían más garantías para su funcionamiento y desarrollo 
para el bien de la pluralidad de la información de interés público 
(Medina).

Reordenar el marco jurídico

Para los medios públicos y los periódicos digitales, como 
nuevos actores en el sistema de información masiva, hace falta le-
gislar y, de paso, reordenar un abigarrado andamiaje  jurídico que 
ha crecido sin orden ni concierto en los últimos 10 años.

Desde 2008 los especialistas ya observaban que “una carac-
terística de la normatividad jurídica de la comunicación de Méxi-
co es la dispersión y multiplicidad de normas sobre este tema, lo 
cual origina problemas de orden práctico. El más grave es que dicha 
dispersión crea incertidumbre jurídica entre la ciudadanía, especial-
mente en los individuos que ejercen la comunicación en sus diversas 
modalidades como son: diseñadores, cineastas, periodistas, locuto-
res, fotógrafos y publicistas, quienes están directamente obligados a 
observar estos preceptos” (Berrueco García, 2008).

Para 2015, el andamiaje jurídico relacionado con los medios 
había crecido más y con menos coherencia. Desde 2010, fueron sur-
giendo aceleradamente otros ordenamientos en dos tendencias muy 
claras: una para proteger el ejercicio del periodismo y la otra, mucho 
más frondosa, para restringir a los medios (Hernández López, “Es 
hora de entender e impulsar a la prensa no lucrativa en México”, 2014).

De presunta protección, a septiembre de 2015 ya se registra-
ban en todo el país una ley federal y 20 leyes estatales de protección 
a periodistas aprobadas por los congresos, unas de mera protección 
cautelar, otras de fomento únicamente, otras mixtas de protección, 
fomento y reconocimiento de derechos para ejercer el periodismo; 
29 iniciativas parecidas esperaban en los estados para ser dictamina-
das. En el mismo sentido se comenzaron a tipificar los delitos contra 
el periodismo en el Código Penal Federal y en 4 códigos penales de 
los estados. 

Por el otro lado, se ha legislado para ir acotando tangencial-
mente la libertad plena de informar y la de expresión. Se reformaron 
los artículos 1°, 6°, 28, 33, 130 y 134 de la Constitución y se crearon 
o actualizaron al menos 20 leyes secundarias de carácter federal y 
general: la de Imprenta, de Asociaciones Religiosas, Contra la Dis-
criminación, la Electoral, de Transparencia, de Telecomunicacio-
nes, de Protección de niñas y niños, de la Propiedad Industrial; de 
Protección al Consumidor; del Derecho de Autor; de Información 
Estadística y Geografía; igual se modernizaron los códigos: Civil Fe-
deral; Penal Federal, el Nacional de Procedimientos penales; el de 
Comercio; el Federal de Procedimientos Civiles; el Fiscal de la Fe-
deración. Varias de estas reformas o nuevos ordenamientos tuvieron 
su correlato lógico en las entidades del país. Y ese es un cómputo 
aún pendiente por realizar. 

Todo junto indica, al menos tres certezas: el periodismo ya 
no es intocable en el reordenamiento jurídico del Estado; que se han 
creado más obligaciones que derechos para ejercer el periodismo y 
que se hace necesario reagrupar mucho de lo legislado en una sola 
ley para los medios.
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Quizá convenga pensar en una ley de medios de difusión 
donde se clasifique a los de interés público, ley que debiera ser gene-
ral para todo el país, que norme y transparente el gasto público pu-
blicitario, que especifique derechos y obligaciones para los medios 
no lucrativos (medios públicos y sociales, comunitarios, medios im-
presos o digitales, propiedad de asociaciones civiles de periodistas 
sin fines de lucro, con plantilla de personal no mayor de 20 personas 
que tendrían preferencia presupuestal y publicitaria si cuentan con 
una propuesta editorial profesional, de cercanía con sus poblaciones 
o coberturas especializadas, como ocurre con publicaciones cultu-
rales y que, además, cuenten con códigos de ética y defensores de la 
información y de los públicos.

La idea original de Miguel Ángel Granados Chapa sobre los 
medios no lucrativos, con estos y otros argumentos, podría sentar 
bases para redistribuir la propiedad de los medios y el mercado de la 
publicidad, reordenar la ineficaz dispersión legislativa, estimular el 
nuevo modelo de relación prensa-Estado que se abre paso y plura-
lizar un poco más la información periodística.

Notas
•	Acerca de la esencia de las ideas fundacionales, por ejemplo, en 

1996 el filósofo estadounidense Daniel Dennet seguía aún des-
cribiendo el concepto darwinista de evolución como “la idea 
más grande que ha existido nunca”. Watson, Peter. Historia inte-
lectual del siglo XX. Página 14. Edit. Crítica, Barcelona.

•	Se esperaba que el gasto llegaría a los 5.150 millones de dólares 
al finalizar el año 2014 (84 mil  975 millones de pesos a a 16.50 
por dólar) www.marketingdirecto.com/especiales/latinoameri-
ca-especiales/aumenta-el-gasto-en-inversion-publicitaria-en-
mexico/#sthash.SrNtQutQ.dpuf.

•	El más completo se llama Medios digitales en México, elaborado 
bajo la conducción de Rodrigo Gómez y Gabriel Sosa-Plata para 
Open Society Fundations, pero fue presentado hace más de 3 
años, en febrero de 2011. 
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Diversidad en los estudios 
sobre comunicación

El estudio contemporáneo de la comu-
nicación está lejos de ser simple. Los análisis 
científicos deben tomar en cuenta al mismo 
tiempo las dimensiones especializadas y los 
grandes procesos inter o multidisciplinarios. El 
libro Miradas de la comunicación. Entre la mul-
tidisciplina y la especialización es un compendio 
de ponencias fruto del II Coloquio del Depar-
tamento de Ciencias de la Comunicación de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 
Cuajimalpa. Este se desarrolló durante noviem-
bre de 2012, teniendo como objetivo compartir 
y analizar los resultados de la investigación en 
materia de comunicación de dicha universidad. 

Los temas principales de los artículos 
contenidos en el libro, son:
1. La apropiación y los usos sociales de la 
herramienta Moodle de aula virtual.
2. Las encuestas usadas como propaganda 
política en las elecciones mexicanas de 2012.
3. Una revisión historiográfica sobre las 
razones por las cuales la ética y la deonto-
logía periodística han sido desatendidas en 
México.
4. Los vínculos entre la comunicación y la 
cultura organizacional.
5. La cognición y la comunicación afectiva.
6. Acercamientos multidisciplinarios meto-
dológicos para la investigación en comuni-
cación.
7. La metáfora en la fotografía científica.

Se trata de un abanico temático que da 
cuenta de la diversidad actual en los estudios 
sobre comunicación. Por un lado, las experien-
cias en micro de la apropiación de herramien-
tas digitales como Moodle remiten a un ámbito 
de análisis muy cercano en la que los alumnos 
experimentan dificultades para apropiarse de la 
plataforma. En el otro extremo están los estu-
dios sobre propaganda en forma de encuestas 
durante procesos macro como lo son las elec-
ciones.

García Hernández, C., & Martínez Sánchez, O. R. (2013). Miradas de la 
comunicación. Entre la multidisciplina y la especialización (Primera edición 
ed.). (C. García Hernández, & O. R. Martínez Sánchez, Edits.) México, D.F., 
México: Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Cuajimalpa.
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En busca de mejores medios
La situación es de sobra conocida: Los medios 
mexicanos privilegian el espectáculo, el sensa-
cionalismo, el amarillismo, la imagen. A pesar 
de la relativa diversidad y apertura que han te-
nido durante los últimos lustros, en ellos sigue 
prevaleciendo un periodismo pobre, reportes 
escuetos, debates que se parecen más al progra-
ma de Laura Bozzo que a una verdadera dialéc-
tica de ideas. El libro Alegato por la deliberación 
pública de Raúl Trejo Delarbre es justamente un 
análisis profundo sobre los análisis superficiales.

En sus páginas, el autor critica a los me-
dios mexicanos, poniendo especial énfasis en 
los periodísticos que supuestamente publican 
artículos de opinión. Así, tanto con perspectivas 
panorámicas como utilizando casos particula-
res, Trejo muestra cómo esos medios supuesta-
mente tan críticos en el fondo son fachadas de 
superficialidad que no propician un verdadero 
debate público. Así, por ejemplo, el Reforma por 
un lado cuenta con grandes articulistas como 
Silva-Herzog y Villoro; pero simultáneamen-
te en su último rediseño le quita espacio a sus 
artículos para privilegiar las imágenes. O pe-
riódicos como La Razón y El Universal que ante 
temas tan sensibles como las revueltas sociales 
en Egipto, prefieren ignorar totalmente el tema 
y en el mejor de los casos dedicarle solo unas 
cuentas líneas sin mayor contexto.

La cosa no se detiene ahí. El autor tam-
bién explora el papel de los “intelectuales me-
diáticos”, esos que salen en muchos medios pero 
poco aportan para el entendimiento cabal; el 
papel de la comunicología como crítica de los 
medios; la nula crítica que hacen los medios de 
sí mismos; y el dilema de la dependencia de la 
publicidad oficial.

La tesis central se encuentra de forma 
transversal en todo el texto: Para lograr una 
verdadera democracia es necesario deliberar de 
forma pública mediante la exposición, el debate, 
el análisis y la crítica de las ideas de una forma 
profunda, ordenada y efectiva. Es decir, el entor-
no mediático de México dista mucho de fomen-
tar la democracia y más bien se ha entregado a 
la lógica del espectáculo.

Ante este desolador escenario, Trejo De-
larbre reconoce el papel de Granados Chapa 
como un intelectual y periodista comprometi-
do con la deliberación pública. Además, retoma 
una de sus propuestas, la del reconocimiento 
jurídico de los medios no lucrativos, como una 
forma de promover un entorno mediático más 

Trejo Delarbre, R. (2015). Alegato por la deliberación pública (Primera edi-
ción ed.). México, D.F., México: Cal y arena.

diverso. No se trata de que el debate sea gratuito, sino de incentivar 
formas no lucrativas de medios, como las ONG, los medios públi-
cos, los medios universitarios, etc.

En suma, se trata de un libro necesario para comprender la 
dinámica actual de los medios en México. Porque el entorno ha 
cambiado y es relativamente más diverso, pero también es más su-
perficial y sometido a la lógica del mercado (y la publicidad oficial). 
Cambiar a los medios no solo beneficiaría a periodistas, comunicó-
logos y comunicadores. El reto es que tal transformación sirva para 
crear una sociedad más democrática, mejor informada y con mayor 
nivel de involucramiento en los procesos políticos.
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Los medios estatales en 
contubernio con el poder

Si en los medios mexicanos en general persiste 
la dependencia con el gobierno, en los medios 
de los estados esto se agudiza. Así lo demuestra 
el libro Los gobernadores, enclaves del autorita-
rismo en México de Germán Espino Sánchez y 
Efraín Mendoza Zaragoza. A través de un estu-
dio que toma como eje el entorno mediático de 
Querétaro, los autores realizan una exhaustiva 
radiografía de los vínculos entre el poder y los 
medios estatales. Su investigación combina el 
análisis de contenido, estudios de rating, estu-
dios hemerográficos y políticos. 

La conclusión, aunque ya la sospechá-
ramos, es contundente: Los medios nacionales 
suelen tener sesgos políticos de forma cotidiana, 
pero tienden a ser balanceados en época de elec-
ciones. En cambio, los medios estatales suelen 
ser voceros del gobierno de forma cotidiana y 
durante las campañas esto solo empeora. Dicho 
de otra forma, si los medios nacionales están 
mal en materia de independencia, los medios de 
los estados están mucho peor.

Esto se debe, según los autores, a que 
los gobernadores han perpetuado las prácticas 
autoritarias del régimen hegemónico del siglo 
XX. Si a nivel federal no podemos hablar de una 
democracia efectiva, en el nivel estatal mucho 
menos. No solo se trata de un sistema de coop-
tación, sino de una forma de operar el Estado y 
los medios que persiste como un reto al siste-
ma democrático. En un entorno de “capitalismo 
clientelar” donde cada grupo opera solamente 
para su propio beneficio, los gobernadores y los 
medios se benefician uno de los otros dejando 
lejos la labor de los medios como servicio pú-
blico.

Se trata de un libro que nos puede ayu-
dar a entender los mecanismos que vinculan al 
poder y a los medios estatales. Destaca porque 
su análisis no es fruto de la mera especulación, 
sino de datos empíricos procesados con un en-
foque multidisciplinario. Útil tanto para politó-
logos como para comunicólogos, este libro nos 
demuestra eso que ya sospechábamos: es nece-
sario transformar los medios para que sean efec-
tivamente independientes del poder, que sirvan 
como una crítica real al servicio del público y no 
del gobierno. 

Espino Sánchez, G., & Mendoza Zaragoza, E. (2015). Los gobernadores, en-
claves del autoritarismo en México. Sometimiento y subordinación de los me-
dios de comunicación locales (Primera edición ed.). Querétaro, Querétaro, 
México: Fontamara.
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